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ItIe propongo publicar y en ana se- 
rie de tornos^ la relación de los viages 
en que llevo gastados los mas floridos 
años de mi vida. Me propongo dar á 
cüDocer los usos y costumbres^ las le- 1 
yes y gobierno y la naturaleza y arte 
de los diferentes pueblos á que me ha 
conducido el deseo de aprender y la 
necesidad de sentir. Unas veces tra- 
zaré esas escenas borrascas de los ma. 
res que Hornos cruzó el primero; otras 
las pacíficas y risueñas de ese paraiso 
que se estiende entre ambos trópicos, 
la calma y la tempestad, el bien y el i 
raal, el cielo y la tierra , los mares de 
hielo y los de fuego, el ecuador y el 
polo. Pintaré la palma erguida y el 
bastardo cocotero, la caña y el cafeto, 
la colosal naturaleza de los Andes, y 
la risueña de las costas que besa el na^r 



I 

Pacifico. Hablaré de las costumbres 
en su diferencia inmensa^ de la civili- 
zación en su escala interminable^ del 
hombre de todos los pnises y todas las 
castas, siempre bajo el yugo de dos 
tiranos: el propio corazón y e! egoís- 
mo ageno. Bosquejaré el sistema de 
gobierno y administración de varios 
países; juzgaré, en cuanto pueda, con 
la frialdad de la razón, pintaré, si me 
es dable, con el entusiasmo de la fe. 

Dolores y placeres me han ocasiona- 
do tantos y tan distintos viajes; solo 
los placeres quisiera trasmitir á mis 
lectores. 

Madrid y julio de 1840. 

Jacinto de Salas y Qiwoga. 
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ilil o 5 de noviembre de 1839, ^ crepiis- 
cul > ele la mañana, la fra«;ata espafiüla Kosa 
se lialiába, suavemente mecida , por un so- 
plo de viento perfumailo, á la vista de la 
Hab ina. Sus velas, gallardamente recogidas, 
su quilla, elegantemente columpiada, su ar- 
bola lura esveltamente descubierta , mostra- 
ban á las miradas menos inteligentes que la 
bora no era llegada en que la bienhechora 
brisa acompañase al puerto, benigna amiga, 
las embarcaciones que cruzaban á la embo- 
cadura de aquella bahía. Y delicioso fue ver 
cómo , al añrmar la bandera española el ca- 
non del Morro , diez buques que, á su vista 
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sulcaban las tranquilas ondas, largaron sus 
estraños pabellones, encontrándose allí reu- 
nidos , como en un lugar común de cita , el 
águila rusa, el león de España y la estrella 
de Boston! Y dulce aspirar la brisa de tier- 
ra que habia inclinado la frente erguida del 
mango aromático y el taobü,y risuefio mirar 
la roja Cabana reflejar su estraño color en 



las verdes aguas deY Placer inmediato! Y vo- 
luptuoso escuchar, de vez en cuando, la le- 
jana cadencia de alguna ave cuyo nombre 
era todavía una duda!... 

La fragata Rosa llegaba de Cádiz y Puer- 
to Rico ; y, entre los pasageros que de este 
último punto llevaba, era uno yo, el autor 
de este libro. Y como mi objeto, al escri- 
birlo, no sea trazar meramente una obra 
cientltíca , astillenida con palabras exóticas 
y multiplicados guarismos, ni menos presen- 
tar desnudos cuadros , llenos de aridez, en 
que tender las riíjuezas de observación que 
haya podido acumiüar, ni siquiera ensartar 
una á una las mil reflexiones filosóficas á 
que se haya abandonado mi mente en re- 
giones estrañas; sino igualmente dar cuenta 
de las impresiones , que mi ahna ha espe- 
rimentado , de las observaciones que ha he- 
cho mi entendimiento y de las bellezas que 
mi vista ha descubierto , me será permiti- 
do hablar de mi , si bien suele raras veces 
perdonarse á un autor la osadía de obligar 
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al lector á que se interese en la suerte de 
sus sucesos. To no aie nombraría de^cierto en 
esta obra, si intentara, desconocedor de mis 
fuerzas, escribir una obra de mera com- 
templacion , si quisiera erij^irme en maestro, 
Y revelar los heclios grandes que haya po- 
dido sorprender á la naturaleza ; si , após- 
tol de un siglo en que no existe la fe , ima- 
ginara preüíc'ar un nuevo sistema de creencias. 

Pero, como sea mi ánimo no enseñar, 
no dogmatizar , no predicar , sino decir 
sencillamente lo que he podido ver y ob- 
servar en mis viages, en lo físico y mo- 
ral del mundo, no porque á mí haya acae- 
cido, pero por el entretcnimieulo que pue- 
da proporcionar su lectura, y la esperieucia 
que reporten a los domas mis aventuras y 
observaciones ; pienso ser franco y no men- 
tir. Diré lo que he visto y callare lo de- 
más, y asi, bi mi obra no produce bien, 
no inducirá al menos en los errores que 
siembran esos hombres que hablan délo que 
ni escasamente entienden y quieren en vano 
adivinar. 

La noche que precede al dia en que de- 
bemos pisar un suelo desconocido , trae en- 
vuelta, en sus sombras, las ideas mas es- 
trañas y caprichosas. Yo contare lo que por 
mí pasó la del a 4 de noviembre , y aque- 
llos de mis lectores que|se Jjayan hallado en 
análoga situación, comprenderán fa¿úlmeu- 
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te esos secretos del corazón que escapan al 
análisis humano, á la impotente palabra , y 
ocupan en aquellos momentos de ansiedad. 

Apoyado, con abandono, en una de las 
murus de la fra|j;ata, dilatábase mi vista por 
un horizonte vasto. El susurro impercepti- 
ble de la noche, el suave y monótono zum- 
bido de los mares, el ligero choque de la 
proa acerada en las desijjuales olas , acom- 
pañaba mi'pensnmiento, ycubriami medita- 
ción. En aquella hora, las mezquinas cues- 
tiones de la vida habían desaparecido de mi 
vista moral ; la orj^anizacion interior de los 
pueblos , las leyes de protección y justicia, 
¡as ridiculas divisiones de las ciencias , todo 
se habia confundido para mí en un pen- 
samiento de mas encumbrado porte. Yo 
no pensaba en Dios; pensaba solo en el 
lo ubre. Sulcar , en un frágil leño , mi- 
liares de leguas de aguas , ya irritadas , ya 
tranquilas, coníiarse á su propio pensauíien- 
to, y luchar con los despóticos elementos, 
es la osadía del hombre que domina todo 
lo que comprende. Trazarse un sendero, allí 
donde las señales materiales no pueden exis- 
tir; es el colmo de la inteligencia. Y sin 
enjbargo , hay mas en nuestra ambiciosa 
mirada. Buscamos el porvenir, y no pocas 
veces lo vemos. 

Kn aquel momento, contaba yo los mi- 
nutos qne faltaban á mi vista para divisar 
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una luzlejana, guia de \m navegantes de^aquc 
lios mares. Sabia \oqiie en breve veriaene' 
horizonte dibujarse una chisp de fuego que 
por horas crecería , hasta lleijar á ser un 
faro vecino y bienhechor. Sabia que aquel 
fuego señaUíba el puerto á que me dirigía, 
y lo dnico ([ue ignoraba era el objeto que 
me llevaba á aquella isla desconocida. 

Asi, pues, (jue distinguieron mis ojos la 
lejana luz en el horizonte, y que, á su com- 
pleta inmovilidad en la superficie de los ma- 
res, á su radío creciente, conocimos la faro- 
la de la Habana , se a¡)oderó de mi cora- 
zón una tristeza cuyo solo recuerdo me opri- 
me ahora todavia No ya casi niño , sin es- 
períencia ni desengaños, iba yo, como otras 
veces de mi vida , á visitar un puis remo- 
to en que emplear las facultades de una 
imaginación ardiente, de una alma no gas- 
^1da; no iba á estudiar una naturaleza fa- 
bulosa , como en otros dias , ni á leer en 
!a fronte de otros hombres parte de la fe- 
licidad que yo mismo abrigaba , no iba en 
suma á añadir un recuerdo de veutura á 
mi porvenir de gloria y esperanza. 

Harto ya de una vida de agonía , suspi- 
rando al ver, barridas por el huracán, mis 
mas dulces ilusiones , oprimido bajo el peso 
délas desagracias de mi patria y de mi fami- 
lia, yo llevaba otra vez á América un corazón 
lastimado por el sufrimiento y una im agina- | 
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cion embotada por el engaño de la realidad. 
Y entonces, así dolorido y errante, me pre- 
guntaba yo á mi mismo: «¿á qué vienes á 
pais desconocido, aunque de hermanos po- 
líticos ?. . . ^qué cariñosas palabras , qué amo- 
rosos brazos esperan tu llegada en el vecino 
puerto?... ¿qué ojos centellearán de júbilo 
al mirarte? ¿qué lágrimas de ternura se es- 
caparán al verte?... ¿Qué madre, qué her- 
mano , qué amigo te saldrá á dar la bien- 
venida? Qué monumento, qué choza en- 
contrarás que te recuerde los primeros años 
de la infancia, los juegos sabrosos de la 
niñez, el dulce castigo de tu ayo?...w Yá 
tales preguntas , como no podía contes- 
tarme Ja razón , decaía mi ánimo , y 
mis ojos , á pesar mío , se volvían hacia 
el Oriente, donde tuve todo y ya no tengo 
nada. 

Fatigado del dolor del alma, trataba yo 
de buscar un nuevo alimento á mí imagi- 
nación , y queriéndome huir , un grito inte- 
rior me preguntó: «¿por qué, Ínterin tus 
hermanos se desgarran, ínterin tu patria 
yare bajo el yogo de una guerra de Caines, 
por qué llevas tií tu brazo á estraños cli- 
mas?.. • No fuera mejor emplear tu pujan- 
za... >' «¿eii qué, Dios mió? me respondía yo 
á mi mismo» Por ventura sé yo lo que quie- 
ren mis hermanos?... ¿Por ventura sabe al- 
guien por quién lucha?... ¿Combaten divi- 
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didos los españoles por un rey 6 por un 
principio? ¿Lo soben ellos, lo sabe el mun- 
do?... todos lo ignoran. ¿>o llegará el día 
tal vez, en que, confundidos unos y otros, 
lloren entrambos tanta sangre inútilmente 
derramada ? De los principios políticos no 
deciden jamas las armas ; Jos principios tie- 
nen su arena en los libros ; las armas com- 
baten siempre por los hombres, y los hom- 
bres son siempre pequeños. Las armas com- 
baten por la existencia de un pueblo, y en- 
tonces la guerra es siempre sublime. En 
vano querrá el acero conquistar un pueblo á 
la libertad ; la Glosoíia puede solo este mila- 
gro. España se alzó, y yo me alzara con ella, 
contra un estraño que la quiso oprimir. Lu- 
I chó contra un hombre y venció. Las abs- 
tracciones políticas no son para el campo, 
son para la escuela. 

He aquí con qué reflexiones acallaba yo 
el remordimiento que tanto tiempo me 
oprimió. Yo fuera soldado, si creyese en la 
grandeza de un hombre. Mientras vea bueno 
y malo en el ser humano , seré filósofo. 

Y volviendo la vista á la vecina iála de 
Cuba, no pude menos de prorrumpir: «feli- 
ces los pueblos que son todavía demasiado 
jóvenes para haber luchado» Y esta sola 
frase me presentó, como en un vasto pa- 
norama , la historia y el estado de aquel 
I país tal cual yo entonces lo conocia , sin más 
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^atos que las escasas noticias verbales de 
hombres ocupados en la adquisición de oro 
y tal cual apunte de crédulo narrador. 
Aunque , algún tanto conocedor de Améri- 
ca , sabia yo que iba á un pais de distinto 
aspecto físico y moral, que el continente 
vasto de que conocía yo una estensa parte. 
Sabia yo que no encontraría los grandes 
túmulos del Norte, los Imacas 6 mausoleos 
peruanos , las ruinas de la fortaleza de Tum- 
nez ó del castillo de Cannar, 6 de la mu- 
ralla de Huachacaclie. Ni menos restos del so- 
berbio Palenque de Mégico, ciudad desierta de 
ocho leguas deestension, con palacios de mar 
\x\o\ y granito , y monumentos casi egipcios 
de escultura, asombro del mundo. Ni si- 
quiera seniles de teocalis 6 altares des- 
cubiertos , ni de la soberbia pirámide de 
Papantla ^ ni de la mas admirable de Xo- 
chkalco , colocada sobre una colina, ca- 
prichosamente, cortada sin escalera esterior 
y con subterráneos en la roca; ni de algún 
puente ciclopeano, formado por dos piedras 
curbilíneas que componen un estrañoarco; 
ni de los monumentos casi griegos de Mi tía, 
maravillas todas de la América continental. 
Recordaba yo que , cuando Colon llegó 
por vez primera á la isla Juana , hoy de 
(Uiba , mandó soldarlos tierra adentro para 
buscar ciudades y reyes , y , después de tres 
jornadas, hallaron estos poblaciones todas de 
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nudera y paja , con infinita gente y bene- 
volencia estrema. 

Y mi dedo señaló en la costa vecina y á 
btrlovenlo , el punto en (\\\e pelijjjró , el afio 
de 1698 , la almiranta «{ue mandaba don 
Bartolomé de Soto Avilt'5 ; y á solaventó 
aíjuel en que se perdieron, en 1712, la al- 
miranta de don Die^o Alarcon y Oca- 
íia, y cinco embarcaciones mercantes á 
íjue daba convoy, y de Veracrur pasaban á 
España. Y señaló asimismo el sitio en (fue 
nanfra«;ó , en i6aa , el galeón Margarita 
de la escuadra del marques de Cadereita y 
en 173'i la flota del general don Rodrigo 
Torres; y tantos y tanestraños sucesos co- 
mo en esos momentos recuerda la memoria 
del viagero. 

Sin pararme, tal vez tanto cual debiera, en 
el estado actual que podia tener aquella 
isla opulentí' , que dejaba observaciones tan 
vastas y profundas para cuando tuviese da- 
tos exactos para fundar mis juicios. 

Rayó en esto el dia , y el Morro de un 
lado, y la Punta del otro, se presentaron 
como centinelas de la espaciosa bahía. Sa- 
lían infinitos buques , aprovechando la brisa 
de tierra , y vapores cruzaban al vecino 
puerro de Matanzas. Encontrábanse los que 
»íí gabán con los que salían , v el numero 
de unos y otros era crecido. Entre los que 
esperaban la brisa para eulrar uno eutre 
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todosi atraía especialmente las miradas de 
los hombres de mar. Era este un bergantín 
de elet!;ante construcción , nuevo , en lastre, 
tan rápido y altanero que pasaba orgullo- 
sámente por la proa de los demás , como 
para lucir su gallardía y velocidad. Parecía, 
en el dia del torneo , un rápido corcel que, 
ufano con llevar al mas diestro caballero, sin 
marcar apenas las herraduras de plata en la 
arena, gira circular, señor de la destreza y del 
valor. Pero, el bagel de que hablaba, tenia 
otro objeto menos noble ; era su destino 
mas propio de los hijos de la ignorancia y 
despotismo , que de este en que el mundo 
proclama principios de libertad y justicia. Un 
murmullo general se alzó entre los inteligen- 
tes todos : negrero, Ali! sí , era uno de esos 
inmundos receptáculos de esclavos arreba- 
tados al África ; upo de esos sitios en que 
se trasporta á la América inocente el ger- 
men de su desventura ; una de esas cloacas 
en que , á costa de la desgracia del gé- 
nero humano , acuíian moneda los codicio- 
sos! E involuntariamente volví la vista á 
la isla de Santo Domingo que había con- 
templado hacia pocos dias^ y las sombras 
de Toussaint Louverture y Juan Francisco 
me aterrorizaron. 

Una hora después , la fragata Rosa estaba 
anclada en la espaciosa había de la Ha- 
bana. 
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Eintonces las reflexiones y sentimientos 
([ue ocupan la mente y embargan el sAwsl, 
tomaron distinto giro y vnelo vario. Ya de 
esas regiones elevadas de la abstracción des- 
cendi á examinar, con los ojos del hom- 
bre, las obras materiales de mis semejantes, 
y á considerar cuanto me rodeaba , no como 
nn producto de la creación , sino tan so- 
lo como morada de mis hermanos. Y vi 
con orgullo el primer puerto español , por 
sw impc^tancia y riqueza , tan concurrido y 
animado, con esa multitud de naves, de 
banderas, de botes, y esa confusión de 
Voces, fardos y trabajadores en los espa- | 
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ciosos y cómodos muelles. Y cmb.ircacio- 
nes de tres mástiles atracadas á las tablazo- 
nes del desembarcadero, haciendo asi faci- 
lísima la carga y descarga de efectos de mas 
de cien buques mayores. Aquel continuo 
rumor , aquel laberinto , aquella animada 
existencia, esparce orgullo y alegria en el 
alma , aunque cngendt^ ideas de tristeza, 
cuando el viagero seiJKrige á aquel puerto 
desde eí cadavérico y*^a^.\n donado de Cádiz. 

Fue aquella la vez primera que tuve el 
gozo de ver la bandera nacional , sobre el 
castillo de popa de un bajel , apoyada por 
numerosos cañones; aquella la vez primera 
que vi los restos de esa gloriosa marina es- 
pañola que pereció en Trafalgar. Vi naves 
escasas en número ; pero todavía orgullosas 
de su antigua reputadon , siendo modelo de 
buen gusto, de lujo , de disciplina é inteli- 
gencia 

La fragata Esperanza de /|8 cañones fue 
el buque de guerra español de mas impor- 
tancia que entonces vi aUi. Su construcción 
es estremada en gusto y fortaleza , su ar- 
boladura y guinda, escasa: pero luce ma- 
cho las ricas maderas asiáticas de que está 
construida toda la fragata. El lujo , buen 
gusto é inteligencia en el mando que se 
notaba en este importante buque hacen el 
elogio de su comandante, el señor Pavía. 
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Hallábanse allí también los bergantines 
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de i6 cañones, Ctibano y Marte; igualmen- 
te merecedores sus comandantes de elogio 
por la inteligencia en el mando. 

Agregando á los anteriores buques, el ber- 
gantín J^bordede 14 cañones; el pontón Te- 
resa que está á la boca del Morro, y la fie** 
chera Fernandina, en la ensenada de Ma- 
rimelena, se tendrá una idea exacta de nues- 
tras fuerzas navales por a(juella época en la 
Habana. Pero, es necesario espiicar(|ue se lia- 
llal>an entonces, pertenecientes á este apos- 
tadero , la corbeta Liberal, de 22 cafiones, 
en comisión en Puerto Rico, y el Bergantiii 
Jason^ de igual porte, en Veracruz, y qup son 
diferentes los buques, de que eíi otra oca- 
sión hablaré , que se hallan en las estacio- 
nes de Santiago de Cuba y de Trinidad. 

Apesar de la escasez de nuestras fuerzas 
marítimas en aquellos mares , yo puedo di- 
fícilmente esplicar el júbilo con que las vi. 
Me tenia angustiado el haber visitado tantos 
y tim distintos puertos en el mundo , y nun- 
ca haber encontrado una sola embarcación 
de guerra española, que no parecía sino 
que era de nuestt^ antigua marina lo que 
de la opulencia de Tiro y atrevimiento de 
Cartago. 

Note, con admiración , que nuestra mari- 
na, aunque no rica, dominaba realmente 
el puerto, y no vi alli, como estaba acos- 
j tumbrado á ver , especialmente en los puer- 
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tos del PacíGcOy esas numerosas -escuadras 
de las tres naciones rivales en el Occeano. 
Tal cual buque de guerra francos ó ingles 
que conocidamente habia entrado en el puer- 
to á refrescar víveres d otro objeto de in- 
terés tan estraño á la política. 

Rodean la bahía, poralgunas partes, esten- 
sos campos ; y si la vista se dilata por ellos, 
hijos de una naturaleza riquísima y joven, 
se ven las delgadas y poéticas palmas, los 
sombríos cedros , las colosales ceibas > los 
aromáticos naranjos y los ricos caobos.. Se 
ven los árboles que producen el delicado 
caimito, el suave mango, los torcidos coco- 
teros, las doradas cañas, y, tendidas por el 
suelo, esas frescas y regaladas pinas, reina 
de las frutas del universo. Se ven los man- 
gles, amorosos de las aguas, y el término de 
algunos rios , que traen de lejos sus puras 
cristalinas aguas. 

La ciudad ofrece su bullicio y poco ele- 
vadas torres ; su apacibilidad el campo ; su 
lujo la escuadra inmediata; su agradable vis- 
ta los pueblos vecinos que rodean la bahía; 
su fortaleza tantos castillos , y su riqueza las 
doscientas embarcaciones siempre ancladas 
en aquel puerto. Por manera que es fuerza 
confesar que da júbilo al alma y entreteni- 
miento á la vista cuanto me rodeaba, hallán- 
dome todavía á bordo. 

Pero 9 deseoso de gozar igualmente con 
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las observaciones que la ciudad pudiera su- 
gerirme , quise saltar á tierra , y entonces 
fue coando empecé á palpar tristes realida- 
des á que apenas habia yo podido dar cré- 
dito. Apesar de llevar mi pasaporte en re- 
gla , espedido por el capitán general de 
Puerto Rico , no se me permitió el des- 
embarco , Ínterin no obtuviese un permiso 
del gobernador de la isla, previa la presen- 
tación de un fiador. Parecióme esto sorpren- 
dente, porque crei yo, que entre autorida- 
des , dependientes del mismo gobierno, de- 
bía haber cierta confianza tal (jue la firma de 
la una bastase por garantía á la ocra. Asi 
yo no com prendía cómo , garantizándome un 
documento de uña autoridad superior , no 
me permitiese saltar á tierra otra de igual 
clase , porque si bien entiendo yo que sea I 
converi'ente tal vez reparar en la clase de 
personas que van á aquella importante is- 
la, me parece que debe esto tenerse presen- 
te al tiempo de espedir los pasaportes , no 
al de recibirlos , ponjue en este último ca- 
so es inútil aquel documento. 

No obstante tuve que conformarme á la 
ley vigente y envié un connsionado á buscar 
la licencia Sucedió lo que sucede siempre 
bajo nuestro sistema de administración. Eran 
las dos y las oficinas estaban cerradas. Has- 
ta el sigiúente día no se abrían; por mane* 
I ra qucy gracias á los vicios de una ley, y al 
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mal régimen de nuestras oficinas, era nece- 
sario pasar un dia á bordo, sin que esto re- 
portase ningún género de utilidad pública. 
Preparábanse ya á escribir al capitán gene- 
ral, el sefior Ezpeleta, de cuya bondad tenía 
buenas noticias , y para quien llevaba una 
atenta carta de recomendación de su her- 
mano el general conde de Ezpeleta , supli- 
cándole que , en vista de mi pasaporte y 
demás documentos que le remitia , se sir- 
viese darme aquel mismo dia licencia para 
ir á íierra; cuando el capitán de mi fragata, 
riéndose de mi apuro, con algunas palabras 
que dijo al guarda , y tal curJ moneda que 
deslizó entre sus dedos, me obtuvo el diÜcil 
permiso; que asi se obedecen las leyes, cuan- 
do el encargado de cumplirlas no está con- 
vencido de su utilidad. Y ¡jara terminar de 
una vez en este negocio, diré, que al dia si- 
guiente, conseguí yo mismo el permiso para ir 
á tierra, estando ya en ella, previos los pasos 
necesarios para ohíener cuatro ^rm as, de las 
cuales una del ca pilan general, y el pago de 
cuatro reales de piata, habiendo tenido la di- 
cha de ser eximido de la presentación de fia- 
dor. Cuento estas menudas particularidades 
porque se pintan á veces, mas que pudieran 
grandes hechos, el estado de un pais. Y es de 
observar, que desde antes de desembarcar, en 
nada tiene el habitante de aquellos países que 
ver con un funcionario público de cualquier 
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rugo j dase qae sea, que no tenga que pa* 
garle, pur lo menos, derechos de tirma. 

Gniado por un conocedor imperfecto del 
pais, me diri«;í á ia fonda de Aranjuex, fon- 
da española, es decir, posada intermedia 
entre el caravanscrail y la taberna in<;]esa, 
úúo en que todo está sacrificado á la bara- 
tara, y aun eso no MeiDpre, y en que los 
amos de la casa, de ordinario personas de 
pebres principios, no conciben cómo sus 
huespedes no viven del mismo modo que 
ellos viven, y obligan á los viageros ukis 
acomodados á vivir con la sencillez y por- 
quería monástica. Alli pasé la primer noche 
de mi permanencia en U Habana, noche 
de tantas confusiones que no se borrará fa- 
dlmeute de mi memoria* 
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e pocos años á esta parte es tal el incre- 
mento y vuelo (]ue ha tomado la isla de Cu« 
ba, que es imposible haber vivido, en cierta 
esfera , sin haber oido hablar de aquellos 
países, y especialmente de su rica capital. 
Piecoger y llamar a mi imaj;;inacion todas las 
esparcidas noticias que tenía de la Habana, 
fue mi entretenimiento y estudio en la no- 
che primera que pasé en ella. Yo quise dar- 
me cuenta á mí mismo de la idea que me 
habian hecho concebir de aquel pais las po- 
co filósofas personas con quienes de él había 
hablado, y meditar seriamente acerca del or- 
den en qué debia proceder en mis observa^ 
cienes. 
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Desde luego hizo en mi una tnste impre- 
sión la fonda en que me hallaba, y ai ver 
cuan desprovistos de comodidades vivian allí 
los viajeros, recordando el caniinode hier- 
ro célebre de la isla , vino naturalmente á 
la memoria aquel célebre dicho de mi amigo 
Larra : « en esta casa se sirve el cate antes 
que la sopa.»-Pero tuve la feliz idea de sus- 
pender mi juicio , ínterin no adquiriese mas 
datos , porque recordé íos folletinistas fran- 
ceses viageros por España, que trazan, en la 
noche primera, una estensa descripción del 
p-is, en que no conocen á nadie, y en cu- 
ya buena sociedad no pueden penetrar por 
falta de relaciones. 

Pero c-'será cierto, me decía yo, que es es»- 
ta la ciudad de los robos y de los asesinar 
tos? ¿Es esta, como nos lo han repetido siem- 
pre , la Sodoma del siglo, la población que 
abriga en sus entrañas la corrupción en todas 
sus formas? ^Es este el pais en que la vida 
de los hombres tiene un precio niarcado , y 
hay una tarifa para comprar el asesinato del 
enemi^o.^. ^-Es aquí donde la palabra virtud 
femenina está reñida con la fuerza del tem- 
peramento y el ardor del clima ? Donde el 
juego y la prostitución, la venalidad y el ho- 
micidio tienen su mas seguro imperio? Don- 
de el sol quema como las ascuas , y enne- 
grece el cutis é irrita la sangre? Donde una 
I enfermedad terrible debilita á todos los eu- 
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ropeos, y mata al mayor nnmero de ellos? 
¿Es esta la terrible ciudid que se aiinieiita 
de oro y cadáveres ? Será cierto que 0% mi 
acto de arrojo el veair á esta isla temida, en 
f{ue son tantos los negros , los blancos tao 
pocos , y en (pie un soplo de los primeros 
destruye á los últimos? 

Sor e^Lai^erada que parezca la pintura de 
estas reflexiones es, no obstan te ^ ñel. Cual* 
quiera puede preguntarse á si mismo, si mu* 
chas veces de su vida , no ha oido tristes re- 
laciones que confirman sus temores , y si , en 
conciencia, se contesta, verá que no era aven* 
tarada ninguna de mis pneguntas.,Pon[aef 
es cierto , que , ora haya sido con un objeto, 
ora con otro, siempre ha habido decidido 
empeño, en especial, jwr parte délos funcio- 
rarios de aquella isla, en pintárnosla con los 
negros colores de que yo me he servido. Solo 
se nos ha dicho que hay en eila mucho dine- 
ro ; pero , yo apelo á la sinceridad de todas 
las madres , y ellas me dirán el terror que 
les infunde la idea de que uno solo de sus 
hijos vaya á aquella región, prefiriendo la 
lejana Manila ó la distante California?... 

Asi , pues , yo revolvia eiv mi mente to- 
das estas estrañas ideas , y á momentos, tenia 
por empresa ardua , el haber ido á la isla de 
Cuba , sin mas determinado objeto que estu- 
diarla y revelarla. Momentos habia en que 
me ftuponia ya bajo el peso de la enferme- 
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dad as€i9Ína y j á milagro tenía el salir de ella; 
por manera , que un viaje de esploracion al 
polo ái'tico me pareciera menor empresa que 
la de arrostrar peligros de enfermedades, 
■asesinatos y robos. 

' Pero , es fuerza decirlo , parécese esta 
pintura de males á la que Bufion hace del 
dragón , animal monstruoso en la imagina- 
ción , débil é insignificante en la realidad. 
La lectura de este libro aclarará , según espe- 
ro , estos hechos , y si no da una idea verda- 
dera de aquel país, al menos la dará mas 
aproximada que la recibida generalmente , y 
es deudái tantaá la gratitud, como á la jus* 
ticia. 
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las primeras horas ¿e\ día , huyó el sue- 
ño levé de mis {lárpados. Una estraña inquie- 
tud me agitaba ; «n devorador deseo careo- 
mia mi pensamiento ; una confusión mortiíi- 
cadora envolvía en sus nebulosas ondas mis 
elevadas ideas. Hay asi momentos en la vida 
en que ^ llevado el hombre á climas estraños, 
nuevo en una situación rara , pareco que em- 
pieza una existencia nueva. Las puertas se le 
abren a un porvenir desconocido , y encuen- 
tra lev^s los beneficios de la vida anterior. 
Todos los viajeros y ac|uellos mortales cuya 
xiáa. ha sido cortada por repentinos y pode- 
rosos sucesos, saben bien y entienden cómo 
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la esperíencia de muchos años queda burlada 
en un solo instante , j es fuerza hacerse la 
ilusión de que empieza entonces otra vida. 

Si y llevados algún tanto de las semejanzas, 
quisiéramos compararla existencia de los se- 
res á un drama de caprichoso enredo , paré^ 
ceme que nos fuera fácil , no solo asi^^nar gé- 
nero a obra tal , siná estendemos a clasifi- 
carla con arreglo a sus' materiales formas. 
Por manera, que las vidas de aquellos hom- 
bres felices á quienes nada sucede , que , he- 
rederos de una fortuna limitada y de un ge- 
nio prosaico, viven en la juventud como en la 
vejez , sin pasiones , sin ambición , sin ex- 
tasisy frios en el cálculo, entendidos en las de- 
terminaciones , sosegados en los deseos , las 
vidas de hombres tales son comedias en solo 
un acto', y apenas si los sucesos de la infancia 
y la virilidad merecen el nombre de escenas. 
Que ni el nombre de colinas debe darse á las 
elevaciones sobre que la antigua Salamanca 
eslá asentada.^ 

Por el contrarío » la vida de aquel hombre 
que, presa de todas las desencadenadas cavi- 
laciones del genio , víctima de un corazón gi- 
gantesco 5 navega enjun mar de inquietudes, 
vuela eh una atmósfera de fuego , se arrastra 
sobre una tierra pantanosa , esa vida Uirbu- 
lenta y varia , sujeta á transiciones violentas, 
cortada á veces pcfl^. el hacha de los aconteci- 
jnientas , esa yíáat^ un dmina eu muchos ac- 
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tos, estranos, caprichosos j desiguales. 
' Tal es mi vida ; siempre síq viento para 
Tolar, llevo inútiles las poderosas alas; su- 
bo, y me pierdo en las rejiones vacias; bajo, 
y me aho*;a el emponzoñado aliento del 
mundo. Entonces , apelo á los recursos de 
la mente y sueño desvarios y trazo planes. 
Este roe ofrece los encantos de la novedad, 
y el alma , descosa , incjuieta , turbulenta, 
desasosegada , lo acoje , lo ampara. Voy 
tras él; pero, como el imberbe rapazuelo ve 
por los aires volar el cometa de papel , sin 
poderlo seguir , tengo que amainar y reco* 
ger el abandonado cordel y poner límites al 
deseo. Generalmente concluye allí un acto 
de mi v^ida. 

Afanoso me lanzo en contraria carrera; 
busco un camino no trillado ; quiero pisar alli 
donde no hay huella , y preparo la fortaleza 
de mi brazo para apoyarme. Pero , ni una ra- 
ma en -que colocar la mano me oQece el mun- 
do. ¿De qué sirve la fuerza , sí no hay en qué 
emplearla? Yo derribaré un roble , pero, 
¿dónde está el robie?.. Yo volaré al paraí- 
so , pero ¿dónde está el paraíso? 

El entendimiento humano, escaso é impo- 
tente, no ve mas, y caigo abatido a los bor- 
des del precipicio. 

Asi sulco mares , visito estranos pueblos, 
estudio nuevos hombres. Los mares, donde 
quiera, son procelosos, los pueblos en todas 
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partos, tímidos c impotentes , los hombres, f 
en el universo entero, mezquinos y villunos. J 
Entre estos, el genio es demencia;, la noble- 
za, estupidez; la razón, estravagancia. Tie- 
ne; el mundo esrahleridas mezquinas fórmu- 
las , y ellas son la virtud , ellas el poder. 
Ahogada la razón bajo su fuerza tiránica , en 
vano grita; el ridículo y/vrc es la* elegancia, 
el respeto al poderoso, la ley. 

Hé aqui el mundo donde quiera. Vana- 
mente la virginidad del corazón , la infan- 
cia de la vida presta á los pueblos occiden^ 
tales mas fé , mas entusiasmo , mas gene- 
rosidad. El viejo mundo corrompe al nuevo; 
7, si no le quita la espléndida hospitalidad, 
hace nacer en él la suspicacia terrible , el 
amor á lo mezquino. Asi, no hay mundo en 
que vivir ; no hay mas que una reunión de 
hombres que nacen puros y se dejan cor- 
romper por los que vinieron antes. 

El sueño de un paraíso es el sucrío natu- 
ral de las almas; pero los hombres mofa-r 
dores insultan al poeta , y el poeta cambia 
sus sueños de cielo en sueños de infierno. 
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a vista general de la Habana es curiosa; 
desde luego nota el . europeo y con estrañe- 
za , que si bien las calles son tiradas á cor- 
del y en divisiones iguales, esta regulari- 
dad en el conjunto , no está del mismo modo 
observada en los detalles. A.si que , al lado 
de un suntuoso palacio se ve una mezquina 
y asquerosa casa y la construcción mas mo- 
derna y elegante al lado de la mas. antii^uo 
é irracional. No se nota en los edificios dis- 
paridad tan estrema , aunque nada fuera 
menos estrano que ver una iglesia antiqui- 
síma y un teatro moderno. 
Las calles no son muy anchas , cual fue- } 
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ra necesario en un pais de tanta concur- 
rencia y en que no es posible vivir sin el 
ausilio de la bienhechora brisa. Y en su 
movible , rara vez seco piso , jamas des- 
cansa el pié de las bellas americanas. El 
forastero , ignorante de los usos del pais, 
ó poco acomodado para sostener un c^ir- 
ruage o curioso y ^ (^servador , que dis- 
curre por aquellas calles, se ve casi so- 
lo , sin encontrar mas que hombres de co- 
lí)r , ocupados en sus faenas y muche- 
dumbre infinita de quitrines (carruages del 
pais) que embaracen su marcha. Tal es 
el número crecido de estos que necesario 
se hace la atención mas cuidadosa para 
no ser atropellado por Alguno , si bien la | 
destreza de los caleseros que los dirigfci 
montados en «1 caballo que tira de ellos, y 
su construcción bien entendida dan alguna 
garantía de seguridad. 

Pero , estos carruages llaman la atención 
del viagero •, sus riquísimos estribos y de- 
mas adornos de bruñida plata , el radio in- 
menso de sus ruedas de durísima ácana; 
su tapacete de paño finísimo con que se 
pueden preservar del sol ó de la lluvia los 
que dentro van , las varas de flexible ma- 
jagoa , el trage curioso del calesero , el bre- 
ve pero brioso caballo, todo con remales de 
blanca plata, ofrece un espectáculo curioso. 
Guando , á cierta hora de la tarde, que el 
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sol ha caido y el calor cesado y echado el 
fuelle y tapacete y se ve discurrir por el her- 
moso paseo de Tacón, á uno de esos iigerisi- 
uios cai'nutges , llevando dos ó tres bellas 
cubanas , de que ve el observador desde el 
breve y bien calzado pie hasta el rico y 
abundante cabello , cree que no es posible 
inventar cairuage nías elegante y lindo en 
un pais en que abunda la hermosura y ea 
necesario dejar que el viento gire y refres- 
que. 

La población está sembrada de edificios y 
obras públicas ; de unos y otros iré hablan- 
do a medida que lo crea conveniente al plan 
de mi obra y mezclando los párrafos de ame- 
nidad con los mas serios de fundación , ad 
ministracion y gobierno de la isla. Creo que 
asi haré menos árida la lectura de algunos 
guarismos , y menos ligera la descripción de 
un baile ó de un paseo. 

Mi anhelo principal, al llegar ala Habana, 
era contemplar aquella nneva catedral , no 
tanto por el interés que me pudiera ofrecer 
su pavimento de mármol , como por venerar 
eu ella los restos del célebre almirante de 
las Indias , don Cristóbal Colon. Es este , á 
mi entender, el tesoro mayor que posee la 
isla , y para cualquiera que ha pasado largas 
noches admirando el raro genio que concibió 
aquellas tierras occidentales , y la fortaleza 
que llevó acabo el descubrimiento , pocas co- 
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sas hay que desee con mas ansia adorar qne 
a'(uellas frías cenizas que fueron el cuerpo 
del grande hombre. 

Me dirigí pues a la catedral y aunque á ho- 
ra en que tengo costumbre de verlas todas 
abiertas , encontré aquella cerrada. Fue gran- 
de mi sorpresa y disgusto , y como me costó 
tanto trabajo el verla, bueno será que el lec- 
tor tenga alguna paciencia si desea, como yo 
deseé ver, que le hablen de los venerados res- 
tos de Colon. 

Uno de los monumentos que mas desea el 
viagero visitar en la Habana por poco que 
ame los recuerdos históricos , es el que se co- 
noce con el nombre de el Templete, Y aquí 
empiezan y acaban mis estudios acerca de 
las antigüedades de la isla. Esta memorable 
obra, emprendida en 18*7, por el capitán ge- 
neral Vives, luego conde de Cuba, está situa- 
da en la plaza llamada de Armas, casi cn- 
. frente á la casa de Gobierno inmediato á la 
bahia. Recuerda la primer misa que en este 
. sitio se dijo, y hé aqui su historia y descrip- 
ción. 
\ La capital de la isla estuvo en tiempos an- 

• tiguos en la costa del Sur, inmediata al Ba- 
}taubanó, hasta que, tanto por lo insalubre de 

este sitio , como por el interés que tomaba 

• el adelantado Diego Velazquez en los asun** 
toft de Nueva-España, determinó este trasla- 
dar la silka de su gobierno á la parte Morte, 
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y ñindar k dudad de San Crístoval de ]a Ha- 
bana, donde habia ya un principio de pobla- 
ción. Los hoihbres religiosos de aquella épo- 
ca nada podikm concebir de nuevo y feliz, 
sin que lo santíficase el sacrificio de la misa. 
Asi que , apenas desembarcados , al pie de 
una {grandiosa ceiba, inmediata á la bahii, 
elevaron un altar, y un sacerdote, cuyo nom* 
bre en vano he intentado averiguar, au- 
torizado por D. fray Julián Garces, obispo de 
la isla, residente eh Baracoa, cantó la primer 
misa que se celebró en aquella costa. 

La misma gigantesca ceiba que vio, bajo su 
sombra, postnidos á los valerosos descubri- 
dores y conc|uistadores de A menea, fue du- 
rante mucho tiempo el testimonio único que 
hacia recordar aquel acto verdaderamente re- 
ligioso y poético. Apenas podemos concebir 
cómo hubo persona tan prosaica y de mal 
gusto para derribar la vetusta ceiba con el 
fin de sustituirse monumento mas grande. A 
mis ojos nada puede decir tanto , ni el grar 
nitoni el mármol, como el árbol mismo tes- 
tigo de aquel raro hecho. Sin embargo , en 
17649 época prosaica, mandó levantar el ge- 
neral Cagigal de la Vega , gobernador de la 
isla, un obelisco que aun existe en el lugar 
en que existia la segada ceiba. Otro árbol 
nuevo de esta clase crece muy inmediato a 
' aquel sitio y dentro del enverjado , en me- 
moria del antiguo árbol. 
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Mas tarde el descuido y abandono fue os- 
cureciendo entre malezas el nuevo monumen- 
to, hasta que, en noviembre de 1827, se em- 
pezó el Templete de que he hablado y que 
voy á describir. 

Es este un rectángulo de 3ji varas Este 
Oeste y 12 Norte Sur, cercado con hermo- 
sas verjas de hierro sostenidas por 18 pila- 
res de cantería. Las basas y capiteles son del 
sencillo orden toscano. £1 obelisco está en el 
centro del enverjado. £1 templete está apo- 
yado en seis columnas dóricas con basamen- 
to ático. Tiene mas de ocho varas de Este á 
Oeste. Once de altura desde la solería á la 
clave del tímpano. Hay en los costados cua- 
tro pilastras con sus tableros, basas y capi- 
teles, igualmente del orden ático y dórico. 
Entre los trigliíbs y metópas que guarnecen 
los alqui través en el friso, se ven en relie- 
ve las cifras F.® 7.*, y los atributos de la 
orden americana de Isabel la Católica. Sobre 
I el mainel de la puerta las armas de la ciu- 
dad con un letrero en el borde del escudo, 
que dice: 

La siempre ñdelísima ciudad de la Rabana, 
Entrando llama la atención el busto de már- 
mol de Colon , colocado con poco gusto en 
un nicho, y costeado todo por el obispo Es- 
pada, uno de los hombres cuyo nombre no 
puede pronunciar un cubano sin orgullo y 
gratituQ, modelo de sabios y virtuosos. Tres 
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cnadros adornan el interior del templete, que, . 
si bien escasos en mérito artístico, siempre 
lo tendrán histórico, por los liechos que it;- 
aierdan. Representa el uno la instalación i\v\ 
primer ay un tamitnto de la Ha!)ana, presidido 
¡Mir el gefe esfjauol Diego Velazquez, qnetrae 
ala memoria una é)KM*a en que las munici|)alí- 
dades harian la felicidad de Ks|)aria. £1 segun- 
do cuadro recuerda la misa que se celebrí) 
al pié de la frondosa ceiba , con la sencilla fe 
de aquellos menos infelices tiempos. £1 ter- 
cero conservará la memoria de la funci(m di* 
inauguración del Templete que tuvo efecto el 
19 de mayo de 1828. 

Preciso era descender á tantos detalles, por- 
que es este'el linico monumento que recuer- 
de antiguos hechos, en la opulenta ciudad de 
la Habana. Invadida, hasta cierto punto, por 
el trático y comercio , instable todavia en la 
forma de administración , insegura en su ri- 
queza y poderío , es diiicii queso ocupe en 
otra especie de obras <pie aquellas que le pro- 
meten un porvenir feliz. Asi es que el viajero 
aqui , mas que ruinas , debe buscar gér- 
menes. 

A la belleza ^e las noches de noviembre 
en la Habana, no sé qué pueda compararsí\ 
Ni molesta el calor, ni se percibe el frir'; 
ningún género de sensación desagradable se 
desprende de la atmósfera. Se vive realmen- 
te , gozando interior y estcriórmente, con los 
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{^occs que otras causas puedan ofrecer ,- sin 
que esa molestia,- t;eoeral en el inundo, de la 
temperatura, debilite, en nada, la fuerz.i ó dul- 
zura de nuestras sensaciones. £s pur lo tanto 
que , apenas el sol ha besado las a^.uas de los 
mares , las bellas habaneras, reclinadas niue- 
Ueménttí en sus- cómodos y elej^antes carrua- 
jes, salen de sus casas sin mas objeto, por 
lo general, <|ue el de recorrer las calles y go- 
zai' de las delicias de la noche. Tienen mu- 
chas á costumbre el pasear asi por ciertos si- 
tios, y pocas conversaciones son mas dulces é 
intimas que las tenidas á estas horas de tem- 
planza y espansion. Alli, las dulces conlianzas, 
alii, los propósitos (*ariñosos, y alli, en suma, 
los inocen tes planes de la j u ven tud . Sin embar> 
go, las costumbres severísimas y formularias 
del país, no toleran que acon)p:iñen estrauos 
á las senaras en sus rediici<los carruajes , y 
esto hace mas monótonas las conversaciones 
de estos noctm n<)s periódicos |)aseos. Algu- 
nas de esas bellas rondadoras se acercan á las 
verjas de la plaza de A rmas, en donde una nu- 
men>sa mtisica de regimií*nto toca varias esco- 
jidas piezas tres noches en la semana: pero las 
sbíioras que peitcuecen á las piimeras clases 
de la sociedad jamás se apean , y las otilas 
no siempre. £n sus carruajes toman un so- 
berbete , generabneute mal hecho, de rica 
piüa ó guayaba, y se retiran á gozar del blan- 
4o y regalado sueño, á la hora en que , en 
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lis j;ran(les |>oblaciones de Europ empiezan 
las diversiones. 

Es, no obstante, delicioso para el viajjero el 
pasar las primeras horas de la noihe, rrii- 
zandü por las calles de árboles de la pla/a 
(le armas. Es esta bastante capuz y formada 
romo las de In;^latcrra , soli> (pie sus arboles 
meridionales no pierden jamas sus frescas 
liojas. Su pavinie ito vs de dura piedra, y 
(le vez en cuando encuencra el viagero una 
hermosa estatua <ie marmol de Fernando VII, 
ó bancos de blanca piedra , ó árboles cuno- 
sos que contemplar. Pero , es muy animada 
y abundante allí la concurrencia en las no- 
ches de retreta. Circula i bellas y encanl;i- 
(loras criollas , con su cabellera descubierta, 
con su brazo desnudo, on sus ojos de fue- 
go, y el coníem piarlas, á unas paseando, sen- 
tadas á. otras, y á ]:is mas, ricamente prendí* 
das, en sus elegantes descubiorl os quitrines 
es una delicia, a poc.is com])urable. 

Cercan la plaza del paseo hermosas ver- 
jas de hierro, y vénse, al rededor, la hermo- 
sa casa de gobiern > de un lado , la del su- 
perintendente de hacienda del otro, la del 
conde de Santovenia, enfr nle á la primera, 
y es lástima cpie el cuarto costado esté ik'u- 
pado por casiis (pie no fonnan siuietríá coa 
los edi&cios indicados. 
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■I. ara enterarse debidamente y formar una 
cabal idea de la situación y estado actual 
lie la Habana, en el dia , será bueno que el 
lector nos si<;a, con la mente,, á la muralla 
csterior tic la Cabana , elevada fortaleza des- 
de la cual podremos dominar las bellezas ma- 
teriales de la población, y darnos algún tanto 
cuenta de ellds. Desde luego, podremos ad> 
initxir la fortilicacion admirable que deíien-» 
de esencialmente la ciudad , aunque se ha- 
lla algún tanto dominada por otra eminen> 
cia, sitio en que los cañones y los valien- 
tes abundan con crédito y honor de España. 
A. ]a derecha, está ei Morro y quejtiene el ho - 
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ñor de haber sido defendido, contra los in- 
glese>, por el célebre don Luis de VeJasco, 
. litToe llorado por sus enemigos vencedores. 
A la i/.quierda, Casa Blanca, y mas distante 
la ensenada de Marimelena , y ei pueblo de 
Regla. 

Descubriremos, i nuestros pies, la baliia in- 
terpuesta entre nosoü'os y la ciudad , y des- 
pués de admirar su apínnácion y concurrencia, 
cruzando los mástiles de ciento cincuenta 
buques (]ue por lo regular adornan el puer- 
to, mástiles cjue se confunden á veces con 
las delgadas torres de las vecina»^, iglesias, 
tan inmediatos á ellas se encuentran , atra- 
cadas sus quillas á ese muelle prodigioso, 
cuya dureza es una maravilla, podremos con- 
tar, uno á vino, esos ediíirios y sitios ])ul)lióos 
repartidos por la ciudad , dándole esplendor 
y prometiéndole un porvenir de gloria y fe- 
licidad. 

E! convento de San Francisca es el monu- 
mento de arquitectura mas inmediato, y, por 
una rara coincidencia, el mas importante de 
cuantos la Habana tiene ; pero , conoceremos 
fácilmente, por ligeramente que lo examine- 
mos, que el gusto de Herrera no ha presidi- 
do á su construcción. Fuera imitÜ busrar aquí 
esas delgadas ahujas góticas, esas torres que 
1 parecen polícdns dr encabe , y á los rayos 
dcl.^ol, poéticas cristaUíaciones ; íntítií que- 
re^f tropezar con esas obras sencillas y se- 
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veris de Herrera ; todas las de ar niílec- 
tura de la HaUana son, \nyr lo j;eiu?ral, |)e- 
sadas imitaciones «griegas , ohr.is niari/as <|ne 
revelan la escasa ima'^inacion del cjne l.is 
(liriijió. Divisamos la elevada torre de San 
Francisco, que escede á todas en corpulen- 
cia, y tiene 48 varas de allnra. Hállase esta 
torre a,ioyada en los innms de la fachada, 
solwe el arco de la puerta principal ; es de 
bella si nelria y no desdice del resto del edi- 
ficio que , aunque no eletjante , es rico. La 
cúpula es espaciosa. 

Siguiendo las orillas del mar, encuentra 
la vista la eslensa y bien situa<la cárcel , obra 
modernaque reclamaba la civilización del siglo 
y que recuerda desgracia da'^iente tristes ar- 
bitrariedades que niancban el noud^re del 
mismo gefe que mandó edilicarla. A mayor 
distancia y en el mismo nivel, hállansc la casa 
de Benelicencia, fuiulada, en i7í)3, con los 
dcmativos del vecindario ülántropico de la . 
Habana, y sostenida con la protección de la 
Sociedad Patriójira Kstablecimiento suntuo- 
so del cual tendremos mucho que ocuparnos 
al describir el buen estado en (jue se en- 
cuentra y los benelicios que presta a la hu- 
manidad. La cas» de muleros dementes, ha- 
llase en el mismo establecimiento. La facha- 
da de este es de buen gusto, y revela lu 
limpieza y buen orden (pie reinan dentro. 
Divisase después , siguiendo el litoral , el 
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lios])ítaI de San Lázaro, la casa de deiiien^ 
: les y cementen» general, y es diücil hallar 
palabras para pintar e) buen efecto que hace 
y las ideas consoladoras (]ue engendran las 
espaciosas arboledas de este templo de nuier- 
.te. Criando descendamos á la ciudad y pe- 
netremos en lo interior de estos edilicios, 
tendremos ocasión de admirar el religioso 
celo (pie inspiro la formación de este tris- 
te asilo. 

La cantera de la cueva y la batería de 
Sta. Clara, son los dos últimos objetos (pie 
se presentan á nuestras miradas, entre la for- 
taleza de la Punta y el sitio llamado la Pun- 
ta brava; y el cementerio de los estrange- 
ros, el término de nuestras miradas; pues 
* (]iic el torreón de lá Chorrera se distingue 
apenas. 

Si, por el contrario, llevamos nuestra aten- 
ción á la parte interior de la bahía, descu- 
briremos el anticuo teatro, cuva fachada es- 
. íorior es sorprendentemente estrana , pues 
(Míe no termina en azotea, scL'un la costum- 
' lire de aquellos p.iises, sino en la punta que 
f(»rman dos curvilíneas. Sigue el arsenal, es- 
iKicíoso por cierto, y mas distante el castillo 
de Atares en la eascYiada del mismo nombre, 
nivisamos, ocupando estenso espacio, la cal- 
z.'ida de Jesús del monte, hermosa obra si- 
tuada en los barrios estra muros de la ciudad. 
£1 acueducto de Fernando 7. ^ hállase tam- I 
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bien i bastante distancia , y esta obra, sobre 
li que han d<* pnsar tintos si*;l(>s, dará á los 
venideros equivora'vLi ¡(lea dü lasli';eras cons- 
trucciones de nuestro si<;!o: Aun ¡ue pudié- 
ramos contemplar al;^unas otras posii'ioties 
en el circulo esteriso que vamos traza:. ilo, 
tennÍHaremos este en el castillo del Príncipe, 
para poder estiulioj*, algún lanto , el intc- 
nur deesta uioileriia poblacioa. 

Es fuei^i advertir, que por el incronicnto 
grande que la ciudad toma de dia en dia, 
apenas si puedo considerarse la Pucrla de 
tierra mas qué como laseual del sitio á que 
antes lle;;a!)a las u)al formadas calles de la 
antii^ua Habana. Por lo demás , los barrios 
inmediatos á esta puerta, son posecdore:» de 
espaciosas calles , de buenos ediíicios y de 
soberbias obras p!Í!)lic^is , á tal puuto que 
merecen formar cuerpo, como lo foruiau, cu 
su administración y gobierno, con la ciucbd 
primitiva. 

Uno délos puntos mas cstensos que descu- 
bre la vista desde ki elevada Caha/ia, es el in- 
menso campo de Marte , rodeado de magníü- 
cas verjas de hierro y cerrado con cuatro 
puertas que llevan el nombre de cuatro gcfes, 
mas() menos merecedores de tai honor. Es 
una vastísima plaza rasa en que pueden ma- 
niobrar varios batallones , quedando esiKiciu 
suíiciente para evoluciones y maniobras. En- 
frente á una de las puertas de esta obra pd- 
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blica, termina, de pocos meses áesta parte, 
el célebre camino tle hierro, inequívíico tcr- 
mómetro del estado aerícola v comercial de 
aquel apartado f>ais. fll despoti*>mo militar dé 
un gefe (|ne lia mandado recientemente la isla, 
habla ))araliz:ulo los tralajns del ferroWMTil 
tan luego como estos llegar? n á Garcini, pun- 
to distante media hora de la puerta de tierra. 
Y fácil será ccmocer cuanto ha ganado la po- 
blación y el comercio, con la prolongación del 
camino hai>ta las inmediaciones de la citada 
puerta. El plan primitivo hacia pasar los car- 
riles por el cam¡)o de Marte , y el general Ta- 
cón , tan celoso de su autoridad , no (juiso 
consentir jamás en que aquel sitio sagrado 
fuese invadido , aunque tantas ventajas ma- 
yores trajera la nueva obra á la población. 
Que hay hombres para ([uienesel i^ropio ca- 
pricho es mas que la felicidad popular. ' 

No It'jós de este punto, hállase él cuartel 
de dragones, si bien no importante por su- 1 
arquitectura , al menos sí por los lucidos es- 
cuadrones que en su seno encierra. Ni tam- 
poco está distante el suntuoso te:iti*o edilica- 
do en tiempo del general Tacón, cuya fachada 
esttM'ior revela escasamente la riqueza y niag- 
niliccncia interior. El paseo ([uc tiene tam- 
bién el notnbredel mismo inevitable general, 
hállase á alguna mayor distancia. Es lástinia 
qué sus heñnosas callea de árboles y su her- 
moso jardín, con bellas cascadas y eslrañas 
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pIdDtits 9 estén siempre desiertos. 

Pocos mas son los puntos importantes que 
ofrece la vista {general de la Habana; porque, 
si bien laMadiina , la AlameJa de Paula , la 
plaza del nierraílo de Tacoíi , el teatro dol 
Diorama , el de Josus María , e! cüineutcrio 
ílel Horcón y alj;ti:i otro sitio piíhlico uiere- 
cea llamar la atención , al lado dj los si ¡ios 
de que hemos hablado son imperceptibles 
monumentos. Las nuevas calzadas por 1(» con- 
trario, desde cualquier punto, sorprenden 
por su espaciosidad y i;randeza , si bien al- 
¿;nna esta construida de un modo raro, pri- 
vando de la vista á las casas que de uno y 
otro lado formaban una ancha calle. 

y si ali»nno encuentra eslrauo, (¡ue ni, de 
la catedral, ni de la universidad aqui se ha- 
ble , será bien ((ue sepa (pie es la primera 
pequeña y de nin<;un valor, en su eslerior 
arcpiitectura, c(unparada á los sagrados restos 
de Colon que encierra , y tpie la otra es iijual- 
meute pecpieua y nie/Apiinn, aun comparada 
á la pecpuniexa y mezquindad de la ense- 
ñanza que generalmente se dá cu sus aulas. 
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in una de las primeras páginas de este 
libro , deseando manifestar el estado de inco* 
modidad que ofrecen al viagero ¡as fondas de 
la Habana , dije , que guiado por un imper-r 
fecto cono(!edor del país , descansé en la de 
Aran juez ^ y di á conocer su triste estado, 
aunque no con estension. Las molestias que 
alli sufrí, en las 24 horas que permanecí en 
aquella casa^ son incalculables, no que los 
amos de ella no fuesen persomis dignas , no 
que el cor/mem fuera detestable ; pero, cual* 
quiera que baya vinjado y haya comparado 
nuestras posadas a las estrangeras , de cier- 
to conocerá cuan inferiores son aquellas. No 
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sea grave carjjo el estado celular de las ha- 
bitaciones, sus paretioi desuudas ó feameiiie 
cubiertas con asquerosos cuadros de á cuar- 
ta , sus escasas rotas sillas, su reducida es- 
pejo, no mayor (]ue la cara de un iionibrc, ^ 
su cama de hermitauo; aun, conformándose ^ 
con esta sonrillez piimiúva, no poirá tolerar 
el viajero, en nuestros paises, el desembara- 
zo y franqueza de'tes criados, impertinen- I 
tes y i;roseros," que enlabian con él con 
versaciones curiosas , que le reprenden, 
que le piden cuenta de sus acciones , y 
que de vez en cuando le mandan. Sistema 
vicioso de relaciones domesticas que data de 
muy antiguo entre nosotros , como lo testi- 
fican esas antiguas bellas comedias de nues- 
tro teatro , en que los criados se pern)iten 
liber tildes que no pueden caliíicarse sino con 
el nondíre de insolencias. 

Los servidores de la. fonda de Aranjuez 
eran todos españoles, y participaban del atra- 
so en esto de nuestras costuuíbres, atraso 
que, á mi juicio, nace de este espíritu nacio- 
nal de orgullo y democracia que reina hasta 
en la última clase de nuestros conciudada- 
nos. Porque es raro encontra*^ entre nos-, 
otros , quien no tenga marcada en el cora- 
zón la stníal de la dignidad. Asi^ si se ven 
•muchos hombres que obran mal , apenas uno 
se hallará que se avergüenze de sus accio- 
iies. Todos,- por lo regular^ están sjitisl^chos I 
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I de si, y no obran iniquidades luista qre no 
las adoptan |M)r hechos de honradez, ó al me- 
nos en que no hay villanía. 

Al dia siguiente de mi llegada á la Ha- 
hana, uno de nns conociilos me anunció 
la oxistenria de una fonda norte-ameri- 
cana , rocien insudada , y que gozaba ya 
de estraordinaria fauía. Desde luego cono- 
cí que disfruta ria en ella de algtuias mas 
comodidades, y deseé ir á vivir á ella. Ha- 
liase situada en la calle del In()u¡sidor, en 
una casa hermos;i , no construida al efecto, 
pero bastante esjaciosa y cómoda. Desde 
luego se notaba, solo al cruzar el (Hntel de 
la puerta principal, cierto aseo y elegancia 
propio de semejantes establecimientos.- Los 
patios^ las escaleras , los salones de recibi- 
miento, todo ofrecía un aspecto de buen gus- 
to y lujo. £1 princi|)al salón común pura 
todos los viageros, hallábase suntuosamente 
alhajado. Píinguna de cuantas pequeñas ó 
mayores coinodidades puede el transeúnte 
desear, estaban echadas alli en olvido. Có- 
modas butacas , sofaes y sillones elegantes, 
mesas bien cubiertas, espejos inmensos, col- 
gaduras frescas, arañas y c^indelabros neos, 
periiklicos, juegos; en suma, cuanto es po- 
sible apetecer en las horas de recreo que 
puede buscar un hombre no establecido en 
un pais. 
£1 resultado entonces mismo me lo pro- 
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baba. Varios eran los grupos que en los sa 
Iones se liallaL)an sembrados, tinos de setW 
ras, de ltoiiil>res otros, y los mas coinpne 
tos de personas d<i ambos sexos. Todos es 
taban ocupados en razonables distrarcúmes 
y daba el aseo y lujo de los trages y la el 
^anoia dol salón, cierlo aire de buen tono qu 
comprenden fácilmente las personas quehar 
visitado las i;i'andes poblaciones del norte 
y sus suntuosos establecimientos de; este ge 
ñero. 

Desde luego me enteré que, en aquella ca 
sa, no vivía español ninguno de cualquier; 
de auibos nuuidos , v llevado vo da mi ca 
rácter cosmopolita, me decidí a ser el pri 
men). El interior de kis habitaciones m 
dejó menos satisfecho que los sitios publico 
de la casa. Observe, desde luego, que, escept 
tres 6 cuatro habitaciones, las demás erau 
interiórese incómíidas, y que tanto en unas- 
como en otras, j)or la cantidad de tres du- 
ros diarios , no tenia el viagero derecho á 
mas que á medio cuarto y un asiento á la 
mesa. Tuve yo la fortuna , gracias á buenas 
reí onendaciones , de vivir en una de las 
mejores habitaciones de la casa, y estuve 
asi men!)s incóniíido que otros , en los me- 
ses que viví en ella (pie fueron todos los de 
mi permanencia en la Habana. 

Será bien esplicar cómo una casa de este 
género en que no se habla español, se puede 
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sostener, con lujo y elegancia, en aquel país. 
Creerá cualquiera por de pronto , Ilevaclo de 
la fama que tiene la Habana por su coníercio, 
que las personas lodas que viven en esta fon- 
da, serán destinadas ácsle ramoquevany 
vienen de aquella plaza á los vecinos Estados 
unidos. Sin embargo , quien tal crea , tíví- 
rá en un grave ciTor. 
La Habana es, con relación á los Estados 

Í Vecinos de la Union Americana, lo que Italia 
con respecto á la isla Británica. Del mismo 
modo que los ingleses, quebrantados en su 
Salud , ó amantes de una naturaleza risueña, 
Í pasan la estación del frío en el mediodia de 
Europa, asi, y del mismo nií»do, las personas 
acomodadas del ?íorte de América , suelea 
vivir algunos inviernos en la isla de Cuba. 
Lol salubridad de! clima en estas estaciones, 
lo dulce de la temperatura , la qíiiítud y buen 
orden en que aquel pais se eucíTcnlra , lla- 
man mucho á las personas algo ^débiles ó 
amantes de un cielo sin nubes á la ¡esplendi- 
da Habana. Asi es, que, apenas empieza el 
mes de|rioviembre, los vapores de ^ueva Or- 
leans y los paquetes de Nueva York , llevan 
infinitos pasageros de esta clase á la capital 
de la isla española. . 

Y es estrano ver el gozo con que en ella 
viven, ya disfrutando de los encantos del cam- 
po , ya de la niiísica italiana en que está mas 
adelantada la Habana que Nueva York , ya 
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del estudio dejas costumbres, si bien estas : 

con inexactos datos , porque no suele ser 
comnn que estos viajeros conozcan el idio- 
nia español, ni tampoco lo es, que en la so- 
ciedad de las Antillas, se conozca el in(j;lés. 
Pero, repartidos unos en Güines, do wie hay 
una fonda americana, igual á la de la capital, 
6 en la que he descrito , pasan los ciuda- 
danos de la unión seis meses en el Suis, ocu- 
pados incesantemente en paseos de can;po, 
en diversiones , en fiestas y mas de una her- 
mosa habitante del Norte ha robado á las 
manos de la muerte y del fastidio la poéti- 
ca isla española. Pero, es admirable ver cómo 
al empezar la primaveí^, todas aquellas go- . 
londrinas cruzan los mares y cambian de 
nido, corrigiendo, con estas precauciones, los 
vicios de la naturaleza que mata igualmente 
en el Norte en el invierno , y en el Sur en 
el verano. 

Entre las personas respetables que el año 
ultimo pasaron la estación de recreo en la 
Habana , fue una el Reven ndo Abram Hart^ 
joven sacerdote episcopal de Nueva York, 
cuya íntima amistad adquirí en breve, y que 
se hizo igualmente pronto dueño de lamia. 
Poeta de fantasía y de alma , fíno en su tra- 
to, cuanto elegante en sus modales , superior 
en su instrucción y vivo en su imaginación, 
me proporcionó su entusiasmo por las letras, 
por las artes^ por la naturaleiui , por todo 
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lo ([lie es grande , noble ▼ bueno , delicio^ 
sos instantes que solo tuvieron la falta Je 
ser breves. Acompauado <le este distinguido 
joven tuve el placer de visitar varios puntos 
do campo del inlerior , y mucho fue mi pla- 
cer de enterarle alj;un tanto mas de lo que 
él jNuKerá solo, de- las rostund)res y usos 
del pis. El, por su parte me sirvió, demti- 
chü dándome á conocer con verdad y sen- 
fillez el estado de su naciente repiíbli<'a y 
Días naciente poco conocida literatura. Entre 
los favores literarios que le delx), es uno el I 
haberse tomado la molestia de traducir, en 
hermosos versos ingleses, al'^unos de mis hu- 
mildes cantos poéticos. De este modo los (jue 
juzguen mis obras, por sus vei*siones, les da- 
rán mayor mérito del que ellas ciertamen- 
te tienen. 

Afortuna tengo el babf»r vivido en la in- 
' dicada fonda, durante toda mi permanencia 
en la Habana , y ((ue esta haya sido en la 
estación mas Ventajosa, porqtie me ha pro- 
porcionado hacer algún estudio de un pais 
que deseaba vivamente conocer, y no podia 
|)or entonces visitar. 

A la entrada de la primavera queda la fon- 
da desierta, igualmente que la de Guiñes; 
repartiéronse los viajeros entre los diferentes 
jmntos de los Estados Unidos, y yo hago, en 
esta apartada población, recuerdo de ellos, sin 
olvidar la blanca te/, de las silüdos del Norte. 
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Ap«sar de que, en el verano, la fonda está 
casi vacia , es mucho el dinero que con ella 
gana su diieño , <jue es un lal ff^est , menos 
feliz, á lo que parece, en el comercio. Y estos 
detalles ser\'irán |>ara adelantar a!«^o en el 
conocimiento de aquel país, que el, y uoá 
mii quiero pintar. 
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i^lgunos detallen acerca del descubrimien- 
to , suctí:»ivas fundaciones y aspecto j^eneral 
de la isla, me parece que podrán importar á 
aquellos de mis lectores que deseen formar 
una completa idea déla isla de Cuba , sobre 
cuyo estado agrícola , comercial , adminis- 
trativo, ])olitico, literario y social, pienso es- 
tenderme en párrafos sucesivos. Puede su- 
ministrarla historia ideas de aclaración y no 
menos la cuestión ¿geográfica servirá para 
rectiücar juicios erróneos que tal vez han cun- 
dido demasiado. Y si no parece suficiente* 
mente lógico haber dado algunas pinceladas 
al cuadro que de la Habana intento traxar^ | 
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y dejarlo sin concluir, ténjjasc presente que 
este libro es compuesto de los apuntes de un 
viajero , no del análisis de un historiador ó 
geógrafo, ó íilósoio do«rn)ático« A mas, en 
poljlaciones nuevas^ regidas bajo un sistenía 
escaso en liberta4 / ^capital debe ocupar 
estensos límites en el estudio del viajero, 
porque alli está el centro y foco único de go- 
bierno, y si me engolfo en pintar á la Hal)a- 
na bajo todas sus fases, desde el principio de 
mi obra , no sabremos esta cabeza qué cuer- 
po gobierna, y se entenderá escasamente el 
sistema establecido. Asi que tengo por 
mas natura] , haber dado cuenta de la im- 
presión primera que yo recibí en la Habana, 
y en seguida conocer la historia y topogra- 
fía de aquella isla , para poder debidamente 
hablar de su estado actual y del influjo de 
su cííp'tal. Y si esto no pareciese bien , tó- 
mese á error mió , no á falta de celo y bue- 
na voluntad. 

Quéjanse, y no sin razón, los cubanos de 
no poseer , hasta el día , apesar de su esta- 
do de prosperidad, una buena historia de 
su isla , rio ya erizada de nombres y fechas, 
sistema antiguo que solo sirve á la crono- 
logía, sino fundada en raciocinios serios y 
profundos, cjue, con las lecciones de lo 
pasado, dicte lecciones de buen gobierno 
á actuales y venideros gobiernos. Y en 
efecto esta queja justa es uu dolor que 
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no haya hallado eco en esa juventud ais- 
lada, pero inteligente, de Cuba, y que 
uno de esos escritores que tienen elemen- 
tos para adquirir justa nombradla entre 
los hombres dedicados al estudio , se to- 
me la agradable molestia de recoger sus 
apuntes , y engolfándose en ellos y su me- 
ditación , trace el completo filosófico cuadro 
de la historia de aquella preciosa parte de 
América. Si bien es fuerza conocer que el 
estado de censura y vigilancia en que tiene 
el gobierno el entendimiento en aquella 
isla favorece poco idea tan noble, pues es 
inseparable de la historia el análisis del 
gobierno conveniente al pais , y rara vez to- 
leran esa osadía de pensamiento los gobier- 
nos despóticos y menos coloniales. Pero, 
si la juventud cubana suministrase algunos 
datos y patrocinase empresa tan ardua , por 
el mucho estudio y reflexión que exige, 
tal vez no faltase algún literato que , libre 
de trabas, pudiese dar vado á tamaíia obra. 
Desde luego se nota en el dia una esca- 
sez de datos estraordinaria para juzgar de 
los hechos anteriores en aquel pais , porque 
si bien son varias las obras que conocen 
los eruditos con el nombre de historia de 
Cuba , ninguna pasa de una indijesta rela- 
ción de dudosos hechos que inducen en ma- 
yor confusión al que de buena fe busca la 
verdad histórica. Ni la historia manuscrita 
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Iáe Sevilla, ni la de Arrate , ni la de Urnitia 
ni cuantos apuntes ha dado la celosa Socie- 
dad Patriótica de la Habana en sus intere- 
santes memorias y son guia suficiente en la 
materia. 

Y es estraño y aun inconcebible cómo de épo- 
ca tan reciente cual es la del descubrimiento de 
América, de hechos que tantos y tan distingui- 
dos escritores han tratado, se sepa tan poco 
con exactitud. Andan todavía los sabios en 
averiguaciones acerca de cual fue la isla pri- 
mera que Colon descubrió, si la del Turco, 
si la de S. Salvador y si sobre punto d^ tal 
tamaño hay dudas ¿qué no sucederá acerca 
de Iiechos de cuantía menor? 

Un bgero apunfce , hallado en la historia 
de los reyes católicos del cura de los Pala- 
cios, amigo de Colon , nos revela que este 
llegó á la isla Juana ó de Cuba, y mandó 
gente á tierra á averiguar si existían allí 
«.grandes ciudades y reyes , y que Jos emi- 
sarios, después de caminar tres jornadas y ver 
numerosas poblaciones de niadera y paja, 
pero, sin riqueza aparente, volvieron álos su- 
yos , quienes costearon 117 leguas bástala 
punta Maizi, de donde fueron á Santo Do- 
miuíjjo. 

Hé aquí toda la noticia que hay del primer 
víage de españoles á Cuba, el cual debió ser 
en el otoño de i Aqí^í porqueColon estuvo po- 
co tiempo esta vez en Santo Domingo y ha-* 
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Ilihase en España de regreso el a 3 de mar- 
zo de 1493. I^ parte que por vez primera 
visitó el admirante en la isla de Cuba , es 
evidente cjue fue en la costa del IVorte , y 
por la distancia de la líahana á la punta 
orieital de la isla, se calcula facilmonle (juc 
no fue lejos de aquel puerto , llamado mas 
tarde de lasCaren;is. De esfa nota rcsullit que 
Colín de.->cul rió y visito esta isla, antes que 
la (le Santo Dominico. 

El dia de Pascua de 1/194 fué señalado con 
la segunda llei;ad.i de Colon á aquellas cos- 
tas, donde descansó debajo de erguidas y 
hermosas paludas ; aspirando suavíbinios olo- 
res , y escuchando el concierto de ujelodio- 
sas aves. El almirante no abandonó lo líle- 
ral ; pero, en él halló infinitos indios, gente 
mansa y desviada de malos pensamientos, 
(le mejor condición que los de las islas comar- 
canas. Recibió aqui los obsequios á que esta- 
ba acostumbrado, y, después que hubo plan- 
tado una cruz en tierra y asistido á una misa, 
(lej<) esta isla é hizo vela jKira su predilecta 
de Santo Donungo. 

Dedúcese de los apuntes , aunque no e- 
sactos , minuciosos de los primeros visita- 
dores de la isla , que babia en ella al tiempo 
de la conquista, no poca abundancia de aves, 
que la población india era inmensii, y que eni 
crecida asimismo la cantidad de oro quealli 
se bailaba. Y en punto á las demás fábulas 
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que de aquella remota época se narran: la dis- 
puta de Cemi y Santa María , la historia 
del cacique Comendadory y otras consejas de 
este jaez , remitimos al lector á la suma de 
gcograíia de Enciso^ á las obras de Bartolo- 
mé de las Casas, y á los fragmentos del cré- 
dulo Vargas Machuca, Merece no obstante, 
reconlarse que en esta isla , como en sus co- 
marcanas , vieron los conquistadores, por vez 
primera, en la boca de los indios ardiendo 
una planta seca , cuya importancia posterior 
estaban bien lejos de conocer entonces. De 
aquí trae origen el uso del tabaco que es uno 
de los ramos mas productivos de las Antillas 
españolas. 

Fácil es conocer cómo , en un pais ha- 
bitado por gentes de tan suave carácter, sin 
un gobierno fuerte , sin mas religión que fa- 
náticas prácticas , y dominadas por la creen- 
cia general de que los europeos eran gente 
bajada del cielo , fácil es conocer que la do- 
minación de estos se estableciese sin contra- 
dicción. 

La época primera de esta dominación es de 
todo punto confusa, y solo desde la época 
de la fundación de la Habana es que la his- 
toria puede presentar interesantes datos j por- 
que, si bien, antes de esta fecha, ya, en i5i6, 
había en Cuba un obispo , lo cual muestra su 
importancia, son los hechos de aquellos dias 
tan diminutos que necesitan cuadro mayor 
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que este para ofrecerse en regular tamaño. 

Cnando la buena suerte de Castilla des • 
cubrióla indicad» isla, incitados. por la sed 
de las riquezas, muclios pobladores de San- 
to Domin<;o trasladan »n sus boleares ii Cuba 
y rodearon su capital Baracoa. Desde este 
último punto {gobernaba entonces la isla el 
célebre Dic^^o Vdazquez , desde 1 5 1 2 , regi- 
do en un tculo |>í)r los consejos del venera- 
ble Bartolomé rlr las Casas, Kste {gobernador 
fue mirado por el segundo almirante don 
Diego Colon , bijo primogénito del dicho- 
so descubridor. Dificil es no llenai*se de 
indignación al enterarse del estado de go- 
bierno que , en aquella é|)oca , se obser- 
vaba en tan remotas regi(mes , cuando los 
desgraciados indios eran , á pesar de las ór- 
denes reiteradas de la corte , repartidos 
entre los conquistadores como manadas de 
ovejas. Así estos infelices perecieron todos 
á manos de la codicia , de la ambición y del 
egoismo. Ni tiene el mas ardiente español 
otra defensa que hacer de tales compatricios, 
plaga de la humanidad , que achacar sus fal- 
tas á la ignorancia de su siglo, no á la ba* 
jeza de su condición. Y aconsejamos á los 
que deseen enterarse mejor de la íilosofía de 
la hístoiia de esta época lean las primeras pá- 
ginas en que Quintana narra la vida del có- 
lebre las Casas. 

Este venerable varón , á quien tanto debe 
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la humanidad , que empleó su vida laboriosa I 
en abogar por los oprimidos, fue el primero, L 
ó al menos el mas poderoso en pedir que la 
miseria de los indios fuese reemplazada y sus- 
tituida con la miseria de los inocentes africa- 
nos. Kn vano Grrf^ire , impugnando á Herre- 
ra , quiso probar lo contrario ; por mucho 

que el celo de Las Casas por la causa ^meri 

cana nos interese á favor suyo , es fuen 
c >nvenlr(pie , sin él , Haití no ecsistiria , co 
sus formis africanas y las demás Antillas 
se hallarían bnjo un dominio poderoso , gra- 
cias al temor que infunde esa raza oprímida^ 
sumisa si , pero terrible el dia que levanten 
su mano de hierro. 

Cuando todavía la agricultura no podia to- 
mar incremento , por la escasez de negros y 
disminución de indios , inhumanamente ase- 
sinados, cuándo el descubrimiento de Mé- 
jico y el Perií no brindaba todavía co- 
secha abundante de laureles y oro, la isla de 
Cuba ofrecía un cuadro triste y poco al- 
hagüefio. Entcmces fué cuando, en i5ig, 
la capital situada en la cos^a del Sur , se tras- 
ladó á la de! Norte , en el antiguo puerto de 
Carenas , hoy la Habana , y desde alli su pri- 
mer gobernador Diego Velazquez dominó las 
I983 leguas cuadradas de 20 al grado que for- 
man la superíicie de la isla de Cuba. CUmfusa 
está la indagación del punto de residencia de 
los primeros gobernadores, hasta i538; yo 
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fando la opinión qne emito en datos que creo 
exactos. 

Filé aquel siglo ipialmonte fecundo en 
des«;rac¡as, en la naciente Antilla. T^ defen- 
sa de fortificar los lucrares de Indias tenia 
indefensas aquellas hermos:is costas. Y aun 
cuando, mas tarde, se levantó esta prohi- 
bición , no por eso dejaron de pagar bien 
caro su falta de fiie."za Santiag} de Cuba 
y la Habana, Muchos \ pü('e osos eran los 

S'ntas que cruzaban por entonce^ a(¡ue- 
)s mares, y ayudados de la fortuna y de 
SQ arrojo, lo^rai*on estos entrar á saco en 
la capital el aiio de i5i8,'y no contentos 
cjq saquearla , redujéronla á cenizas y es- 
combros. Y aunque luego por orden del 
Adelantado, reedificó la villa el capitán Ma- 
teo Aceituno y ediücó la fortaleza de la Fuer- 
za , fué esta defensa menor que el arrojo de 
los Corsarios. 

Santiago de Cuba no escapó mejor de esta 
plaga , pues que su obispo tuvo que re- 
fbiparse , mas de una vez , al Bayaino. Y si 
se agregan á estas desgracias la plaga de 
hormigas que destruyó los sembrados de la 
Habana, y los disturbios del ayuntamiento 
con los gobernadores, y los de estos con los 
alcaides de la Fuerza , se tendrá una idea 
exacta del estado de nulidad de aquella isla 
durante el primer siglo de su descubrimien- 
to. Para evitar la última de las referidas ca- 
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lamidades^ Felipe II , tan amante de la uoL 
dad de autoridad , a instancias de aqu< 
ayuntamiento, reunió eu un solo sujeto e ^n 
1589, el mando de guerra, justicia y g<^»- ■ 
bierno. He aqui instituida la capitauia ge^ - 
neral de la isla que desempeñó el primereo 
el maestre de campo D. Juan de Tejads^s., 
fundador del Morro , cuyos trabajos dirig^<> 
el ingeniero Antonelli. 

El siglo siguiente, y aun el 17 fue escalo 
en adelantos para la isla. A principios d^^ 
primero no llegaba á 14000 almas la po- 
blación de toda ella y de estas mas de 5ooo 
componian ó circuidaban la Habana. Lsl^ 
abandonadas miuas fueron reemplazadas po'* 
la agricultura, y como cerca de la capital- 
fuesen los campos mas feraces, la seguriduí» 
mayor , este era el punto que los nuevos co-' - 
lonos escogian para su residencia. Entonces ^ 
e*npezó el uso de brazos esclavos para esta . 
industria , mal de gran tamaúo por mas que 
la avaricia aconseje lo contrario. Por que, 
haciendo dilicil , sino imposible , los peque- 
ños propietarios, acunmia mas los caudales 
y disminuye el número de pei^sonas inde- 
pendientes, interesadas en la mayor pros- 
peridad del Estado. 

Los principios del siglo XVII fueron se- 
ñalados con una medida de graa tamaño. 
Fue esta la tomada en 1607 , de dividir el 
I gobierno de la isla , mediifa sobre la cual 
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debieran hacerse serías reflexiones , si se tra- 
tase del [iresente siglo , medida que resolvc-. 
ría tal vez ventajosamente un problema, y que 
lo resolvió entonces en perjuicio de la causa 
de los adelantos. Debióse, á mi juicio , se- 
mejante desventura , á lo mal deslindadas 
que por entonces andaban las atribuciones 
de los brazos eclesiástico y secular. Asi (|ue, 
menudeaban las escomuniones , y menudea- 
ba asimismo los desmanes á fuerza armada 
de Ir.» autoridades militares. Por lo cual es- 
tas triunfaron y conservan en el dia su om- 
nímoda autorídad. 

No fue lo restante del siglo marcado sino 
coa la fundación de Matanzas , con el esta« 
blecimiento en la isla de la Inquisición , con 
la entrada de algunos miles de habitantes de 
Jamaica, y el abandono total de las minas 
del cobre. 

Fue mas fecundo en sucesos favorables el 
siglo XIII, en el cual se aumentó cimsidera- 
blemente la población, ganó en sus fortiQca- 
ciones , ganó en la instrucción ¡>iiblica y mas 
que nada en las mejores ideas de sus gober- 
nantes. Fundóse, á príncipios del citado si- 
glo, la univesidad regia y pontificia de la Ha- 
bana , y aunque por una contradicción es- 
traua no huljo apenas escuelas , se preparó 
el camino á que m:b tarde las hubiese. 

Una séríe de gobernadores, algún tanto 
celosos del bien del pais , templaban las se- 
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veras disposiciones del gobierno metrópoli- I 
tiní) , y contribnian no pocf) á la feücidad i 
delnisln. I^s mezquinas ideas económicas 
del siglo que cerra])an aquellos puertos á Jos 
bu jUtís estrangeros , hacian imposible la 
prosperidad de Cuba. Los gobernadores to- 
leraban algún tanto la entrada de buques, 
hasta que la poderosa opinión hizo nacer 
ideas misadelantadas , y el gobierno dio per- 
miso para comerciar con los cstrangeros. 

E 1 esta cpjca su edió el célebre sitió de 
la Habana, en cuya ciudad entraron en 176a 
líis ingleses, después de la mas heroica de- 
fensa, escilanílo los vencidos la admiración 
de los vencedores. En este sitio fue donde 
pereció don Luis Vicente de Velaico , héroe 
cuya memoria debe ser la admiración de los 
venideros sií^los. 

Firmada la paz, fue grande el vuelo que 
tomó la isla ; la capital especialmente ga- 
nó mucho en riqueza y hermosura. El tea- 
tro viejo, la alameda interior, el paseo es- 
Iramuros , los p'ientes grandes on sus 
treinta y cuatro arcos , diferentes puen 

Ítes y cuarteles son de aquella época ; pe- 
ro los abusos que desde entonces se no- 
tan introducidos en el foro con grave per- 
juicio del estado , fueron ligeramente com- 
balidos. Que no siempre los gobernantes bus- 
can aquellas mejoras mas venta|o$as al pue- 
blo , si ellos tienen que quedar á oscuras, | 
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y mas son los mandarínes aficionados a de" 
jar sus nombres inscrítos en arcos Iriunfalcs 
y monumentos públicos. Coincidieron, feliz- 
mente para la felicidad de esta isla , á Unes 
del siglo XVIII y príncipios del sii^uien- 
te j varios sucesos que establecieron, la pri- 
inacia de Cuba só^re todas las Antillas. La 
declaración del libre comercio , fundamen- 
to de tanta riqueza, el non)bramiento para 
aquella diócesis del ilustre y admiral)ie obis^ 
po Espada, la instalación de la audiencia de 
Puerto-Principe , la supresión del diezmo en 
fincas de nueva fundación , sobre lo Ciial se 
darán datos .cu(íhdo del estado actual de la 
agricultura de la isla se bable , son mejoras 
introducidas en el espació de pocos años. Pare- 
ce que la Providencia quiso que las cenizas del 
I que fue causa de tantas prosperidades, del 
ilustre descubridor de Aínéricd, Cristóbal Co- 
lon ( fuesen entonces á ser depositadas en la 
catedral de la Habana, como para presenciar 
la prosperidad de la reina de las Antillas, que 
en 1 766 se verifico traslación tan sagrada.' 

Hasta la pompa y fausto de la Hátítna 
empezó en aquélla memorable época ,' pues 
que el relato del pomposo funeral qué se hi- 
zó á las cenizas del almirante Colon, es una 
de las fiestas men)orabIes de Ih época, com- 
parables tan solo, én su tristeza, a la alegría 
de las máscaras y diversiones públicas que 
acompañaron la jura de Carlos III. A que- 
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rer detallar, uno por uno, los sucesos que 
comenzaron en aquellos días, sería preriNO 
destinar muchos tomos, y formar obra supe- 
rior á nuestro intento. La emií^rácion de ha- 
bitantes blancos de Santo Domingo fué uno 
de los sucesos que mas engrandecieron á su 
rival, y la admisión de franceses agricultores 
que se ocuparon en fundir c<»fetaíe3 en la 
isla, dio un aumento considerable de rique- 
za á aqiíetlas aibandonadas tierras y fué fe- 
cunda en i*ésidtados prósperos. 

También/ entonces, fueron erigidos el Con- 
sulado y la Sociedad Patriótica , á que debe 
tan felices hechos la isla de (jue nos ocupa- 
mos. Las diversas alteraciones que, por en- 
tonces, se dieron á los deret'hos de aduana 
no fueron ení resumen totalinente desven- 
tajosos á los derechos públicos: Algo ganó 
la capital en su alumbrado; muelles y em- 
pedrado. Ni será bien olvidar aquellas bu- 
lliciosas ferias de Guariabacoa , San RafiTéT y 
Regla , ni las alegras romerías de Sari An- 
tonio, la Chorrera , la Gitbazar y el Cerro. 
Ni el opulento tren del conde dé Mopox, 
sus ruidosos viages , sus faustuosos amigos. 
Ya, empezando este siglo, se nos presentan, 
no las numerosas naves construidas, en el 
anterior, en el arsenal de la Habana, pero 
prodigiosas fíestas en celebridad del afemi- 
nado favorito de María' Luisa, de ese almi- 
rante de tocador que debió su elevación á 
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la bajeza de un rey , digno de una rueca. Se 
nos ofrece él terror que infundio la noticia 
de la violencia del usurpador Corso, y las 
sim[:^átias (|ue inspiraban las numerosas sus- 
cripciones, formadas para sostener lu guer- 
ra de la inde|jeridencia española. Y es amar- 
go contéiilplir cuan i menos ha venido ese 
interés |v)r tos sucesos políticos de la metró- 
poli. Eri efecto ¿qué es para un cubano la 
libertad d« España, en el día?.. El está regi- 
do por leyes especiales ; no forma cuerpo 
con nosotros, ^os mira, en nuestro gobierno 
interior, como auna nación estrangera. 

Ocupan aquellos tiempos igualmente las 
pretensiones ala isla de Cuba por la infama 
Carlota , y las repentinas variaciones que 
hubo en el gobierno. 

Pero, Id que mas merece Jlamar la aten- 
ción es el progreso que, desd^ entonces, es- 
perímenta la instrucción publica , la intro- 
ducción de los buques de vapor, el adelanto 
gigatitesco de los trenes de fabricar azúciir, 
la construcción de un acueducto , la de varios 
trozos de camino dp hierro, y en suma tan- 
tas mejoras que detallaremos en posteriores 
capítulos > al dar cuenta del «stado actual de 
la isla. 
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Ue notar es cuan poderqsamente protege la 
Providencia la causa de los pueblos. Parece 
que esasucesion de horas, de aias, de años que 
forman, con sus eslabones desiguales, la cade- 
na interminable del tiempo , trae invisible 
el correctivo de todas las locuras l)iunanas. 
Parece que los vicios , qué el egoismo, que 
la ignorancia , se estrellan contra este modi- 
ficador 4g *Q^^ ^o creado. Quién , pues , pue* 
de concebir c<$nio las naciones reiilmente, 
con existir solo , progre^in?.. Quién puede 
esplicar porqué , aparte las maldades huma* 
ñas , cada año trae una idea menos absurda? 
pueden empeñarse loa hombres eor lévuntat 
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sobre sus frentes al despotismo ; pero , el I 
despotismo de este siglo será' menos .bárlmró 
(fue el del siglo XI il. Lo mismo de la liber- 
tad ; un dia la libertad fué sanguinaria ; boy 
es reparadora. Y qué hombre ha mejorado 
las i(l<as de tantos millones de mortales? El I 
tiempo (juetodo lo corrije. 

El es quien está CjpVrígiendo los vicios de 
la adminislranon de Cuba , él quien segui- 
rá su obra desgraciadamente harto imper- 
fecta Desde el bárbaro conquistador que 
cazaba con perros á los infelices indios hasta 
el imprudente que va (loyá Gallinas á com- 
prar negros, no hay mucha diferencia por 
cierto , y si la hay no es á favor de nuestro 
contemporáneo ; perq , la hay entre él obis- 
po que esconuílgaba en Cuba en el siglo XVI 
y el que huyó eael XIX. Asi las ideai»|mar- 
chan paralelas ; porque nótese una diferen- 
cia. Los hombres ambiciosos y avaros for- 
man una triste segregación de la humani- 
dad ; aparte estos ¿q\w corazón no se indig- 
na al contemplar el tráGco horroroso é /V/7- 
folitlco de los negros? Y si insisto en la apli- 
cación de impolítico^ preguntad á Santo Do- 
mingo porqué. 

Los p^^rtit ¡arios del azote lean en esta lec- 
ción. Vean los tiempos en que la opresión 
tenia horrada, de la carta del mundo comer- 
diily ala Antillaque hoy todos buscan con 
afaOf' porque la antorcha de la razón rige, de 
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vez en cuando, aquellas feraces rlcrras. ¿Por 
ventura el clespotiMno la liará prosperar? 
No, l)ien cierro (jue no. Cada e»lal)on que 
¿jiaua rompa de ¡a cadena que oprima á sus 
hijos, se le pon vertirá ep oro. I^ bendición 
(le los Iiijos es rocío de abundancia sobre la 
frente de los padres. 

Espaua está renaciendo de sus propias ce- 
nizas, y si no aconipana al tiempo, el tiem- I 
po, violento huracán qué es fuerza seguir, 
la arrastrará en su carrera. Que, á la mane- 
ra que el corcel inclónnto que sella sus he- 
I raduras en la arena, y vuela como el re- 
lámpago , deja en el camino estropeado al 
ginete que no acom])aua su rapidez , asi el 
tiem po atropella al que quiere andar menos 
í|iie la marcha marcada por la providencia. 
Si somos compañeros del siglo, llegaremos 
á un tiempo; si somrs tardios, llegaremos 
después ; si nos queremos oponer á su ve- 
locidad, pereceremos. 

A Can amargas rctlexioncs me llova el 
deseo de que el gobierno e?^pauol, si es com- 
puesto algún día de hom!)res (;uc tengan 
pensamientos mas elevad(»s (pie los (pie han 
abrigado los mandarines de estos lihimos tiem- 
pos, tenga un sistema de mayor franqueza 
y conveniencia , que nuestiH)s vicios nos 
han robado las voluntades en Mégico y el 
Peni, y tan ricos florones á la Vorona de 
Etpa&a. Y no es esta pérdida la mayor, sino 
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el cambio de infelicidades (jue aquellos im- 
prudentes habitantes han surrído. Porque 
no era llegada la hora todavía, y á ¿qué bus- 
car en las tinieblas de la noche la claridad 
del día?. . Lá emancipación de los pueblos es 
la idea bienhechora de todo hombre que 
ten "a nobleza en el corazón ; pero , si los 
pueblos quieren spr felices , es necesario 
que tenga tino para esperar á poderlo ser. 
Él continente americano qui^o la indepen- 
dencia antes de tiempo. Hace años que no 
es feliz , algunos tardará en serlo. Cai^ibió el 
despotismo sin ambición, por el despotismo 
del ambicioso. Antes mandaba un virey, 
ahora manda un presidente. Escaso cambio.^ 

La Habana esta mas adelantada, y sus hi- 
jos son sobrado sensatos para no conocei: 
que serán muchos y muchos los años que 
necesiten del apoyo de España, y que que- 
rer la desunión es querer el suicidio. 

VfirOy ay.' del que abusa! que tard^ <S 
teiijprano el opresor es víctima/ 

Mientras Cuba no sea una provincia de 
Espaf^^, ínterin no seamos todo^ hermanos, 
iguales ep premios y castigos, sucederá, lo 
qi\f en el dia sucede, que nos ligan lazos, me- 
nos de simpatía, quede necesidad. Pero ¿á 
ciué anticipar ideas? Llegará la página en que 
espHcando el gobierno nuestro en Cuba» 
nazcan espontáneameip^e e^tas ideas de con- 
ciliación/ 
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JEisticndese la is]a de Gubaá pocos minu- 
tos del trópico de Cáncer , y es su estension 
mayor desde Punta de Maizi hasta Cabo San 
Antonio. Hállase situada la primera en la par- 
te oriental, á los 67 grados y minutos de lon- 
gitud ; y el segundo al occidente muy inme- 
diato á los 79. Esta gran estension de orien- 
te á ooaso no está en relación con la espasez 
de norte á sur. Del cabo Cruz, que es lo mas 
meridional de aquel territorio, al puerto de 
Gibara que es la mayor distancia , *hay poco 
mas de un grado de latitud. La menor es 
de M^riel á la ensenada de Majana de i4 
legiías del país, ie 5ooq varas. Un grado es 
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allí el termino medio ^6 latitud, algo masa 
oríente , alj;o ?nenos á occidente. 

En la parte sur están sitviádos los impor- 
tantes puertos de Santjai^q'de Cuba y Trini- 
dad , la isla de Pinos y la interesante coló- 
nia de Fernandina dé Pagua'. Al norte prin- 
cipalmente la Habana , l^latanzas y Cárdenas. 
AI interior Puerto-Príncipe.' * 

Tiene la isla de Cuba dé superficie 1968 
leguas cuadradas de 20 al gr^do. Divídese 
esta en 468,523 caballerías de'tierra de 432 
varas en cuadro cada una. Pero escasamen- 
te la cuarta parte está aprovechada. La mi- 
tad de esta' en dehesas y potreros , y la otra 
en cultivo de rafia , café y tabaco. Si la po- 
blación se d|íplicase, podrían duplicarse fácil- 
mente los productos de la agricultura. 

£n los líltimps 20 años la población se 
ha aumentado' en 3oo.oóo habitantes, gua- 
rismo á que algunos suben el número de es- 
clavos y que parece inexacto, pudiéndose 
aumentar no poco La relación de los blan- 
cos con los hombres de color se calcula 
de 8 á 9. Pero es fuerza advertir , que aun- 
que personas muy entendidas dan por muy 
cientos dfitos parecidos á estos , es imposible 
exactitud de noticias estadísticas en un pais 
en qué se comercia fraudulentamente con la 
importación de negros. 

La producción puede asegurarse que se 
ha duplicado e^ los mismos 20 años. 
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I^ grande estension de territorio d# la is- 
la exi<|;ióy de muy anticuo, la división de juna- 
dicciones y t^ohiemos. Kl de la Habana y el 
de Cuba han sido los liiticos hasta estos últi- 
mos tiempos ; ]>ero en el día , á mas de los 
dos referidos {;obicrnos , existen los de Ma- 
tanzas , Trinidad , Puerto Prínc¡|)e y Cien- 
íuegoscon 8 tenencias, que nombra el capilan 
general ; y todos egérum jurisdicción con- 
teqoitsa, tanto én lo militar como en lo |)oliti- 
co £1 capitán {general y los demás goberna- 
dores ef^ercen i(;ual juris<1icion. Pero éi| lo 
militar tiéncíi que asesorarse de un auditor 
de guerra , y en lo político de los asesores ge- 
nerales /que también egercen la magistra- 
tura como letrados. "' ' 

Las 'apelaciones van á las audienciafi de la 
Habana ó de Puerto Priuci|)e de que es presi- 
dente el c.'>pitan geneial; por manera que 
esta autoridad es juez de su pto|)ia causQ. 
En la capital y diez y ocho poblacionéii mas, 
hay ayuntamientos; formados de regidores 
perpetuos y alcaldes ; algunos son pi^'sididos 
por una justicia mayor , conservando" asi el 
sistema feudal. De estos últimos hay tres, San 
Felipe y Santiago , Santa Mana del Rosario 
y Jaruco.Los tres están, en la actualidad, pre- 
sididos por personas tan dignas que hacen 
olvidar el vicio de la institución. 

£q las demás poblaciones, hay capitanes 
de partido nombrados por el capitán general 
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y los demás gobernadores. Estos hombres 
no tienen sueldo y si grandes atribución 
nes ; por manera, que e% fácil conpeer hasta 
qué punto es este sistema inmoral y absurdo. 
A su cargo tienen la policía » y en un pais 
donde la delación Íia sido un medio de go~ 
biemo , se deja conocer hasta qué grado la 
venalidad será un medio d^ conservación. 
Son cerca de dos cieptps cincuenta estos jue- 
ces pedáneos, para obtener cuyo destino no 
se necesita mas que favor ; y es fuerza 
vivan de lo que se agencien, algunos honra- 
damente, otros de modo ilegal. Nad:^ hay 
mas vicioso , ni trae mas perj^iicios que este 
sistema de gobierno. E^tos destinos tienen 
contra sí , como todos los de policía , el ser 
odiosos , y asi es que no hay persopa delica- 
da que los admita , á no ser algún infeliz 
acosado de la nepesidad , ó un ^ríbon ani- 
mado de ideas ruines. Mil veces se ha supli- 
cado aj gobierno suprima estos empleos y croe 
en su lugar ayuntamientos ; mil veces se ha 
esperado medida tan benéfica, pero jamás 
se realiza este deseo general. 

El ayuntamiento de la Habana egerce un 
poder considerable. Es compuesto del capitán 
general , presidente, de dos alcaldes ordina- 
rios , de norabcamiento de la corporación, 
los chales conocen en primera instancia de 
lo contencioso en lo civil y criminal. Céne- 
la raímente estos cargos son . siempre conce- 
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didos á las personas máS ilustres por sa 
clase y célebres por su saber, de la Haba- 
na. Su institución no es buena , y sin embar- 
go está dando resultados' muy ventajosos. 
Tiene el aytÉntamiento a 3 regidores perpe- 
tuos y comprendidos él alguacil mayor y el 
procurador sindico getíerál. 

Esta corporación noriibra i6 comiMfrios 
de policía que varía anualmente. 

£1 tribunal de coraeñ;io está compuesto de 
un prior , dos cónsules , un consultor y un 
escribano; egcrce jurisdicción contenciosa so- 
lamente en los negocios mercantiles. Pero es 
necesario antes de intentar cnalquiei^a acción 
ante él ocurrir al juez de conciliación , sin cu- 
yo requisito nada se puede actuar. Medida 
que se debiera estender á toda especie de li- 
tigios. De este tribunal tenemos que hablar 
estensamente, al ocupamos de la agricultura, 
porque tal vez depende la prosperidad ó de- 
caimento de esta ^ de la buena ó mala oi^a- 
nizucion de aquel. 

Hay asimismo un tribunal de alzadas para 
las apelaciones del de comercio. Está presi- 

Ídido por el capitán general. Esta omnipre- 
sencia del gobernador de la isla y es fácil co- 
nocer que és contraria á toda regla de buen 
gobierno. 
El inmenso ramo de la Hacienda , que allí 
se llama Real 9 eslá dirigido por el superinten- 
dente general que reside en la Habana y las 
m. ■ mt 
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dos inte^denciafs de Cuba y Puento Principe 
bajo la inspeucion de kt ¡sap^rmtemleiicia. 
£ste gefe preside el TribuQal de iUuentas , la 
poderosa junta de fomento, las superiores 
Contenciosa y Directiva de Úacienia., la de 
Monte Pío , la de diezmos; ¡es juez superior 
de loterias y de cruzadas. 

Entre los supedutendentes generales que 
la isla de Cuba ba tenido, puede España con-* 
.tar, con orgullo, al ilustre D. Alejandro Ra- 
mirez que gobernaba la haci^da.en 1816; 
A su bien -entendido gobierno , á su inmen- 
sa capacidad, {á su deseo del bien público, 
á su iitregpidad probada^ debe aquella isla 
gran suma de su .felicidad. Murió en^su des* 
tino, y Cuba sintióaii pérdida como 3Í .le hu^ 
biese acaecido una calamidad* Murió pobre 
y ese es su mejor elogio. Dos hombres erai«- 
nentes , el obiftpH Espada y el iutendeake 
Ramirez ! Ambos llorados en .el .'din, ^ambos 
han legado «su memoria como un ptitriuio* 
nio á los paises cuya felicidad tanto promo- 
vieron. Los. pueblos casi;siempre son justos, 
y el de la Habana arrancará .un dia de los 
mármoles y bronces el nombre de veeientes 
gefes para colocar en su lugar «1 de sus dos 
bienhechores. 

Existe igualmente un tribunal de :niai9iia 
presidido por el comandaixte general .del 
apostadero. De. este importante ramo habla-^ 
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Se conocen á mas los jnz^ndos de ar- 
tillería , de ingenieros , el Delegado de 
bienes de difuntos; y el de justicia para 
conocer en la a') soluta prohíhicv.n de negros 
(pié parece instilado por mofa de la huma- 
nidad , ¿orno su hermano el de picapleitos^ 
raza dé hombres conocidos soló en la llá- 
bana , que viven promoviendo pleitos y 
arruinando necios 6 candidos 

Lá. renta de loterías sé estableció en la is!a 
eri i8í2. Tiene sii correspondiente tribunal 
qne preside el superintendente. En la actúa- 
líiiaa se juegan allí diez y seis sorteos anua- 
les; cada uno con ét fondo dé cien mil pesos, 
y uuo estradrdinarid de ciento cuarenta mil . 
Cl gobierno, por supuesto, gana la cuarta 
parte de estas cantidades porque tiene ven- 
didos sus billetes tan luego como los anun- 
cia al público. 

Pero, el gobierno persigue una misera- 
ble casa de juego y arruina á una infeliz que 
vive del vició ai'eno. Sistema lógico en el 
mundo, que ños permite obrar inmoral- 
mente, por la ley del león, y que hace 
nos horripilemos con la sola idea de tolerar 
el mas leve desmán. T.a civilización del si- 
^io está clamando por la supresión de qsta 
í^pa de holgazanería y vicio ; la loterLi' es 
un medio de corrupción. Mientras no se en- 
señe al pueblo á vivir con su trabajo, y se 
le quiten esas esperanzas, casi siempre fallí- 
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das , fio tiene el gobierno derecho para -pe 
seguir el >'icio de que él mismo da ejemplo 

F.l gobierno eclesiástico está, dividido ei 
dos mitrados. £1 arzobispo de Cuba que ( 
biema la parte oriental , y el obispo de 
Habana cuya jurisdicción se ejerce has 
Puerto Principe esclusive. 

Hay también una junta de diezmos y una»- 
comisaria de Cruzada. 

Hay asi mismo el tribunal de la Regia pon- 
tificia universidad. El rector que es, for- 
zosahícnte fraile , borrón que no consiente 
ya fíl siglo, tiene jurisdicción privativa eh lo j 
civil y criminal sobre todos los estudiantes, f 
Vicio de organización que pide reparación 
pronta ; asi como todo el ramo de instrucción 
piíblica de que nos ocuparemos en capituló 
aparte. 

£1 ramo de justicia está repartido entre 
dos audiencias : la pretorial de la Habana y 
la de Puerto Pfincipe. La primera fué creada 
en 16 de junio de i836. Consta, con sus 
dependencias inmediatas , del capitán gene- 
ral, presidente , de un regente, cuatro ma- 
gistrados togados, dos físcafes, un canciller, 
cuatro relatores , dos agentes fiscales , tres 
escribanos y un procurador dé número. . 

Hay asimismo en la Habana' tres llama- 
dos tenientes gobernadores que son , á mas 
de asesores del gobierno , jueces de primera 
instancia. 
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Lü audiencia de Puerto Príncipe está presi- 
dida por el mismo gefe, tíene un regente, 
cuatro ministros , un ñscal , un canciller, dos 
relatores , dos a^'entes fiscales , dos escriba- 
nos de cámara y varios procuradores de nu- 
mero. 

Hé aqui trazada brevemente , no aun el 
sistema de gobierno y justicia , pero , al me- 
nos la maquina que dirige los negocios del 
fértil pais cuyo comK'iuiiento deseo dar en 
este libro. Me parece que , al entender cua- 
les son las corporaciones y cuales las facul- 
tades de cada uno , se podrá fácilmente com- 
prender la serie de reflexiones que sugiere el 
i)ien publico , como asimismo adivinar, has- 
ta cierto punto , sin necesidad de comentario, 
Us relaciones entre gobernantes y goberna- 
dos , relaciones que importan menos , alli 
donde cada hombre tiene derecho para re- 
eljtmar justicia en nombre de su dignidad, pe- 
>*o que son esenciales y de gran tamaño, don- 
de la obediencia pasiva es el medio primero 
V principal con que cuentan los dispensado- 
i^es de ia justicia , los defensores de la ley. 



I 



9^. 



I 



81 



ZI« 



irta^ pues, ya qae va dada» en ante- 
artículos, una idea general del aspec- 
a isla y su mas importante pobladon, 
isímismo del sistema de gobierno que 
, sus habitantes , dar á conocer el es* 
e la sociedad en la Habana, y presen- 
1 sus diferentes y varias clasiñcadones, 
merosas divisiones que forman aquel 
to heterogéneo. Que, si tal estudio, 
lose de otra población, fuera tan solo 
ro deseo de satisfacer curiosidades , 6 
menos un escaso dato para conocer 
itumbres ; es , hablando de la ciudad 
i nos ocupamos, de necesidad absolu- 
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ta> Si queremos entender su existencia y por- i 
veri'r. Población estraña y única en el mun- ! 
do, vi .'O en adelanto y felicidad, con los ele- 
mentos rísinos que debieran influir en su 
ruina. l\ecer)¿ácnlo de principios opuestos, 
reci!)C su ^ida d« !o que otras recibirian su 
mup: Le. ':.i misma serpiente que rodea su 
cintT. í. k; :^c?.ricia y protege. 

Va Yá .lí^ho que la Habana forma cuerpo 
degobieiv.o con sas Imjtíos estramuros; des- 
de ü'jcrí. c.:.tentIaii)os que forma igualmen- 
te cuerno ^V sociedad. Vivir fuera ó dentro, 
paeáe ^v -.nryor c menor objeto de lujo;- pe- 
ro iiíngim p'Jer^so influjo tiene en las clases 
de niírailorcj. r'siínguense estos , como ve- 
remos, en su lu'.turaleza, mas bien que en esos 
acciíJentes del capricho. Que el acaso allí sue- 
le se*.* mas fuerte que hi voluntad. A no ser 
qi^e e!^ decreto 4eí cielo- haya mareado á los 
mortales , aun antes de nacer. 

La división inmensa de blancos y negros 
m completa ; su separación sm limites. No 
▼iven,'Como en GonstantinopU cristianos y' 
•musulmanes, 'en distintos barrios; pero, con- 
siste esto en que los unos son los servidores 
de lo6 etros, y donde vive el señor vive, a sus 
pies, el esclavo. Pero, -nada los une sino el 
corazón.; ningún otro lazo tienen sino el ca- 
riño ; pero, en honor de unos y otros , es 
precbo confesar que este lazo rara vez se 
rompe ni relaja. Por opulenta, por sabio, 
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I por. virtuoso que sea el hombre de color , es 
sienipre allí, menos en el estado social, que 
'. el blanco. Las leyes son j)rotectoras dé amf 
. bos ; pero, entre el primer ne^ro y el ulti- 
mo blanco, hay una hajTera que nadie pue- 
de jamas saltar. licúales nunca. £1 bautismo 
déla servidumbre puede borrajeen la fren- 
te del africano ; el de la dependencia y humi/- 
llacion , jamas. La ri({ueza , el saber y las virr- 
tudes del nej^ro , del mulato , pueden hacer 
que el hombre de raza europea no lo opri- 
ma; pero, que lo iguale á si, es imposible, 
y aunque el incomprensible dé la fuerza mus- 
cular y no pocas veces la intelectual el ne- 
gro, la nnoral es siempre del blanco. Esté 
le cpncede protección siempre, carino po. 
pocas veces , amistad nunca. Porque la 
amistad no puede existir sin la igualdad , y 
como los reyes no tienen nunca amigos , los 
esclavos tampoco. 

Pero , dominando estas dos marcadas di- 
visi<mes , se ofrece en la Habana una figu- 
ra colosal. Superior á todos , por la fuerza 
de la obediencia , su poder es único , ente- 
ro , aterrador. No es el del rey moderno, 
cercenado de dia en dia , combatido por. lo? 
delegados del pueblo , y. por la sabiduría 
de las leyes. No es el del r^y antiguo, su- 
jeto algún tanto por la invencible opinión, 
• y por la sagrada ley déla costumbre, domi- 
J nado por. la terrible responsabilidad mun- , 
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daña. Es mas ; es un hombre que , por pocc^ 
que sea entendido j astuto , manda casi sica, 
odiosidad. Opulento procónsul de una Ro — 
ma caida , aomina sin ser dominado ; h^ 
tesoros de sus gobernados , la ignorancia d^? 
sus gobernantes le da un poder real , om- — 
nímodo , despótico ; al propio tiempo qu^ 
la' ley del vasallage le favorece en sus des ^ 
manes. £1 bien hace entender que de él h^- 
nacido ; el mal, de su metrópoli. Un célebre 
tirano moderno solia decir que solo dos mo-^ — 
dos de gobierno despótico conocia en el mun^ — 
do : 6 demasiadas leyes ó ninguna. En la Ha— ^ 
baña , por un estraiio sistema de administra — ' 
cion , hállanse los dos medios de gobierne 
referií'os. Hay la interminable incompren- 
sible legislación española, «que nadie sab< 
donde empieza , ni conoce donde acaba, y al 

propio tiempo hay la suprema ley del inte ' j 

res publico que las hace callar todas y dapr — 
der completo á la voluntad de uno solo. 

Tal es el capitán general de la isla de Cu- 
ba , tal su autoridad y tal su inmenso pod< 
rio. 

La distancia abulta los errores y la astu- 
cia los engruesa amenude igualmente. AsL 
que, la rica presa hace idear al gobernador y 
da que temerá la metróiioli. Aquel amenaza 
la pérdida, y esta tiembla, al recordar los mi- 
llones que cada año recibe de 'su hija. Este 
finjo y reflujo de miseria y miedo sostie*- 
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nen el eterno sistema de poderlo y altanería 
de los supremos gefes españoles de Lltramar. 

Antes que ellos, nadie; su brillo eclipsa el 
de todos ; su fuerza destruye la de los demás, 
y la combinación de tantas cualidades reuni- 
das los coloca en un lugar especial y único. 
£1 prestigio de la autoridad es inmenso , en- 
tre los liombres nuevos. Cl aparato esteríor 
arranca la admiración de los pueblos na- 
cientes. Asi, ¿quién no obedece posternado 
á a(juel que puede destruir su fortuna y bien 
estar? ^/Dónde está el fuerte y virtuoso que 
se suicida por huir á la tiranía?,. 

Sin embargo , descendiendo de estas ideas 
que no pocos creerán metafísicas y que son, 
no obstante , de constante aplicación , diré 
algo del sistema de vida de un capitán gene- 
ral. Este poderoso magistrado vive en el pa- 
lacio que el gobierno le destina ; retirado y 
abstraído en los negocios piiblirx)s , tan lue- 
go como llega á conocer su poder , se reviste 
de la gravedad cómica de un monarca , sin 
poder tener aquellos arranques de familiari- 
dad protectora porque no es tan sólido ni 
afianzado su poderío. No visita á nadie, ni 
tiene amigos. Recibe con frialdad ; habla me- 
suradamente y cree proteger cuando mira. 
Sus salones suelen estar casi siempre cerra^ 
dos, su mesa poco concurrida. Los bailes, 
ban(fuetes y reuniones eii su palacio no áon 
de costumbre, sea economía, sea desden. 
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Solo en besamanos ve á las personas impor- 
tantes de la población reunidas, y entonces él 
representa á las mil maravillas el papel del rey 
reinante. Gírenla grave por los salones , sa- 
luda graciosamente á los grandes , mages- 
tu'osamente á los pequeños, mira á unos, 
dirige á otros una pregunta de que. apenas 
espera la contestación , y en suma , domina 
á los cortesanos que le rodean. En aquel 
momento yo supongo que el mas humilde 
se cree un rey feudatario , y no sé yo si al- 
guno , nuevo duque de Osuna , teniendo á 
su lado una corona , no la colocaría en su 
cabeza y preguntara á los grandes que le ro- 
deasen : ¿qué tal me está, seuore^/* Juego 
inocente por cieíto en la Habana, como lo 
fué en Ñapóles. 

En público un capitán general se distin- 
gue mas todavía. Su carniage no es igual al de 
los demás, su sencillez, tampoco. Preceden 
su coche soberbios batidores; sígnele una es- 
colta numerosa. Los transeúntes se detienen, 
quítanseelsombrero, saiudan reverentemente 

En el teatro su palco, distinto á los del 
público, en tamaño y adornos, tiene un 
sillón línico. Nadie lo llena mas que él; to- 
carlo fuera una profanación. No paga ni re- 
gala en los espectáculos públicos ; admite, 
como en feudo, todos los obsequios y aten- 
ciones. Todos le citan y se glorian de un 
saludo suyo ^ ser visto á su ludo, en un sitio 

i 8 



t 



r 




piíbliGO es inequívoco, signo de favor , es 
iB£recer la consideración de todos. 

Y no se entienda que.es copiado este cua- 
dro de la vida de tal 6 cual ^efe ; no es el 
hombre, es la clase. Y asi como es el pro- 
pio de un ministro español carecer de fir- 
meza en su palabra, ó el de un portero ser 
insolente y altanero, asi los atiibutos de 
un capitán general de la isla de Cuba, 
atributos que recibe con la posesión del 
mando sin deliberación, sin voluntad, son 
los marcados en las frases que preceden. 
'Sio es sátira, es pintura; el que cree que 
hay cualidades inherentes a los destinos me 
entenderá mejor; el que conozca que es al 
pez el nadar , al ave el volar , y á tai em- 
pleo tal propiedad, conocerá que no hablo 
del hombre, sino de su posición. £1 mismo 
individuo varia de atributos á medida que 
varia de destino en el mundo; prueba ir- 
refragable de que por si no es nada el 
mortal , sino solo una materia que recibe 
las formas que le dan. 

Después del capitán general, hay en la 
actualidad una persona que gpza de inmen- 
so influjo, tal vez mas positivo que el de 
aifuel, sino tan brillante. Dúdase, si es de- 
bi^^lo á su alta posición , si á su persona , si 
a la combinación de ambas cosas. Yo soy 
de este último dictamen. £s este |>ersonage 
el señor Pinillos. conde de Vílkmueva., in- 
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tendente de la Habana y superintendente 
de la hacienda pública en la isla. Su rique- 
za es casi fabulosa, su modesto modo de 
vivir, estraño. Fino en su conversación, 
sagaz en su trato, entendido en su camino, 
la conducta de este ilustre americano es un 
enigma para el mimdo entero. Sus obras 
llevan el sello de la inmortalidad ; donde 
él |)one la mano , el mundo pone la vista. 
Querer en él es obrar. La opinión está una 
nime en concederle suporioiidad , pero en 
cuanto á sus fines para el porvenir , pro- 
pios y estrauos están divididos. Los es- 
pañoles créenle gefe de un partido indepen- 
diente ; los americanos intimamente imido 
por siempre á la causa de España. Todos le 
respetan y obedecen ; él no da leyes sino in- 
dica su voluntad, y este medio suave le bas- 
ta para dominar. Es bien de creer que en 
cua!({uier división en la isla, el partido á 
que él se incline tarde ó temprano triunfará 
Los artistas le deben protección, las arcas es- 
pañolas un aumento considerable de riqueza; 
es dudoso por lo menos , si su pais le de- 
be gravamen ó alivio en sus cargas. En su- 
ma, es el hombre mas importante y estmuo 
de la isla; merecería un tomo su solo estudio. 
Es una escepcion , bien lo sé , el perso- 
nage descrito en los anteriores periodos; pero 
uña escepcion de gran tamaño , y da la me- 
dida de la mejor pasión que puede conquistar | 

lii»— — ^ ^ol 



9> 



i 



un hombre en la isla de Cuba , ayudado del 
viento He la fortuna y y servido por una ca- 
pacidad no común. 

Aquí entramos naturalmente en el des- 
linde de las clases, y este estudio es sobra- 
do importante para que no me detenga yo 
complacientemente en él , se^i^uro de que ma- 
teria tal escitará el interés de muchos y la 
curiosidad de todos. 

Una clase numerosa de patricios ocupa 
el luf^ar mas distinguido, entre los morado- 
res blancos. Protegidos por el nacimiento, 
por la fortuna y por la educación , son es- 
tos nobles habaneros los verdaderos domi- 
nadores del pais. Su ir.Sujo es inmenso en 
todos aquellos asuntos en que el gobierno 
no interviene , que su poder suele termi- 
nar á las puertas de los altos funcionarios 
públicos. Sus progenitores , los hidalgos es- 
pañoles, les dieron, con la sangre, ese orgu- 
llo , muchas veces provechoso , no siempre 
i*azonable. Acostumbrados , no obstante , á 
"vivir, con escaso influjo, en un pais en que 
todo pende de la voluntad de los gefes, do- 
aliñados tal vez por la necesidad díc la con- 
servación de sus familias y fortunas cuan- 
tiosas , no tienen quizá toda la dignidad de 
'U antigua raza , y son demasiado flexibles 
^n los que ejecutan la ley , para ser un 
^nto orgullosos con los que en posición y 
'ortuna les son inferiores. Fuera de desear 
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que, á la manera de los caballeros denuesr- I 
tra buena edad , conservarán en i^ia) disr m 
tancia al que creen mas y al que creen me- f 
DOS , 6 estuvieran tal vez. mas cerca de este 
último. PerOj con raras escepciones, no su- 
cede asi. 

Los jóvenes de estas familias reciben, por 
lo general, buena educación domestica; pe- 
ro no siempre igual social. Su entendimien^ 
to no €s:á tan cultivado cual del>iera; sus 
beÜHS disposiciones no tan bien aprovechadas 
cual /uera de desear. Escasean los medios 
de logra"* tan saludables tines. Los colegios 
no abundan, y estos no están al nivel de los 
adolancos del iimiido. La regia universidad 
está en un atraso incomprensible , y reseiTO 
para otro sitio el examen del vicioso método 
do e 1 señan za que en rila se sigue, y del régi- 
men ridículo qu3 se observa. Basta recordar 
que está gobernada forzosamente por frailes.'.' ' 
Así, de ese liermoso plantel de juventud, no 
se puede sacar sino resultados pobres. La 
educación no utiliza tan feliz naturaleza. Al-r 
gunos padres envían á sus hijos a recibir en- 
señanza á los vecinos Estados-Luidos, y es 
doloroso decirlo , son los que tal vez mas 
yerran. En efecto, se comprende fácilmcnle 
cómo personas destinadas á vivir en un |)ais 
regido bajo un poder militar, no deben apren- 
der instituciones democráticas en distintos 
I Estados. Su infelicidad sigue naturalmente si 
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cultura es de género tal , que con dificultad 
la entenderá un nropietario europeo. Sin em-» 
bargo, en los párrafos destinados al estudio 
de este ramo, procuraré dar una idea deta- 
llada de él. Baste por ahora saber que los 
nobles alli son ricos, y los ricos agricultores^ 
y los agricultores hombres mas que media- 
namente ocupados. Que la estación de la co- 
secha, que es el invierno, viven en sus f/r/^v- 
nhs^ y solo de vez en cuando se les ve en aque- 
lla estación en la capital. España renacería de 
sus cenizas si nuestros poderosos grandes si- 
guiesen este ejemplo , y se nivelasen á los 
que creemos indolentes cubanos , y aue en 
verdad son los mas activos de cuantos hablan 
el idioma español. 

La opulencia es otro de los distintivos de 
esta clase. Su mesa es rica y concurrida'; sus 
carruages son muchos y vistosos, sus criados 
numerosos, su liberalidad sin limites. 

A esta clase pertenecen las distinguidas fa- 
milias de Calvo» Chacón, Montalvo, O'Reilly, 
O'farril, HeiTera, Cárdenas, Castillo, Pedro- 
so, Peñalvér y algimas oti*as. Generalmente 
las relaciones de parentesco, entre ellas, son 
raras c intrincadas. Porque suelen enlazar- 
se demasiado unas con otras , lo cual , si 
no es en desventaja de los linages , trae 
los inconvenientes que todo el mundo co- 
noce* 

Yo me honro con la amistad de muchos de 
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los individuos de estas casas , y de algunos 
hablaré en otros párrafos. 

Los demás blancos se dividen en dos cla- 
ses: ricos y pobres. Hospitalarios en el vado 
grado aquellos , y poco numerosos estos. En 
general se puede decir de la Habana que todo 
el que es pobre merece serlo, porque mil son 
los medios de hacer fortuna, y numerosos los 
protectores que encuentra todo joven hon- 
rado que desea un adelanto en su fortuna. 

La diferencia entre esta clase ricsg y la de 
patricios que hemos descrito, consiste en que 
una y otra sale poco de su circulo. Nótase es>- 
lo especialmente entre las mugeres que jamas 
se rozaa, porque existe al{.<;un orgullo mal 
entendido entre las señoras de alto rango, en 
perjuicio de la sociabilidad y trato. Imagino 
yo que consiste en esto especialmente la falta 
de reuniones que se advierte en la Habana, 
porque la rivalidad engendra el lujo, y el lu- 
jo engendra la destrucción del trato , poco 
frecuente entre el sexo femenino. 

£n los jóvenes hay menos separación: 
las aulas públicas los reúnen , y los cargos 
públicos suelen mezclarlos. Se puede asegu- 
rar que todo hombre que sobresale, en algu- 
no de los ramos del entendimiento, sale, por 
decirlo asi, de la esfera de su clase, y perte- 
nece á la masa general de personas inteligen- 
tes. Esto, que jamas sucede con el bello se- 
xoy es dicha que suceda con los hombres. £1 
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buen ahogado, e\ literato distingnkk), esalH, 
como en todas partes, el festejado de todas 
las clases. 

Los pobres blancos son por lo general co- 
mensales de los rico»; y asi rara vess les es- 
casean los medios' de vivir, si (juieren ocn- 
parse. Pertenecen á esta dase los guaf¡iroi, 
ú hombres del campo de que nos ocuparemos 
con placer. 

Aquí concluye la clase blanca en sus gran- 
des divÍ3Í<mes, porque cada una de estas tie- 
ne luego otras inñnitas , y los comerciantesi 
y curiales especialmente, ocupan varías di- 
visiones y subdivisiones ; pero, fuera inter- 
minable no dejarlas para los ramos especia- 
les. 

Sin embargo , es este el sitio de apuntar 
una triste división. Unida y compacta la cla- 
se blanca con respecto á la raza africana, se^ 
}>arada ligeramente por tres grandes clases, 
nobles, ricos y pobres, está dividida toda en 
su toral por dos grandes fracciones : penin- 
sulares y ameríc^nos. Quien quiera que ha- 
ya contríbuido á fomentar este inmenso mal, 
maldito sea!.. Y que este mal existe, es'fuer- 
za decirlo. Cualquiera que sea la opinión po- 
lítica de un español , liberal ó no, llegando 
allí, forma causa común con los suyos, y no 
pocas veces contraviene á sus prínci^os ge- 
nerales. Una triste prevención le separa de 
los americanos , y estos, en dolorosa re- | 
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presalia , de dia en día, desatan los vínculos 
de amistad que los unen á Esjiaña. Los la/oí 
de la obediencia no han sido todavía relaja- 
dos. /Dichosos ambos naises si, sobreponién- 
dose á mezquinas pasiones, saben de nuevo 
unirse y borrar odiosas denominaciones, con 
la generosidad y justicia de España ! Unos 
y otros, los de Ultramar y peninsulares, 
somos hijos de los mismos padres , y debe* 
mos á las cenizas de estos el deponer los 
resentimientos, y amarnos. Será esto franca 
y lealmente el dia que reconozca el gobier- 
ne de la metrópuli que unos y otros esta- 
mos hábiles para obtener los mismos em- 
pleos , y no cierre á los cubanos la puerta á 
los destinos , que , es una ambición justa en 
personas dignas de servir á su patria. 

I^s clases de color son numeixisas; pero, 
la de sangre española y africana mezrlaclas es 
la mejor. Por lo regular en estos hombres 
bullen elg-^nio y la inspirncion. Raro , muy 
raroy es el mulato torpe. Generalmente la 
agudeza suya y lo flondo de la imaginación 
los predispone favorablemente para las be-* 
lias artes y las letras. Cuéntanse, entre ellos, 
muchos improvisadores , muchísimos músi- 
cos. 

Los negros de la ciudad se dividen entre 
esclavos y libres. Distintos de los infelices 
del campo , suelen ser muy propios para 
las artes y oficios. Leales hasta el estremo, 
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J nada hay cjue temer d^ ellos. Los libres no 
obstante causan mucha inquietud , y no fal- 
tan personas que vean como un objeto d& 
conveniencia la esclusion de la isla de esto» 
desgraciados. En mi sentimiento no ])uede ca- 
ber el que se prive de su patria al hombre 
laborioso que sabe adquirir su libertad y rom— 
per su cadena. Nada me parece mas brutal 

3ueesta ley , aunque exista en muchos esta- 
os de la república americana del Norte. 
Los criados de las buenas casas, esclavos d& 
la ciudad, son casi felices; generalmente son 
escasas sus faenas, y su recompensa, en ca- 
riño , alimentos y ropa, crecida. Pero, /ay 
del infeliz que trabaja sin cesar para vivir y 
pagar un tributo crecido á su señor.'.'.. É^ 
esta una especulación muy esparcida. Mucho» 
blancos compran negros, como pudieraim 
muías. Les enseñan un oficio y los dejan lí^ 
bres de ejercerlo siempre que diariamente? 
traigan á su amo tal cantidad. El infeliz es — 
clavo no falta jamás á su deber ; pero ¿cuántc^ 
piei'de en comodidades que sus manos 1^ 
grangearanü Una sola reflexión consuela; es — 
tos negros suelen ser bien tratados, y si de — ■ 
sean activamente la libertad , en corto nií^ — 
mero de años, la rescatan. 

Menos felices sus hermanos en los campos^ 
rara vez consiguen tamaño fruto á sus fae — 
ñas. /Triste plaga de la isla opulenta cuyo fín^ 
nadie se atreve ápreveer, ni casi á desear!! 
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ando aun'escasamente conocía yo lo ma- 
del pais, y eran aun tan solo conoció 
nios los que tuve luego la fortuna de 
íiesen mis amigos, una mañana tem- 
> 9 llegó uno á buscarme y me propu- 
L paseo á un ingenio y 6 finca de azu- 
Ya conocía yo sobrado, por esperien- 
la hospitalidad ameiicana , para titu- 
un instante en aceptar semejante 
imiento , pues , sé que para los co- 
es nuevos de nuestros hermanos , la 
talidad no es toüavia un deber, sino 
atis&ccion. Acepté por lo tanto,. y an- 
e las ocho de la mañana » mi amable 
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amigo y yo , estábamos i media hora de la 

Habana , en Garsini , en el establecimicnt 
de los carros de vapor. Allí sii{>e, con do 
lor cuanto en otro párrafo he dicho co 
respecto á los inconvenientes opuestos á qu 
el camino de hierro se estendiese hast 
las puertas de la Habana, inconveniente qu^ 
dichosamente ha desaparecido. 

£s uno «solo el carril construido y uno 
solo el tren que diariamente sale de la Haba — 
na para Güines. El cual sale ahora del primee* 
punto á las siete, descansa algo en el se^ — 
gundo , y está de regreso antes de las do» 
de la tarde. La distancia es de 44 millas* 
Los carruages que componen el tren son pe^ 
sadísimos coches ingleses, forrados de ma^ 
llídos almohadones , lo cual no solo es in- 
conveniente, sino que es contrario al cli^ 
ma para que se quieren adoptar. Me pare- 
cieron en muy mal estado, y el hermoso 
camino no muy cuidado. Consistía aquella 9 
a lo que luego entendí , en que por enton- 
ces se trataba de la venta del ferro carril 
por la junta de fomento , su constructora 9 
y bien conocido es cuanto entibia el celo ls^ 
segundad de la ganancia y el término d^ 
un bien. 

Nuestra escursion por entonces no se es" 
tendía mas que á la mitad del camino. Iba" 
mos á San Felipe para , de allí , dirigimos 
á la Sonora. 
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Emprendimos la marcha á las ocho en 
punto. Desde luego noté menor velocidad 
qiie la que otras veces habia esperímenlado 
en Inglaterra. Apenas andábamos cuatro le- 
guas españolas por hora; pero, se me es- 
plicó que las máquinas eran susceptibles 
de dar velocidad mayor. Al salir de la Ha- 
bana, admiré desde luego, sus magnificas 
i*ercanias. Las magnificas quintas que por 
aquellos campí>s se ven, escitaban la curiosi- 
dad del viagero. La del Conde de Villanue- 
va, que es en el dia superintendente general 
de Hacienda , y la persona mas influyente y 
poderosa de su pais, llama la atención. Una 
degantisima casa, construida bajo un sis- 
tema correcto y rico , estensos jardines, con 
estraños árboles , con flores, fuentes y es- 
tatuas soberbias, verjas de hierro y bronce, 
todo está ordenado para aumentar el recreo, 
^o lejos de esta hállase situada la del con- 
de de la Fernandina, de la cual se pueden 
hacer los mismos elogios. La del conde de 
Santovenia , cuya casa es todavía con su pór- 
tico griego, mas suntuosa y elegante. A la 
izquierda ofrécese á la vista la del conde de 
Casa Lombillo , y de todas maravilla y en- 
canta la blancura de las casas, lo verde de 
los campos. A pesar mío me asaltó un re- 
cuerdo entonces de mi patria , y á mi ima- 
1 ginacion vinieron los prosaicos alrededores 
J de Madrid , esos mis ricos compatriotas que 
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gastan en toros y caballos sus caudales, sin 
que apenas uno de ellos tenga inmediato á 
la capital un sitio de recreo , para bañarse 
en los ardores del verano. Recordé la opu- 
lencia antigua de nuestra grandeza, y la os- 
curidad en que vive, cerrados sus estensos 
salones, empolvados sus antiguos cuadros 
y empañados sus anchos cristales. Y no 
pude menos de tener por entonces lástima 
de los pueblos viejos, como tan amenudo 
la tengo de los pueblos nuevos ^ 

Vi entonces una riquísima vegetación, 
campos sembrados de hermosas pinas , que 
con sus doradas hojas , estendidas, simétri- 
cas , como las del Sagti , forman una reduci- 
da , pero elegante taza. Vi los plátanos aban- 
donados , sin simetria , con sus anchas ho- 
jas tendidas al acaso , ciertos de dominar por 
la riqueza de su esquisito y útil fruto. Vi los 
bastardos cocoteros , .que son el camello de 
los vegetales, torcidos, encorbados, pero 
útiles ñor su pesada y dura fruta. Vi los cam- 
pos cubiertos de esa bienhechora verde caña 
que cuando la brisa suavemente la abate , in- 
clina su frente murmurando dulcemente. Vi 
por fin la erguida altanera palma , tan rica en 
hermosura , como en utilidad. Y en suma, 
cuanto vi por aquellos sitios sobre la tier- 
ra, todo llevaba en sí el germen de una feli- 
cidad y abundancia regalada. Todo cuantf> 
nace sin cuidado, como la palma silvestre | 
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que mano nin^na plantó , hasta la delicada 
planta del tabaco, todo allí es útil , todo casi 
necesario. 

Busque en vano ese clima ardiente en el 
cnal suponemos los europeos íjuelliuíve fue- 
go ; una br'.sa benigna y consoladora refres- 
caba nii frente y recordé , apcsar mió , ese 
cielo risueño y bienhechor de Lima , bajo el 
que siempre reina una eterna primavera. En- 
tonces conocí cuan torpemente calumniamos 
los pueblos , unos á otros , y i>erdonc á l^lon- 
tesquieu y a Dickens , el haber calumniado 
á un pueblo que no les era conocido. Enton- 
ces me cercioré de que losviages deben en- 
trar en la educación de los hombres destina- 
dos á las carreras del gobierno, porque á 
menudo son absurdas las leyes, cuando es 
ignorante del pueblo para que las dicta el le- 
gislador. T me lastimé de ver cuan absurda 
¡dea tiene Europa de esa rica y joven Amé- 
Hca que un dia ha de dominar al mundo. 
Porque , si el sol luce en el antiguo conti- 
nente , cuando el nuevo , aun no ha desper- 
tado ; el sol hace todavía en el nuevo , cuan- 
do el viejo duerme ya. Asi el crepúsculo de 
la mañana es nuestro , el de la tarde , suyo. 

Engolfado en estas y otras ilusiones que 
llevan el sello del cosmopolitismo, detúvo- 
se el tren conducido por el vapor , eri el si- 
tio llamado de San Felipe. Esperábamos 
allí un ligero carruage , y quince minutos 
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dctpues f estibamos ya en el ingenio de 
Sonora. 

Mucho interés ofreció para mi el estudio 
aquella posesión , lo uno por ser la prime 
que en aquel pais veia yo , lo otro por se: 
naciente, y lo otro por la actividad de su 
seedor, el señor Mantilla , mi amigo. 

La casa no es grande , pero es cómoda; ^ 
sistema de fabricación no es moderno, no 
hace por medio del vapor, pero es rico y bie 
entendido , y la laboriosidad y celo , es si 

igual. Rompíase aquel dúí la molienda, y pre 

sencic, por lo tanto, aquella sencilla, pero so— -*^ 
lemne operación. A la primer caña colocad^^»^ 
en el cilindro, los negritos conductores 1^^ 
acompañantes de los bueyes , empezaron ui^- 
monótono , pero tan continiuido canto , qu^' 
no cesa sino cuando cesa la molienda qucr 
es algunas horas cada semana. 

En este capitulo no relato yo el sistema 
de moler, ni describo todavía el ingenio^ KM 
sino que doy cuenta de mis primeras impre- í ^ 
siones. 

Eramos á lo mas diez blancos , en aquel 
establecimiento que tenia mas de doscien- 
tos negros , y sin duda era yo el único de 
aquellos que me consideraba como navegan- 
do en piélago proceloso. Tantas y tan terri- 
bles consejas nos han contado de ese odio 
de los africanos, tanto nos han asustado con 
los horrores de Haiti, que, entre ellos, el 
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hombre nuevo, cree un favor del cielo su con* 
servacion. Mas tarde cuando conoce la senci- 
llez y aislamiento de los esclavos, el blanco vi- 
ve entre ellos, mas seguro que entre blancos 
de igual escasa educación. Pero, la primera 
noche que un eurupeo pasa en un ingenio de 
Cuba no duerme ; sea el canto no interrum- 
pido de los negros, sea el recuerdo de la 
desnudez de estos infelices , sea la compa- 
sión á los trabajos ciertos y supuestos que 
sufren , sea en fín cualquier otra circunstan- 
cia , es lo cierto que el sueño huye de todos 
los párpados , como huyó de los mios. 

En esta finca empecé á conocer la fabri- 
cación del azúcar y el sistema de agricultura 
del pais, cuyos conocimientos perfeccioné, 
no poco,, mas tarde, y de los cuales me val- 
dré en este libro. AUi vi igualmente un cua- 
drante colocado por el célebre Humbold so- 
bre el cual medité mucho, y mucho medita- 
rán k)s venideros visitadores del bello in- 
genio. 

Me retiré al siguiente dia muy satisfecho 
de la hospitalidad del señor Mantilla , y ad- 
mirado de los adelantos en su fortuna , de 
bidos á una laboriosidad y á un amor i sus 
hijos que no tiene limites. 
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rístemente sorprendido me llevaba una 
observación hecha en la finca que acababa de 
visitar. Era esta el haber visto bordadas 
en los jardines con el mayor esmero , las 
insi«;nias de las órdenes militares; el sa- 
l^er igualmente que el dueño de todo aque- 
llo había gastado no pocos miles de pesos 
en obtener honores y condecoraciones de 
^paña. Parecíame esto estraño en un sugeto 
tan recomendable que podia fundar su orgu- 
llo mnyor en haber hecho de las ruinas de 
Una fortuna , una fortuna nueva para sus nu- 
nierosos hijos. Que se sacríüraba á vivir laf- 
gas temporadas en el campo |xira velar por 
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SUS intereses y los de su familia. Que presi- 
dia y dirijía los trabajos de la agricultura y 
fabricación, y en suma que razonaba con des- 
pejo sobre los hechos constantes del mundo. 
No podia yo conciliar el despilfarro de va- 
rios miles de pesos gastados en llamarse esce^ 
Icndüy llevar una llave de oro en la cartera-^ 
del frac, una cruz encarnada en el |)ario que cu- 
bre el corazón , y la bien entendida econo- 
miade un padre de familia. No meesplicaba 
por que aquel digno cubano no era 6 un loco 
gastador , ó un hombre celoso de la fortuna 
de sus hijos. En suma , habia alli algo ocul- 
; to que deseaba yo descubrir. ¿Cómo podia yo 
f entender que un hombre de razón sacrifícase 
. su existencia al trabajo , para dividir su fru- 
to entre sus hijos, lo mas sagrado de lavida, 
y las venales cintas , lo mas estüt>ido de lo 
imaginado por los pueriles horobres.^=: Si el 
'señor Mantilla fuese un loco mozalvete , di- 
sipador y ambicioso de las glorías munda- 
nas , y viviese en un pais desconocido , y qui- 
siera abrírse las puertas de la sociedad.^.. Pe* 
ro ¿quién vive en su pais y pertenece á su 
mejor clase , quién se afana por el cultivo 
de sus tierras, por el aumento de su valor, 
quién se priva de casi todo trato de gentes 
por el bienestar de sk descendencia.^ . . En 
fín , yo rae confundía en equivocados cálcu- 
los, y me perdia conocidamente en el labe* 
rinto de mis congeturas. 



I 



1 



r 



109 



I 



Deseoso de que eMa circunstancia no eii* 
tíbiase él aprecio que me inspiraba el señor 
Mantilla, me atreví á pedir la esplicacioD 
de todo aquello á mi complaciente campa-r 
ñero , hombre ilustrado , y da ideas gene- 
rosas y nobles. =£1 cual hé aqui lo que me 
contestó. 

-Si es debilidad americana o necesidad el 
amor á las cintas , Dios lo sabe.^Pero , el 
que vive en un pais cuyas autoridades ha- 
blan á sus gobernados con mas altanería que 
un señor á su esclavo , quien , á pesar de su . 
posición , de su riqueza , de su honradez, ¡ 
necesita una distinción para que sea escu- 
chado de un hombre nuevo que á nadie co- 
i^oce, y que, sin embargo , á todos manda, 
st lo solicita , si gasta dinero en obtenerlo, 
y lo obtiene por la corrupción de la corte, 
yo no sé si merece elogio ó vituperio. 

Kada mas me dijo , pero me aconsejó es- 
^diase la organización del país > y fallase 
^Q mi conciencia tan ardua causa , que exa- 
nninare las antesalas de los generales y gefes 
^Ue mandan la isla , y viese si eran atendi- 
da.s ó no las distinciones. 

Pocos días después visité al capitán gene- 
•*^1, y noté que, desde las escaleras de su pa- 
lacio , los centinelas me mandaron quitar 
^i sombrero, que solo en el templo se entra 

I^^cin tanto respeto , como en el sitio donde 
^^tan aquellos elevados funcionarios; y, des- p. 

U^ 1 



ItO 



I 



de entonces, disculpo algiin tanto á I 
oomo el señor Mantilla, gastan la 1 
dennafiínillía en adquirir condecorai 
dadas ya al dinero , no al mérito. 
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na de las tardes del jMsado inviemo» 
suaves , misteriosas , como todas las de e^ 
estación ^ en la Habana j uno de mis aipi- 
gos , el distinguido general marques de San 
Felipe y Santiago , me invitó á visitar algu- 
Qos de los establecimientos públicos de sm 
opulenta capital. Era. esto mi deseo , j apro^ 
veché tal ocasión para poder dar mas fadlr- 
mente datos interesantes acerca de los sílioS 
que visitase. 

Salimos por la puerta de la Punta > J' á 
nuestra derecha las verdes olas del mar 11^ 
vaban, en su liquido lomo, las. frágiles ei|ir 
barcaciones que de vecinos lugares vei^aA* 
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A distancia , divisábase el denegrido torreón 
de San Lázaro , no lejano á la costa , que 
se elevaba sombrío , en risueños lugares. 
Cercano vimos el hospital de Lazarinos , la 
casa de dementes , y el carruage se detuvo á 
la puerta esterior del campo santo. 

Haré gracia al lector de las mil reflexiones 
filosóficas que acuden , en tropel , á la mente 
menos exaltada , fá lárf tristes y aterrado- 
res sitios. Me soorecogié^on las ideas que 
á todos oprimen al acercarse á la mansión 
de la muerte , pero, templadas algún tanto, 
por la hermosura de los árboles j monu- 
mentos que me rodeaban. 

Examinada , desde dentro , es la portada 
abierta totalmente , formando tres luces di-< 
vidídas por dos pilastras sencillas y coa su 
prltet y corbissi , y cúbrela una regular azo- 
tea. Gcnsta el frente esterior de cuatro pilas- 
tras de orden toscano con ático encima ; es 
la puerta un arco de níedio punto elevado en 
el atrio , y acompañailo de dos arcos rectos 
fealaustrados. Contiene la imposta del arco 
central , %rt» lápidas unidas ; en la parte su- 
perior de la que ocvpa el centro , está gra- 
htkéá y dorada esta inscripción sencilla y no- 
ble: jí la religión, A la salad pública MDCCCV. 
£ñ la parte inferior -oolateral de la derecha: 
rl'mttíifues rieSomeruelos, gobernador; y en 
«I misino parage de la otra : Juan Espada^ 
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En la luz del arco superior hállase coloca* 
do un grupo bronceaao que representa el 
Tiempo y la Eternidad^ tiene esta en la mano 
nna serpiente enroscada. J^ otra figura es- 
tá apagando una antorcha. En medio de en- 
trambas figuras hay un vaso de perfu- 
mes. 

A la derecha de la puerta se ve pintada la 
Religión con sus atributos respectivos; y á la 
izquierda la Medicina , de igual modo. Re- 
mata el atrio con dos macetas de San Mii^uel, 
colocadas en las estremidades de su coruisa. 
Tiene la portada diez varas. 

En efecto, el distinguidísimo prelado Espal- 
da , fué el que, aun antes de que el gobierno 
tomase mano en la construcción de cemente- 
rios, despreocupado y verdaderamente filán- 
tropo , ideó la construcción del campo santo 
de la Habana. Dióse principio á la obra en 
^^4 9 y en enero de 1 8o6 estaba ya acabada 
y útil. El nombre del capitán general de la 
época se puso alli , sin duda porque no pre- 
sentó ostáculos á tan útil construcción , que 
bajo cierta forma de gobierno , es hacer bien 
el no hacer mal. La total obra del cemente- 
Ho tuvo de costo 4^.868 pesos fuertes; de 
ellos aa. 220, fueron ofrenda del bolsillo par- 
ticular del obispo; los restantes fondos se 
suministraron , c^on calidad de reintegro , de 
los de fábrica de la catedral. Por manera, 
que esta útilísima obra , tan conforme ai es- 
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pirítu cristiano y tan conveniente á la salu- 
bridad pública , fué ideada y construida pos 
ministros del altar. Honor á ellos cuando se 
ocuparon en dar egemplo á un gobierne 
mezquino/ 

El cementerio es un cuadrilongo de cien- 
to y cincuenta varas norte sur y ciento dic 
Oriente á Occidente. Su su])eríicie total eifi 
de 2-2. ooo varas planas, inclusos los átriosi 
con capacidad dentro para 4 »6oo sepulturas - 
Está cercado de una pared de mam{>osterít- 
mista, con caballete de sillería labrada. Ob-^ 
sérvase en lo interior pintado un festón d^ 
cipreses sobre fondo amarillo jaspeado. 

Ocupa el átiio todo lo ancho del cemen- 
terio y cuarenta varas de largo. Adornan svm 
entrada y ángulos seis pequeñas columnas.^ 
En él hay plantados naranjos, cipreses y* 
hiervas aromáticas, como asi mismo en eU 
terreno interior inmediato á la cerca. Unatf 
huerta y jardin con su paseo , formado afl 
fi*ente del cementerio , dádiva del escelentes 
obispo , hermosean aquel lugar de muéla- 
te. 

Forman este dos calles enlosadas ques 
dividen el terreno en cuatro cuadros iguales, . 
rodeados de enrejados de hierro , con peri- 
llas y barrotes de bronce dorado. Están en- 
losadas con una piedra color de pizarra , só- 
lida y tersa, conocida cob el nombre de San - 
Miguel por el sitio de donde se saca. Una de=s 
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ellas se dirige desde la puerta principal á la 
capilla , y la otra tiene en sus estremidades 
dos pirámides del mismo color que los obe- 
liscos. 

En los cuatro ángulos se eleva igual mi- 
mero de obeliscos imitando el jaspe negro con 
esta inscripción: Exultabunt ossa hwniliata. 
Corresponde esta á los osarios construidos 
en los mismos ángulos en forma de po- 
zos. 

La capilla está colocada en el centro , tie- 
ne un pórtico de cuatro columnas aisladas 
y el frontispicio abierto de un arco de me- 
dio panto, adornado con estas inscri()ciooes: 
£cce nuuc in pulverc doriniam, Job VI. Et ego 
resuscitabo eitm in novissimo dic. Joan VII. Las 
letras de estas inscripciones son de bronce 
dorado. Una cruz de sillería se eleva enci- 
ma. El pórtico y toda la parre esterior del 
ediQcio está pintada de amarillo bajo , jas- 
peado de negro. 

El altar único está aislado, y es de una so- 
la losa de San Miguel ; tiene la forma de un 
tiimulo;'su grada es] de la misma piedra, y 
sobre ella hay un crucifijo de marfil en una 
cru:^ de ébano colocada en una peua. En el 
centro del frontal tiene grabada y dorada una 
cruz de aureola y á los lados dos pilaslras 
también doradas. 

La tarima y solería de la cabilla j pórtico 
son de la misma piedra ; la puerta es d» ba- 
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laustres y encima de ella se ve esta inscrí[ 
cion: Beati mortui qui in domino moriuntiir. 
opera cum illoruin sequuntur illos, jipoc. 

Día y noche está encendida una lampan 
frente al altar. 

Detrás de este, está pintada al fresco la n 
surrección de los muertos, y encima un án 
gel con una trompeta diciéndoles : surgit 
mortui et venite injudicium. Del lado derech 
salen varios predestinados alegres de su s^"^ — 
pulcro, y del izquierdo los reprobos borrorL — 
zados como queriendo volver á sus tumbad' ^ 
en el fondo divísanse otros muchos cadáv^- — 
res, reanimándose y saliendo de los sepulcro^ 
del mismo cementerio figurado en la pintix.' — 
ra. Encima de la puerta y de las dos ventas: — 
ñas de los costados , están pintadas las vii*- — 
tucles teologales : fe , esperanza y cari^ — 
dad. 

Lo restante de la capilla ociípanlo diez y" 
seis pilares blancos con adornos dorado^* 
Entre estos vénse ocho matronas aflijidas caí* 
los ojos vendados y un vaso en las manos» 
Estas figuras son todas blancas sobre un fon-' 
do negro. 

Siguiendo nuestras estrañas costumbres^ 
no se ven en el cementerio , soberbios mau-^ 
soleos ni monumentos que perpetúen la me- 
moria de los poderosos del mundo. Una 
sencillez , verdaderamente cristiana si bien 
no muy amorosa , se nota en aquellas bumil* 
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des sepulturas. Ninguna se levanta del suelo, 
y consisten todas en lápidas de mármol , con 
escudos de armas 'y nombres. Ciula lápida 
encubre los cadáveres de toda una fami- 
lia. 

Admira que , siendo tal el orgullo de los 
gefes déla isla, permitan que exista al li una 
lapida , con una inscripción tan noble y 
sencilla como esta. *Parrt lo^ presidentes go^ 
hernadores» Otras hay nojtan hermosas en su 
sencillez. Para los generales de las reales ar^ 
mas. Para los beneméritos del Estado, Para los 
magistrados. Para los obispos. Para las digni" 
dades eclesiásticas. 

Realmente una idea sublime pudo solo ins- 
pirar tan ti sencillez Es verdaderamente cris- 
tiana la idea del señor Espada. Recordar ser- 
vicios, virtudes y no nombres es un pensa- 
miento grande. Ño es dichosamente el único 
(¡ue ha tenido este prelado insigne. 

Los cadáveres enterrados en este cemen- 
terio , desde su establecimiento en lí de fe- 
brero de iSoGibiista 3l de diciembre de 1832, 
asciende á 1049B70. En el año de i833 , épo- 
ca&taldel cólera, se enterraron 11,596. Los 
tres años siguientes algo mas de cinco mil ca- , 
da uno, y los de 37 y 38, poco mas de cua- 
tro mil , notándose que disminuye todos los 
años considerablemente la mortandad. El 
total de cadáveres enterrados hasta el dia se 
calcula en ciento cincuenta mil , en los vein- 
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te y cuatro años que lleva de fundación. No \ 
asciende allí á tanto la población de los y i-* I 
vos. 

De este sitio lúgubre, nos dirigimos á la csi" 
sa de Beneficencia , en donde el alma desean-^ 
sa dulcemente, considerando los beneficios 
que á los desgraciados presta una bien eo^' 
tendida filantropía. 

£1 marques de San Felipe y Santiago á quiei» 
yo acompauaba , es uno ae los ír^dividuos d& 
la junta que dirige este establecimiento , y 
como tal bienhechor de la casa por muchos 
miles de pesos , le fué permitido el ense- 
ñarme el edificio , y enterarme de los por— 
menores de ^su gobierno interior y hacie H"" 
da. 

£1 local es espacioso y cómodo. £stásitua^ 
do en el sitio mas sano de la ciudad. Y,st» 
dividido en dos cuerpos ; ocupan el inferior 
los niños, y lasniuas viven en el superior. Es- 
tas están bajo la dirección de una maestra^ 
francesa que me pareció inteligente y celosa 
de la felicidad de sus hijas , pues que ella se 
considera , en los cuidados , como madre de 
todas. 

Admitense en aquella casa niñas infelices 
menores de diez años, las cuales reciben has- 
ta los diez y seis, enseñanza en los ramos de 
leer , escribir y contar , costuras y bordados. 
Desde aquella edad hasta la de a i en que de- 
ben salir f se ocupan en las faenas de la ca- i^ 
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tt. Al salir ya para casa de sus parientes, ya f 
para las de sus maridos , reciben en dote 
quinientos duros. 

£1 ndmero de niñas es de 8o general- 
mente ; el año de i838 han entrado seis, 
salido noventa, y quedaron existentes ochen- 
la. 

Los niños son educados en las príroeras 
letras , y en varios artes y oficios. Está cal- 
culado todo de modo tal , que un niño que 
entre en el establecimiento con disposicio- 
nes medianas, puede adquirir conocimientos 
tales que á la edad de 21 años que queda 
en libertad completa , sepa bien un oficio 
y posea un capital en dinero de mil pesos 
Alertes. T es preciso decir que, á pesar de 
tantas ventajas , el numero de infelices no 
escede de sesenta. La junta se alegra por 
cierto de que escaseen tanto los desgracia- 
dos ; pero daría con gusto instrucción á ma- 
yor número. 

A cargo de esta misma corporación, cor- 
ren dos establecimientos de dementes, uno 
para hombres , otro para mugeres. £1 prí- 
mero está en distinto local , y está bien 
ventilado y arreglado. 

£1 otro está en el mismo local de los 
niños ; pero da lástima hasta hablar de él. 
Inmundas celdas peores que las destinadas 
en cualquier parte á las fieras , encierran á 
estas tristes estraviadas. £1 número de estas | 
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poco de treinta. El de los 
bres dementes es intin Lumen te mas i 
derable , y es doloroso advertir qae 
ta de año eri año un aumento consid 
en esta clase. 

Todos estos establecimientos, incli 
de pobres, están sostenidos por los I 
generales de la casa. Suelen estos as< 
a sesenta mil pesos anuales , consistiei 
censos de capitales impuestos , alquile 
casas , de una asif^nacion sobre las bar 
\illares , de dietas que paga el ayuntai 
por los dementes, y finalmente de Vim 
liay siempre un sobrante considerab 
algunos años á esta parte. 

En la caja de dotes suelen existir si 
de doceá catorce mil duros. 

Hay que añadir á las cantidades inc 
mas de sesenta mil duros de créditos. 

£1 número total de personas que 
nia este estableii miento , á fines del i 
timo , asciende á 400. 

Pero , seria de desear que aífuellas 
ees niñas estuviesen mas atendidas en L 
aunque en los estados aparecen de 
de todo en los almacenes , sea descuide 
ta de celo es el caso que aquellas des{ 
das carecen amenudo de las prendas ii 
cesarías para su uso diario. Tampoo 
malo que se estendiese algo mas la en 
ULf y cpie se construyese un local c 
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las dementes. La riqueza del eslablecí- 
ito debe servir á la comodidad de las 
ODas que ampiíra , no á figurar en lu- 
i estados. 

riste fue aquella tirde para mí , porque 
recordó tantas aflicciones ; pero , tuvo 
na dulzura, mostrándome que hay algu- 
icasa cldspa de generosidad en los mor- 
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e aquellas tardes dichosas en que 
i el ánimo apacible los impetuosos 
s deseos, en que la sangre circula 
isegadamente por las venas ; y por 
! las inspiraciones, sino brillantes, 
lo menos agradables, paseábame 
y meditabundo , bajo los jóvenes 
árboles que de un lado y otro ador- 
seo de Tacón. La profunda cavila- 
3graba apoderarse de mi, por roas 
se en aquel momento con la ale^ 
acihilidad de mi alma. La juven- 
irginidad de cuanto me cercaba, 
mbres y costumbres, todo daba' un 
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alimento suave á mí imagÍDacioD, y es un( 
de los momentos que recuerdo menos infe 
lices de mi vidií azarosa. 

En este aiínatlable estado di uno v vari 
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paseos por aquellas calles de árboles tan so 
lítanos y melancólicos, sin que mi vistan 
mi paso tropezase con esa infinita turba de 
desconocidos que acuden en la vieja Europc: 
á todos los sitios públicos. Y aquella soleda 
que otras veces babia yo encontrado contra 
ría á la civilización de un pueblo, parecióm 
entonces acomodada al carácter de bomb 
felices. Porque, en efecto, dichosos los se 
que, en lo mas profundo del ho^ji^r domes 
tíco, tienen los elementos todos de placer, 
que no han menester salir á criticar ageua: 
éiltas para templar su tedio.' 

£n aquel momento, divise á un hom 
estraüo, sentado á bastante distancia, en u 
banco de piedra. Sir trage era pobre , pe 
limpio ; su rostro no era hermoso , pero s 
frente revelaba inspiración. Su cjibello des — 
ordenado , sns ojos brillantes , y sus labios^ 
cárdenos. Dudábase, á su color, si corría por" 
sus venas alguna gota de sangre africana; 
pero, lo que no revelaba su color, revelába- 
lo el corte de su cara, marcadamente orien- 
tal. Parecía joven. En el momento aquel te- 
nia un libro abierto en las manos ; sus ojos 
clavados en sus páipnas, parecían querer ab- 
sorver los pensamientos allí encerrados. £n 
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sama, era nn joven entusiasta embebido en 
Una lectura misteriosa. 

Un ])ensamiento de estrema curiosidad é 
ínteres detuvo mi paso enfrente del desco- 
íiiKido. Este ni reparó en mí. Yo, no obs- 
tante, seguí el giro profundo y violento ^e 
sus miradas; pero, en vano intenté leer en 
aquella frente el pensamiento que detras se 
encerraba. Solo sime paieció descubrir que 
algo misterioso , sobrenatural , entretenía 
aquella imaginación volcánica. 

Pocos minutos pasé en esta contemplación 
j estudio , cuando el joven cubriéndose los 
ojos con el libro , lanzó un ligero grito , y 
esclamó: horror, horror! Yo no sé qué estra- 
ño poder tiene esta palabra sobre mi. Sea un 
recuerdo de Shakspeare, sea otro motivo que 
yo ignore , es lo cierto que no puedo oír á 
uno decir: horror y sin que una sensación 
fuerte y desagradable se apodere de mi. En 
aquella situación, ya prevenido yo á inspi- 
raciones fuertes, ya ocupado del estudio de 
una frente de genio , mayor agitación me 
oprimió. Sentéme en el banco de piedra in- 
mediato á aquel joven , y con tono, algún 
tanto familiar, le pregunté: 

¿Qué Ice V., amigo? 

La respuesta fue: escuche V., caballero, y 
verá las maldades de los hombres. Y sin mas 
preámbulo leyó en su viejo libro lo que si- 
gue: 
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Certifico 9 doy fe y verdadero testimonio 
para donde convenga, como estando yo, 
Bartolomé del Castillo, notario público del 
juzgado eclesiástico de la villa de San Juan 
de los Remedios del Cayo , hoy que se con- 
taron 4 de setiembre á las 9 6 las 10 del 
dia , en la santa iglesia parroquial , de esta 
dicha villa, estando el beneficiado José Gon- 
zález de la Cruz, cura rector de la parroquial 
de esta dicha villa, vicario juez eclesiástico, 
comisano del santo oficio de la inquisición, y 
comisario de la santa cruzada en ella, exor- 
cizando un demonio de los muchos que dijo 
tenia una negra criolla de esta dicha villa, 
llamada Leonarda , vecina de esta villa ; el 
cual demonio dijo que se llamaba Lucifer, 
y que estaba él y 35 legiones apoderadas 
del cuerpo de la dicha negra, á quien el se- 
ñor beneficiado hizo hacer un juramento 
que es del tenor siguiente: 

Yo, Lucifer, juro á Dios Todopoderoso 
y la Santísima Virgen María, á San ]\ijguel 
y á todos los santos del cielo y á vos que 
obedeceré en todo lo que me han de man- 
dar los ministros de Dios en su nombre, 
para honra suya y libertad de esta criatura; 
y si por ventura quebrantase este juramen- 
to , quiero que Satanás sea mi mayor con- 
trario , y que se me acrecienten mas mis 
penas, 70 veces mas de lo que deseo, amen. 
San Juan de los Remedios á 4 de setiembre 
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de 1682. Testigos los alcaldes Rojas ^ Mon* 
(eagudo y otros. 

y el joven al concluir este párrafo , bro- 
Undo fuego por los ojos y y poniéndose en 
pié esclamó : 

La religión que no ha fulminado sus ra- 
yos celestiales contra los infames que asi 
han abusado de la sencillez de nuestros ma- 
yores es invención humana , no hay que 
dudarlo. Los ministros de Dios son la con- 
ciencia. 

Y cayó como abatido por el peso de su 
pensamiento. £ntonccs tomé yo en mis ma- 
nos el libro aquel que era : larciacion de la 
'Visita eclcbiástira del ilujttrlsimo Morel. 

Hé aqui lo que se trasluce del contesto 
de la relación del obispo, acerca del certifi- 
cado que tanto furor causó al noble mulato. 

£1 cura de S. Juan de los Remedios, Jo- 
sé González de la Cruz era por lo visto un 
bribón ó un pillo. Viendo que su villa era 
acosada por los piratas , quiso fundar la de 
Santa Clara, y para atraerse sus feligreses se 
valió de mil truanes medios. Sin embargo, 
viendo que !a verdad de nada le valia, acu- 
dió á la mentira. Hizo creer, opinan algunos 
ílue por sencillez, y yo que por maldad, que 
duchos de sus feligreses estaban poseidos de 
espíritus malignos , y exorcizaba , persua- 
diendo al pueblo que hablaban los demonios 
^ y aseguraban que aquella villa debia hundir- i 
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se. Aú logró que muchos le i 
Esta superchería fácilmente con 
por el jóveu mulato, fue el motivo 
dignación , y lo será ciertamente ] 
aquel que no se burle de las misen 
ñas. 
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liase muclio enEuropai , tanto de bin- 
dad de la Habana , cuanto del escesi- 
>r que alli se espeñmenta. Una J otra 
ía tienen justo y razonable fundamen- 
ro ^ ambas necesitan ser fundadas en 

y creo cjue no será mal darlos, para 
ya menos error en la opinión vulgar, 
labana está situada en una estensa 11a- 
:x)nstruida en mas de trescientas mil 
uad radas de terreno, tiene una incli- 
, mas ó menos sensible , desde el es- 
interior de la población hasta la bahía, 

el nuevo género de construcción ha 
ado mucho las escabrosidades. Es el 
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terreno en que está edificada la ciudad un ban- 
co calcáreo grueso, de una dureza general- 
mente estrema. Hay parages, no obstante, en 
que es desmoronadle. Esta superposición es 
perfecta, sin vacios , de manera tal, que , en 
algunos sitios , estos restos calcáreos han co- 
menzado la formación de una piedra nueva 
de que habrá con el tiempo gruesas masas. 

La mala corriente quese da á las aguas en 
esta ciudad hace su insalubridad , á juicio de 
algunos. Personas hay que opinan que pocas 
ciudades existen cuyo suelo sea mas suscep- 
tible de salubridad y comodidad. Otras por el 
contrario , imaginan que , sin el ausilio de 
cloacas, nada se podrá jamas conseguir en 
este asunto. Lo cierto es que, á pesar de ser 
tan conocidos los estragos del vómitOy el go- 
bierno no toma parte, ni se ocupa en buscar 
los medios de que esta plaga disminuya. Con- 
viene que se tenga presente un hecho prác- 
tico de suma importancia en este negocio. 

Una de las poblaciones de un estado me- 
riodional de la república norte americana era 
diezmada anualmente por la plaga del vó- 
mito; un celoso magistrado cuidó de que las 
aguas mal repartidas sirviesen á la limpieza 
pública, y, con este sencillo remedio, pru- 
dentemente aplicado, ha desaparecido del to- 
do aquella enfermedad , sin que se haya re- 
petido un solo caso de vómito. 

En el mes de octubre del año último han 
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tímerto en la Habana 381 -personas ^ de las 
cuales 1 08 de color. 

En el mes de abril 36^2 , délos cuales x32 
de color. 

En junio 456, de ellos 138 de color. 

En julio 5ao, de los cuales 204 de color. 

De estos cálculos y teniendo presente el 
bota! de la población , es fácil formar una 
idea exacta de la salubridad ó insalubridad 
del pais. 

Añora bien, si se desea entender algo de 
los calores escesivos de la Habana , examí- 
nense los datos siguientes tomados de buen 
lugar. 

£1 7 de febrero á las seis de la mañana 
el termómetro marcaba 18 i\i grados; á las 
doce íio. Asi permaneció hasta el 10 : este 
i las 6 de la mañana estuvo á 10 grados, y 
á las doce del dia aa i\i. Refrió por la tar- 
de, y á las seis de ella estaba el termóme- 
tro en 17 grados. Entiéndese esto colocando 
el termómetro en una pieza abierta , donde 
reciba las impresiones del aire, sin que le 
hiera el resplandor del sol, pues cuando se 
coloca en parage donde participe de él, hay 
tres ó cuatro grados de diferencia. 

Empieza alli el verano en mayo ; en este 
mes a las cinco de la mañana el termóme- 
tro señala de aa á 23 grados ; á las doce del 
dia de '¿5 a 26, y á las once de la noche 22. 
En junio suele subir á las doce del diaá 26 
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6 Ü7. £q agosto y setiembre geaera 
continiía lo hiismo. 

Del invierno al verano no hay por 
guiar mayor diferencia que la de tres | 

Distinguense empero estas dos esti 
marcadamente por la lluvia copiosa < 
el verano abunda , y escasea en el ini 
Son tan repentinos alli los aguaceros qi 
píezan á menudo sin ser previstos, y ta 
tes que hace inútiles los paraguas. Sue 
hombres del campo en sus viages, cus 
aguacero es fuerte , recibir en los he 
desnudos la lluvia, porque es menos 
que conservar después la ropa humee 



> . ' • 



ii 



x3S 



I 



I 



ZTII. 



D 



^esde mis primeros pasos en la Haba- 
na tuve la fortuna de encontrarme con dis- 
tinguidas personas , que , llenas de bondad 
acompañaron al errante viagero, y lo guia- 
ron eñ el estudio de la isla y la capital. Una 
de las que mas acreedoras se han hecho, en 
este punto, á mi gratitud , es el señer don 
Francisco Chacón y Calvo , á quien dedico 
este libro, no pudiendo, en memoria de la 
mucha amistad que le profeso, enviarle un 
pedazo del corazón. Con él he tenido la di- 
cha de vivir algunas temporadas en el cam- 
po ; á él debo la entrada en las casas mas 
principales de la Habana, y en suma , debo 
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á su amena conversación y recursos de sa 
prodigiosa memoria el haber adquirido cierta- 
exactitud, en mi juicio, acerca de aquel país» 
Recuérdolo ahora, porque fue este amig<^ 
quien me anunció la existencia de tres sc>r- 
ciedades semi-piiblicas de baile en la Hab^--" 
na. £1 amor escesivo al lujo, el deseo de n^ 
ceder á nadie en ostentación , y la natur^i- 
desidia de las bellas cubanas , son causa d^ 
que escaseen las diversiones en las casas paJ^-" 
ticulare?, y para suplir este vacio, se ha ide^.^ 
do la formación de varías asociaciones , las^ 
cuales , en locales destinados al efecto , dan 
bailes periódicamente. Sistema , en verdad, 
merecedor de aplauso , porque proporciona 
una razonable distracción , sin gravar mas 
que levísiroamente el bolsillo de un nume- 
ro de personas, Pero , como en la Habana 
nada se puede hacer sin que se tropiece con 
la división de clases , hasta en la formación 
de estas asociaciones se nota esa diferencia 
que contribuye á alejar á las señoras uñas de 
otras. Las que pertenecen á la aristocracia, 
no concurren sino á la sociedad filarmónica', 
á la habanera y de Santa Cecilia no van mas 
que señoras de la segunda y tercera clase. 
Los hombres concurren á las tres, v final- 
mente las tres están muy bien compuestas; 
en las tres se nota demasiado lujo, y en las 
tres se pasa un par de horas deliciosas. Por 
lo general estas reuniones no son frecuentes» 
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pero , en tiempos regulares y se calcula una 
cada semana. 

Los billetes son gratuitos y distribuidos 
por los socios. 

La vida de un joven europeo en la Haba- 
na al principio es un tanto fna. Acoslunibi-a- 
do al bullicio social de nuestras inmensas ca- 
pitales, á las cuestiones politicas en t|ue to- 
núi parte, á los sucesos de los hombres no- 
tables, al movimiento literario y artístico 
del mundo, por poco que algún ramo de los 
conocimientos universales halague su mente, 
es de cierto que pasa la vida en una conti- 
nua distracción y aletargamiento. La rapidez 
de los sucesos lo lleva del uno al otro estre- 
tQo de la vida. 

En la Habana varía: la política práctica, 
inmediata está vedada ; las cuestiones de ad- 
nainistracion ligeramente permitidas; las be- 
llas artes no han nacido todavía ; apenas si 
su sol muestra un largo y débil crepúsculo; 
1h literatura es un campo árido, porque en 
^1 DO se permiten sembrar las hermosas plan- 
as de la iilosofla y la política ; la so<;iedad 
escasea por el clima, por las costumbres, por 
^I amor al lujo ; en suma crecido número de 
puertas están cerradas todavía. Asi es que 
"ay pocas ocupaciones en que escoja el gus- 
^o. Aquel á quien la necesidad de una obli- 
gación no le entretiene en las horas de la 
»)aiíana, tan luego como ha concluido oles- [ 
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tudio de la población , se ve perdido. Los li- 
bros abundan poco^ y adquiérense á precio^ 
exhorbitantes. Bibliotecas no existe mas q\x^ 
la parodia de una. Círculos y gabinetes taia— 
poco y porque es lo natural que se ocupe cs^' 
da uuo de sus negocios. £1 puerto y el for^ 
están concurridos ; es fuerza amar alguna S. ^ 
estas cosas en la primera mitad del día. L#^ 
segunda termina pronto. Hay menos difereis-' 
cia en ios dias que en Europa. Anochece 
siempre de seis á siete. 

La hospitalidad es sin límites, como lo pcH' 
blica la fama ; nunca se cierran las puertas 
de aquellas casas , y raras veces los corazo-- 
nes de aquellos habitantes. Por escasas que 
sean las relaciones con una familia, tiene el 
forastero aquella mesa mas. Es fuerza conve- 
nir que el lujo en esta parte es hasta esce- 
sivo. Casas hay y numerosas, en que á dia- 
rio se sirve la mesa como si debiera servir 
para un eterno festin. Llegada la hora de co- 
mer, es seguro que un joven medianamen'- 
te relacionado en el pais, se halla confuso 
acerca de la elección de amigos c]ue debe 
buscar para pasar aquella alegre hora. En 
ella es cuando se logra ver a toda una fami- 
lia reunida ; es cuando una agradable y nu- 
merosa reunión deleita el espíritu y ensancha 
el corazón. Esta es la hora que escogen los 
verdaderos inteligentes para gozar de los en- 
cantos de una familia. 
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Por la tarde los paseos están desiertos; á 
pesar de las bellezas de la naturaleza, nadie 
le anima á pasear á pie , y si abundan por 
las -calles los qtti trines y volantes , van á in- 
determinados sitios. Sin embargo , bay pa- 
seos magniiioós; el de Tacón no tiene otro 
defecto que su distancia á la ciudad ; por lo 
demás, sus hermosas y estensas calles de ái^ 
lióles, sus columnas y estatuas, cl reducido 
pero poético jardin que en su eslremidad se 
«ncuentra , con cascadas y estrauas plantas, 
merecen por cierto ser visitadas. Lo son es- 
casamente em])ero. Creo yo (]ue algún tanto 
deba influir la -cortedad de las tardes. 

En cuanto anochece la población toma un 
aspecto mas risueño ; ihuninanse las habi- 
taciones bajas , y por sus abiertas ventanas 
se ven lindas jóvenes reclinadas en sus cómo- 
dos sillones , mecióndose á veces, y a veces 
escuchando los requiebros de sus apasiona- 
dos. liOS frescos y eleirantes muebles de es- 
tas salas bajas entretienen dulcemente la vis- 
ta de los nocturnos rondadores ; y si estos 
echan de menos los poéticos y elegantes pa- 
tios de Sevilla, olvidan por cierto los inmun- 
dos zaguanes de Aladrid. 

A esta hora decídense no pocas bellas á sa- 
lir á pié, ya sea gusto, ya taha de carniage, 
y se ven discurrir por las calles grupos de 
señoras , acompañadas desús hermanos , ma- 
ridos 6 galanes , dirígiénd ose á la plaza de 
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Armas , para asistir á la retreta , 6 para ga^ 
zar de las delicias de la noche. 

Disfruta un rato de este espectáculo el euro*-*' 
peo y y luego generalmente se dirige á nn.<^ 
de los teatros. Son estos á diario dos ; uiK=^ 
dentro de la ciudad , llamado principal , poJ^ 
haberlo sido , y el otro fuera , conocido coTM^ 
el nombre de Tacón , por haber sido construí^ 
do bajo el mando de este gefe y con su-pro- 
teccion. £1 primero es sumamente hermoso 
y capaz ; f pero tiene todo el carácter de tea- 
tro español : poco gusto en construcción y 
adornos. £n el tiempo á que yo me refiero 
era poco concurrido. Estaba destinado á la 
ópera , y la compañía italiana , aunque bue- 
na y numerosa , era antigua en el pais. Lo 
subido de las escrituras hacia perder dinero 
al empresario , si bien era mucho el alivio 
que le proporcionaban los numerosos abo- 
nos. --La Albini había ido escriturada en mil 
duros mensuales , y un abono que se puede 
calcular de dos á tres mil duros libres. Y ha- 

I bia otra primera donna y la Rossi , casi con 
las mismas condiciones. 

Una vez en la semana trabajaba en este 
teatro la compañía dramática. Esta tenia su 
natural asiento en el de Tacón. ^ Este her- 
mosa ediGcio no revela, por su esterior, ni 
entrada la belleza '<le sus formas ; pero , es 
en verdad sorprendente. Cuatro órdenes de 

I palcos coriidos, con antepechos, estos de 
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/ enrejados , formados de barras broncea- 
f das , presentan un aspecto verdaderamen- 
¡ te admirable. Asi desde su luneta , nota el 
/ espectador desde el pié reducido basta el 
f abundante cabello de la bella que concurre 
I á aquel sitio. Que si para esta es tal vez mo- 
1 leste no poder jamas presentarse en público 
I sin esponerse totalmente á las miradas de 
1 los curiosos , es para estos una delicia gozar 
I siempre de tan lialagüeua vista. 
1 Lia compañía dramática era escasa en me- 
I <]ios y facultadlas ; pero es tal la ailcion á esta 
' clase de es])ccf aculo que , por poco que lla- 
me la atención la función del dia , está el in- 
menso teatro lleno. — Es este propiedad del 
empresario de los dos , y aunque bombre de 
ningunos principios y educación literaria, 
prospera en este difícil negocio; pero, en 
«tra parte daré una idea del estado de la li- 
teratura dramática en aquel pais. 

Concluida la función de los teatros , que 
suele terminar á las once, lo mas tarde , no 
tiene el forastei'o mas recurso que retirarse 
á la cama. Es costumbre general. En ningu- 
na casa se recibe á bora tan avanzada de la 
noche. Los bailes ordinarios, esceptoen tiem- 
po de máscaras, no acaban mucho mas tarde. 
Recuerdo la sorpresa que me causó la vez 
primera que fui á la sociedad filarmónica el 
^er que, aun antes de las doce, ya todo el 
ftiundo se habia retirado. Hora en que ape- 
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nal un elegante se atreve á entrar en un bai- 
le en nuc&lra vieja Europa. 

Pero los bailes de la Habana son muy 
niados. I'ara mi nada hay preferible á 
muelle, lánguida, voluptuosa contradanza 
pauola. Herencia de nuestros padres, yo \m^ 
desconocia ; la primera vez que la vi bailar* 
fue en las Antillas ; confieso que me parecía 
mns poética que nuestros fríos, sosos é insí — 
])id()s rigodones; 

Y no solo opino yo de este modo ; apenad' 
va europeo á aquellas apartadas regiones^' 
que, aunque por rendir culto á sus diose^^ 
penates, murmure al principio contra el bai-^ 
le americano, no lo adopte luego é insensible--^ 
mente vaya amándolo. Hay algo de dulce, de^ 
suave , de parecido al carácter del pais ; la^ 
miisica parece un continuado suspiro amoro^ 
io ; los compases, movimientos de una silfíde 
que se columpia en los aires , y su intermi- 
nable repetición se asemeja al cansancio del 
placer, ni circulo que traza el que no puede 
arrancarse de un sitio. En suma, yo creo sin 
diíicuUad que un hombre de genio podria 
idear un magniíico poema aereo, fantástico, 
inspirador, escuchando ios apagados compa- 
ses de la orquesta , y viendo los pausados 
nmelles movimientos de una bella cubana,, 
danzando una antigua contradanza española, 
traducida algún tanto al sistema de su natura- 
leza tropicaL 
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1^ i el Jcelo ni fel estudio escasean en la for- 
mación de este libro; yo quisiera que su lec- 
tura, á la par que amena, fuese útil á aqu^ 
Has personas de quienes tal vez depende el 
término de muchos abusos. Para eso se re- 
quiere quizá una exactitud minuciosa de da- 
tos, no porque influya realmente en los me<- 
dios necesarios de reforma , sino porque su 
•averiguación puede influir en el crédito ó po- 
ca fe que se dé á las palabras del escritor. 
Pero, es necesario con tiempo salir al en- 
cuentro de algunas observaciones que pue- 
dan en lo venidero hacerse. 

Creo haber estudiado con la mas escrupu- 
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losa atención el sistema del país ; paréceme \^ 
(\ne tendré la fortuna de retratar su iisono-' 
mía moral; imagino que ese carácter profun- 
damente increstado en las costumbres de uia> 
puel)lo no se escapará á mis miradas obser- 
vadoras. Desgraciadamente la ¡^arte material- 
no siempre corresponderá á mis indagación 
nes. Y demostraré ahora cuan natural é in — 
vencible es tamaña falla. 

Está ya probado , y el adelanto del siglo 
lo lia exigido en axioma, (pie los datos esta- 
dísticos son uno de los mas activos medios 
de mejora en los pueblos. La esperiencia nos 
demuestra que ese l)arómetro de civilización 
puede, no reducidas veces, contribuir á pre- 
parar las ventajas del porvenir. Porque sa- 
ber qué se ha obtenido con tales medios, 
es presumir qué se podrá conseguir con 
otros, y ese cálculo sucesivo puede dar 
un resultado feliz en los adelantos de un 
pueblo « 

Pero, la adquisición de esos datos estadís- 
ticos está fuera del alcance de un viagero. 
Es fuerza que el gobierno, si conoce su im- 
portante deber , llene este vacío, y que es- 
critos de acreditados publicistas rectifiquen 
desapasionadamente sus noticias. El viagero 
debe tan solo indagar el modo de practicar es- 
te censo^ para presumir cuál es el grado de fe 
que merece ; pero , fuera un trabajo impo- 
sible, y un arrojo temerario el querer usur- 
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estudio á quien la saciedad j la na- 

lohan confíado. 

aes , el caso que , poniendo en prác- 
propios iiríncipios, he indagado, con 
tpulosidad mas nimia, el método se- 
arala formación de los cuadros esta- 

de la isla de Cuba , y después de un 
muy maduro , tengo que asegurar á 
ores que no tomen ningún guarismo 
ralor real que representa , sino tan 
no una aproximación, 
ecto , basta considerar que la oculta- 
la verdad en los datos estadísticos es 
io de gobierno en la isla de Cuba.— 
icidad , la discusión , son medios alli 
; , como nocivos al bien de la domina- 
si , nada hay mas contrario á la esca- 
incia allí observada , que el calcular 
ero de negros existentes en la isla; 
ar este guarismo al de los blancos y 
tar la proporción de unos á otros , en 
rentes departamentos. Fuera esto tal 
uia necesidad absoluta , si ambas ra- 
en rivales ; pero , en la isla de Cuba 
luy distantes de serlo. Los blancos do- 
[)or la unión , por el gobierno , por la 
non , por la costumbre y por la fuer- 
lectnal. Su dominio todavía no tiene 
de correr el mas pequeño riesgo, 
•bstante , es preciso hablar una vez 
1 con valor. Abandonar mezquinos 1 
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temores , y mostrar toda la llaga y para que 
los médicos del estado, ó se decía rea empíri- 
cos, ó la curen. Esc silencio en que vivimos 
acerca de una cuestión importante , vital^ 
trae consigo un germen de desventura parm 
cl porvenir , y es necesario corregir ahora 
que todavia es tiemjx), para no llorar cuan- 
do ya no lo sea. 

La población de la isla de Cuba es calcu- 
lada en el día en 900, uoo habitantes. Dicesc 
(|ue la relación de blancos á hombres de co^ 
lores de 8 á 9. lüste dato, |)or mas que sea 
apoyado por esorilores recomendables y co- 
nocedores del pais, no puede menos de sex 
de todo punto inexacto. Pero, aun concedienr- 
do que no lo sea, lo cual nnporta aun menos 
á nuestro propósito , examinemos el porve^ 
nirde la isla. 

£1 año ])asado de 18 39, según el calculo de 
la celosa Sociedad Patriuúca de la llábana, la 
l>ob1aci(>n blanca se ha aumentado en la capital 
en /|855 personas, guarismo queelevaré gusto- 
so a 7,000 en toda la isla, y cierto estoy de es- 
cedernie demasiado. — Es cstraíioy doloroso- 
sea dicho de paso , (pie no corresponda est^ 
aiinieiitoal de anos anteriores, pues queer:! 
1836 íiic en la Habana de G 1 14 individuos, y 
en 1837 de 6934. Esta disminución anua] 
no se comprende, ni menos la escesiva de 
1 838 , pues sLi[\\e\ año solo aumentó la pobla^ 
cion blanca en 4 54 7 pei*sonas. Va natui-almente 
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embebido en las anteriores sumas el crecido 
numero de forasteros que, llevados de la fama 
de riqueza que tiene aquel fértil país , van á 
- establecerse ¿ él. ¿No tendrá alguna parte en 
la indicada disminución el sistema de (;obier- 
no seguido de pocos años á esta parte en 
aquella región apartada , sistema tan contra- 
río á los adelantos del siglo? 

Sabido es , y el mundo lo oye con escán- 
dalo , qUe , llevados de la costumbre anti- 
gua y de la mas sórdida avaricia , varios tra- 
ficantes ocupan sus bajeles en arrebatar al 
África sus pobladores |)ara arrastrarlos como 
vil objeto de trá&co á los mercados occidenta- 
les. &d)ido es que el gobierno español ha 
patrocinado este abuso á la par que otros 
gobiernos de Europa, escarmentados con los 
desastres de Santo Domingo , menos por 
luimanidad que por conveniencia, han corta- 
do deraiz este inmoral é impolítico comercio. 
Miopes, sin embargo, no han sabido esos go- 
biernos sustituir riqueza á riqueza , y Espa- 
daño vio el bien presente, sino el mal venide- 
ro. Asi, mas miope todavía, no vé cómo de 
dia en día se introduce en sus entrañas el gu- I 
*ano que puede corroerlas. 

£n años inmediatos el gobierno español 
ha celebrado un tratado con otras potencias 
de Europa para suprimir totalmente y per- 
Seguir el trafico de negros 9 y ha llevado su 
aparente celo hasta crear en la Habana una 
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junta que vigile acerca de la observancia de 
este convenio. Sin embaído , es de notorie- 
dad lo que siicede en tan delicado asunto. 
El gobierno británico tiene cerca de cincuen- 
ta buques de guerra cruzando en las costas 
de África, y de ellos algunos vapores, á 
fin de perseguir á los negreros. El barco de 
esta clase qué logra apresar , es aserrado 
inmediatamente y hecha prisionera su tripa 
lacion. Tiene del mismo modo el gobierno 
: aquel diferentes embarcaciones cruzando po 
» las costas de la isla de Cuba y Puerto Rici 
> y no i>erdona ocasión de mostrar su activi 
dad. Asi cumple el gabinete británico, ya se 
' como unos quieren , por destruir nuestra 
Antillas, ya, como ellos aseguran, por amo 
á la humanidad. 

Diré ahora como cumple el español. Cuan- 
do el comandante de uno de nuestros bu 
ques de guerra , dispuesto y preparado 
salir á cruzar, se presenta á recibir las orde 
nes postreras de sus gefes , recibe una co- 
pia del tratado acerca de los negros con In 
glaterra ; pero, al propio tiempo, se le ad- 
vierte que la conveniencia pública, las ne- 
cesidades de la agricultura y las disposicio- 
nes del gobierno supremo , ponen en des- 
uso semejante convenio. Y el oficial de ma- 
rina, cuando en alta mar divisa en el hori- 
-:2onte un buque negrero, fácilmente cono- 
'^cido de sus miradas inteligentes , lejos de 
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•darle caza y hace rumbo á distintos mares. 
Que asi evita el compromiso en que lo po- 
nen las contradictorias órdenes que tiene. 

Este pretesto del bien público que es pre- 
ciso analizar , es causa de que se introduz- 
can en la sola isla de Cuba , lo menos diez 
Y seis mil esclavos anualmente. Y una cir- 
cunstancia de abuso hace conocer que no 
todo es celo lo que mueve á los gefes de 
la isla á tolerar tan perjudicial abuso. Es 
esta la de percibir un crecido derecho por 
via de regalo, al permitir la introducción de 
negros. I^ autoridad militar ¡cobra en unos 
tiempos diez duros, ocho en otros y diez y sie- 
te en algunos. Sin contar con otras gave- 
Uis de este jaez, á cargo del agricultor que 
es en resultado el que todo lo paga. 

Y aqui nace una reflexión sin csfuei^o al- 
guno. O es necesaria esta introducción pa^ 
ra el bien de la agricultura 6 no. Si lo es 
(/por qué gravar esta con un crecido au- 
mento en la compra de brazos , sobre todo 
cuando este no es para el estado , sino pa- 
ra las autoridades sobradamente recompen- 
sadas por sus afanes? Si no lo es, f/por 
qué tolerarla á beneficio de una retribución 
inmoral? 

Entiéndase de mi esplicacion que , cono- 
cedor algún tanto de la escasa virtud de nues- 
tro siglo , no echo mano para defender esta 
causa ^ de los principios sagrados humanita- 
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ríos. Los iavoco- solamente para, que aU 
gun tanto sirvan á las almas desapasionadas 
y noblemente generosas , que aman la liber- 
tad 7 felicidad de los seres sin relación á la. 
suya propia. Las pei*sonas á quienes el ciel» 
enriqueció con tales dotes rara vez se hallan, 
en el caso de dirijir los negocios de un.pais, 

. y por eso ahora a¡H)yaré mis principios eiB. 
la causa de la conveniencia pública, qu& 

. por una ley generosa de la naturaleza , ra-^ 
ra vez deja de coincidir con lo que es estricta- 

; mente justo. 

He mostrado que el aumentó, dé blanco3 
en toda la isla puede ascender anualmente?- 
a ^000 ; y he dicho igualmente que el nú.^^ 
mero de negros esclavos importados cad^ 
año es de diez y seis mil. Fácil es de com-r 
prendí r cómo en un niimero breve de. años ^ 
la población negra tiene que esceder horro -^ 
rosamente á la de blancos^ y, siguiendo taC*- 
pernicioso sistema, llegará el dia en que ha — 
ora mil hombres de color por cada uno d^ 
raza europea . Fijare un periodo de 20 años ^ 
Suponiendo que continúe el estado actual ^ 
lo que Dios y nuestras leyes no permitan , ef 
él se aumentará la' población en 140.00c» 
habitantes blancos á lo sumo ; y la negra ei3 
820,000 individuos ; resultado á favor de es- 
ta la pequenez de ciento ochenta milperso^v 
nasl 
Apelo á la bueiia fé de todos los hombres 
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sensatos para que me digan si un sistema que 
da tan fatales resultados es 6 no contrario á 
h. felicidad venidera de uñ pueblo. Me atrevo 
á asegurarlo , la opulencia y prosperidad aci- 
tual de la isla de Cuba , está comprada á pre- 
cio de su venidera desgracia , si las leyes no 
corrigen los vicios introducidos. 

Examinemos ahora otra cuesítion que na- 
turalmente nace de esta. ¿Puede ó no puede 
realmente existir la agricultura cubana sin 
el áusílio de los brazos esclavos? Merece un 
detenido examen esta cuestión , y es necesa- 
rio permitir al escritor cierta libertad para 
tratarla , y perdonarle la osadia de reconven- 
ción que vaya envuelta en sus espHcaciones. 
¿Será cierto , continuemos preguntando , que 
el ardor abrasador de aquel clima calcina la 
frente de uñ europeo , y <¡üe es solo dado al 
robusto brazo africano trabajar en tan ar- 
dientes climas? 

Error , error , error ; si la pricica no lo 
desmintiera , lo desmentiría la sola obser- 
vación. Existen en otros paises propiedades 
dé cana sin solo un tiegro, y aunque ño exis- 
tieran bastara examinar el trabajo diario 
de un labrador europeo y de un afrícano, 
para conocer lo que ciega la avaricia. Cual- 
quiera que haya visto á un trabajador dé liii 
provincia, y citoh) como modelo por la dureza 
de las fa^enas , cualquiera , repito , que h^aya 
visto á un labrador gallego ^ W reirá: por 
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cierto de la supuesta laboriosidad de un ne-- 
gro. Y es natural que el esclavo sin interés 
ninguno sea mas tibio que aquel que espe^ 
ra un premio proporcionado á su esfuerzo. 

¿ De dónde, pues , esa utilidad decantada, 
de los negros ? ¿ De dónde ese a£sin por ser- 
virse de ellos, y no proteger mas el aumento 
de blancos? De la avaricia. Calcúlese quinien — 
tos duros cada negro ; es un capital qu^ 
existe, y aunque los años algo lo cercenen 9 
siempre es nn valor existente. Después d^ 
este desembolso hecho , el propietario ape — 
ñas invierte doce ó catorce duros anuales ei 
cada negro. Por manera, que á tan ligej 
costa puede tener muchos brazos. 

Pero, aparte todavía la cuestión de la hu- 
manidad , trae este sistema los vicios siguien- 
tes. En primer lugar , hace imposible la 
quena propiedad , porque la inversión de ui 
capital crecido para establecer una finca , e 
un inmenso obstáculo. En seguida, facilita^^^ 
la desidia de los trabajadores no interesándc 
les el jornal q^e pueden adquirir. Favore 
la ignorancia, porque naturalmente el señoi 

Siiiere que el esclavo no sepa mas que obe< 
ecer. Y en suma y principalmente y aumen- 
ta terriblemente la población negra , aliinen-- 
tando asi en su seno la raza blanca el ger- 
men de males que es de esperar las mejo- 
res leyes sucesivas corrijan. 
Me es fuerza advertir , que sé sobrado se- 
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río miichos los opositores que tendrán fas 
obfenraciones mías de este párraro. Los pío- 
pietados del país creerán que es un in- 
sulto á su carácter , y contestaré á este car- I 
go y que cierta inveterada costumbre y como { 
asi mismo el deseo de prosperar en su na- | 
cíente fortuna, obceca sobrado y no deja 
ver las cuestiones con toda claridad. 

Los europeos creerán que el aumento de 
población blanca puede tener una tendencia 
marcada í la independencia, y á esto re- 
plicaré que mas temo á la raza africana. 

^Cuánta suma de. felicidad se proporcio- 
naría al mundo , si el suelo virgen é incul- 
to de la fecunda isla de Cuba, se repartiese 
^ntre europeos laboriosos que no caben ya 
en su pais, y que podrían engrosar tanto 
aquella masa de población ? ¿ Qué venero de 
Ventura no sería que hubiese brazos no so- 
lo para el cultivo ó fabrícncion del azú- 
car , del café , del tabaco, del aguardiente y 
lacera, sino igualmente para el añil , el ar- 
<^ , el cacao , el algodón , la seda y tal 
"Vez el trigo, tan útil, tan necesario, y taq cos- 
toso en el dia en aquel pais ? ¿ Cuantas ben- 
diciones se atraeiia el que con sabias medi- 
das , sin atacar en nada ál sistema actual de 
agricultura, pero, haciéndolo innecesario, 
proporcionase á la hermosa isla de Cuba tres 
millones de habitantes blancos , de los cua- 
les considerable numero fuese propietario 
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ya en grandes , ya en pequeñas porciones 
de terreno ? «^Hay nada mas absurdo que los 
reparos puestos en aquel pais para la adini- 
sion de un blanco? Con los brazos abiertos 
se debieran recibir todos los que se presen- 
tasen; porque un pais en que la autoridad tiene 
toda la entereza dé su poder, cometa esta un 
crimen cuando teme.— /Y cuántos se pre- 
sentarían sí supiesen que su trabajo les ad- 
quiriría un pedazo de tierra que labrar y que 
buenas leyes protegerían su hogar y la li- 
bertad de su conciencia! Pero, en el dia, con 
un régimen tan poco protector, con la insti- 
tución de los capitanes de partido , peque- 
ños bajaes de los campos , ¿quién se ar-- 
ríesga ? 

Recuerdo una conversación tenida con el 
actual capitán general déla isla, príncipe dé 
Anglona , el cual me anunció que su ánimo 
era proteger y facilitar el aumentó de pobla- 
ción blanca. Las bellas disposiciones de este 
gefe me encantaron ; pero, tengo el dolor de 
no haberlas visto seguidas de resultado. 

Quiera el cielo que lo tengan , por bicin 
del mundo! 
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la dificultad en que se tropieza» al querer 
clasificar la población y reina, con no menor 
poder, tratándose de reducir á eximen la 
instrucción publica. Sirve de obstáailo á la 
indagación y de aquellos datos una mal en- 
tendida política, y á la de estos una desidia 
de mal gobierno coa que lastimosamente te- 
nemos que luchar en nuestras provincias de 
uno y otro hemisferio. Sin embargo , nadie 
lleva el ignorante descaro hasta el punto de 
negar que uno de los fundamentos de la ven- 
tura social es la mejor educación del pueblo, 
Pero, este adelanto reconocido y proclamaT 
do en principio , lejos está de ser síeguido 
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en la práctica. Que los hombres públicos 
nuestra moderna España atienden mas á 
conservación de su poder y grandeza, que 
al bien futuro de una nación opiimida. 

Por mucho que me aflija la necesidad én 
que me veo de trazar el cuadro de la ins- 
trucción piibHca en la isla de Cuba , procu- 
raré emplear en él los mas naturales colores; 
y ojalá me depare lil;9uerte el bien conso- 
lador de influir algún tanto en su mejora y 
adelanto/ 

A principios del siglo XVIII , cuando to- 
davia Cuba habia recibido un escaso incre- 
mento en población é importancia, los reli- 
giosos del orden de Santo Domingo de aque- 
llos dominios tenian no pequeño influjo en 
los negocios públicos. Este era sobre todo 
eslenso en materias de letras é instrucción. 
La fama de su escolástica sabiduría, el bien 
real que hicieron en la época de la conquis- 
ta, y tal vez mas que todo la superstición de 
la época les dieron un poderío sin limites en 
ciertas materias. 

Ellos , no obstante , escasos merecedores 
de tan elevada posición, no supieron valer- 
se de ella en bien y provecho de los adelan- 
tos de su siglo. Rutineros mezquinos, vieron, 
desconocedores del paisque habitaron, lá ne- 
cesidad de una universidadad, sin notar la 
escasez de escuelas , y cuan necesaria es la 
educación primaria para entrar debidamen- 

9m — -««I 




^55 






^« en el estudio de arduas materias. Impc- 
^•"aroñ licencia y autorización del supremo 
6<ibiemo para tamaño establecimiento, y fá- 
<^Jmente lo obtuvieron. Pero, venia envuelto 
^n el permiso que la universidad se crease 
*>ajo la protección de la comunidad de San 
"^uan de Letran de la Habana, del orden de pa- 
dres predicadores. Que el rector y varios de 
\*os individuos empleados en la dirección de los 
estudios y en el tribunal académico fuesen 
**eligiosos de aquella casa. Estableciéronse 
diferentes cátedras de teología, pocas y ma- 
*aa de derecho civil y real , de medicina y 
cirugía, íilosoña y gramática. 

Empecé este orden de cosas en 1729 , y no 
es estraño que haya seguido rigiendo durante 
]oi*estante deamiel siglo. Hombres eminen- 
tes hubo en alguna época en el poder; 
(pero , la opinión pública, siempre mas fuerte 
y poderosa que los gobiernos, se oponia á que 
se quitase á los fi*ailes el prestigio de saber 
qué ganaron y merecieron en tiempos muy 
remotos. No estraño tampoco que á princi- 
pios del siglo en que vivimos , haya conser- 
vado aquella universidad sus formas monás- 
ticas ; hubo, durante años , en España dudas 
acerca del valor de esos defensores de la 
teocracia. Pero, es sorprendente, maravi- 
llosamente sorprendente que en la última dé- 
cada , tan útil al progreso de las luces, que 
en el año de 1840 rija el sistema mismo de 
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educación de 17^9. Nótese qué eslravio de 
raciocinio sostiene tan absurdo sistema. ^Es 
posible que en un siglo no adelanten nada 
las ciencias?... ¿Es razonable que España hti- : 
ya permanecido inmóvil , con respecto á la 
universidad de la Habana y siendo asi que 
apesar de su tendencia á la quietud no ha po- 
dido en nada vivir estacional?... 
. Es mengua de nuestro gobierno que tolere 
euvun pais sujeto á su mando , un éstabled- 
miento de acción destinado á formar aboga- 
dos , magistrados y médicos , regido sola y 
esclusivamente por frailes. Toda persona ver- 
daderamente ilusítrada conoce hasta qué pun- 
to estos hombres han sido útiles en los siglos 
medios ; ellos salvaron los preciosos restos 
de la antigüedad; ellos templaron las eos- 
tuipbres bárbaras de nuestros progenitores, 
y ellos, en suma, espaix;icron en el mundo 
las semillas de la cienda. Pero, nadie des-^ 
conoce tampoco que , mas tarde , mientras 
el mundo anduvo , ellos permanecieron quie- 
tos. Asi que los dejó el siglo tan atrás que 
ya ni la vista mas atenta los ve. Se han per-f 
dido para siempre , como clase. ¿Y será bien 
que la tradición se respete en sus ignorantes 
represen tan tes.»* ¿Por ventura pasa de una 
veneración pasiva la que • tiene el munda á 
los desiertos campos en que estuvo Ninive?. . 
. En buen hora que alguno de estos seres 
que han vivido en el claustro haya apriove- 
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ciado sm soledades en el estudio de los pro- \ 
gresos.de los conocimientos humanos. Tal 
vez , separado de las faenas y torbellino del 
' mundo , habrá podido sacar mejor partido 
que el resto de los hombres de estudio ; pero, 
entonces entre en la masa general de nom* 
bres útiles é inteligentes , y valga lo que su 
saber le merezca. 

Yo no me o|)ongo á que, si se encuentra 
un fraile, merecedor de tal honor, sea rector 
de una universidad ; lo único á que me opon- 
go es á que las demás clases de hombres hábi- 
les sean escluidas. Eso es una calamidad que 
rechaza la ilustración del siglo. 

Ni tampoco se concebirá apenas cómo en la 
época de los adelantos se forman abogados 
en la universidad de la Habana, no solo con las 
rutinas españolas, sino igualmente sin daren- 
trada a las mejoras introducidas reciente^ 
mente en nuestros estudios. Al I i el derecho 
natural y de gentes, la economía política y el 
derecho público son ramos esciuidos de la 
enseñanza. Y es lo mas maravilloso que el 
gobierno ni siquiera tolere el establecimiento 
de cátedras particulares de tales ramos. Por 
muñera (jue no solo no da instrucción , sino 
que se opone á que la juventud la adquiera 
con maestros (jue ella escoja. 

He dicho que varios funcionarios son for- 
' zQsamente frailes; algunos, sin embargo, no 
lo son. Uno , entre ellos , es el fiscal , cargo | 
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importante que suele teoer algún influjo en 
lo menos absurdo de la enseñanza. En la ac- 
tualidad hállase desempeñando tan útil comi- 
sión el celoso doctor don Ramón de Armas, 
merecedor de la mas alta dignidad en la gerar- 
quia escolástica. Este digno funcionario es 
incansable en promover todas las ideas que 
pueden servir á mejorar la educación públi- 
ca. Desgraciadamente halla siempre .barreras 
insuperables , y es lastimoso <[ue el gobierno 
no se valga mas útilmente de los conocimien- 
tos de este funcionario. 

£1 claustro de esta universidad se compone 
de 1 57 doctores. Es único en la isla y en 
nuestras posesiones de las Antillas. 

Aparte alguno que otro seminario conci- 
liar o escuela de determinado ramo , no que- 
da mas que examinar sino las escuelas , cos- 
teadas unas por la junta ilustrada de fomen- 
to, otras por los pueblos, y otras sostenidas 
por los alumnos. El cálculo mas reciente 
que he podido tener á la vista , y de que se 
valen, en modernos escritos literatos, acredi- 
tados de la Habana, da un resultado lastimoso. 
Hay en el departamento occidental ó de la Ha- 
bana de la isla una escuela porcada 274 ni- 
ños varones blancos ; una por cada 3ia niñas 
blancas ; una por cada 790 varones de color 
y una por las 4^04 niñas libres de color. 
Los esclavos no reciben género ninguno de 
enseñanza. 
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En el departamento central, de que es 
capital PuertO'Principe, hay una escuela por 
cada 490 niños blancos varones; por ca- 
da io5i niñas blancas una, y ni una^o- 
la para los 8877 niños libres de color, ni 
para las 33o9 niñas de igual clase. . 

En el departamento oriental de que es ca- 
beza Santiago de Cuba , hay una escuela por 

' cada 24^ niños blancos, una por cada 316 
niñas blancas, una por cada 689 niñas de 

- color , siendo solo 153 varones de color los 

V c|ue reciben alguna educación , en varias es- 

' cuelas mistas. 

» 

Si este cálculo es exacto y lo es igual- 
mente el numero de niños y escuelas de la 
isla , resulta que apenas pasan de nueve mil 
los niños que n;ciben educación en la is« 
la de Cuba , siendo el total de los aptos 
para recibirla, superior á cuarenta y seis 
mil. 

Este solo dato es un terrible cargo con- 
tra los que hacen consistir la riqueza de la 
)Bla de Cuba en un mezquino número de 
tiaillones^que Dios sabe en qué se invierten, 
debiéndolo saber el mundo. Aquí , como en 
I cada párrafo de esta obra, el corazón me 
1 grita para que pida reparación , para que es- 
I cite el celo de esos hombres apáticos , que 
I no ven la miseria que están sembrando con 
I sistema tal de ignorancia ; pero la razón me 
I dice que los solos datos hablan bien fuerte 



L 



• 



iSb 



r 



y poderosamente en favor de la santa cao» 
de la ilustración que defiendo. 

Y no será malo, al propio tiempo, maní" 
Testar el sistema de enseñanza que se sigoe 
en la isla, lo cual impondrá del celo por 
promover los adelantos públicos. 

Los métodos de enseñanza seguidos en 
aquellos países, son tan varios que apenas si 
se parecen no ya los de un departamento ^ 
lí)S <le otro , sino que son distintos en aO 
mismo partido. Prueba mas de lo desaten- 
dido que ha estado este ramo por parte d^^ 
gobierno. 

La provincia de la Habana es lamas ade'^ 
lan taifa en punto a métodos de enseñanza/ 
algunas escuelas hay en que se pone un e»" 
mero |)tirticular en corregir la pronunciaciot* 
viciosa jmnincial, heredada de los poblado-" 
res meridionales de España. Sin embarga^ 
no se nota en esta el mayor adelanto, y es 
doloroso ver hasta en las personas de mejor Á 
clase, vicios de lenguagc y pronunciación que M 
pnieba lo atrasado que aili está el estudio del W 
idioma español. 

En el arte de escribir se nota un adelanto 
prodigioso. La introducción de los sistemas 
ingleses favorece mucho tales progresos. No 
hay tanto cuidado desgraciadamente con la 
ortografía. 

Los demás ramos de enseñanza están re- 
ducidos á principios sumamente elementales. 
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Aá que no hay fundada esperanza dé creer 
que los actuales niños, cuando lleguen á me- 
jor edad, aventajen en instrucción á sus pa- 
dres , y es triste esta consideración y muy 
digna de ser notada por las personas que 
paedan influir en el bien de aquel país. 

Hay algún correctivo en los buenos deseos 
de los padres de familias. Estos buscan por 
cuantos medios están á su alcance maestros 
particulares para sus bijos 9 y no desperdi- 
cian las ocasiones de mejorar la educación de 
estos. Pero , es fuerza confesar , que escasean 
estraordinariamente alli los buenos maestros, 
y una de las razones que para eso bay es la 
Qiesquinidad con que son retribuidos. Toda- 
vía no está conocida alli la dignidad del ma- 
gisterio, ni bastante conocido el estudio in- 
menso y afán que cuestan adquirir conoci- 
mientos serios en los diferentes ramos del 
Saber humano. Y asi lo que parece escasa re- 
tribución para un hombre que presta su tra- 
l^ajo corporal es tenido |M)r demasiado para 
tan maestro. De esto depende, por lo general, 
c|ue el mayor mí mero de los que se dedican á 
la enseñanza son charlatanes que saben me- 
llos que sus discípulos. 

Pero , si alli se penetrasen de las indispen- 
sables condiciones «jue necesita el encargado 
^e la educación de un niño, si se persua- 
<iiesen de los frutos inmensos que trae con^ 
sigo la buena educación literaria y univer- 
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sal , estoy seguro que los celosos acomoda- 
dos cubanos llamarían á sí jóvenes de ve 
daderos profundos conocimientos, para qu 
difundiesen en la isla esa masa inmensa d 
saber que tiene por fin que envolver al mun^_ 
do todo. Eso no lo conseguirán jamás sinc^ 
dispensando comodidades y consideraciones, 
que de una cosa y otra há menester y es me- 
recedor el hombre que envejece en el estu — 
dio y la meditación. 

Y es vergonzoso , lo repito una y mil ve—— 
ees, que un paislan adelantado enlaindus — 
tria, esté en tan considerable atraso, en pun- — 
to á instrucción ; bien de lastimar es que n 
siga en esto los adelantos lentos de la metro 
poli. Y. si bien el gobierno es culpable e 
esta parte de la falta de buena, alta instruc 
cion j como asimismo dé la instrucción de la 
clases generales , no lo es de la que esos rí 
eos propietarios no dan á sus hijos , con 1 
cual aumentarían no poco el valor de las rí 
quezas que les legan. 

Recientemente se ha establecido un colé 
gío en Matanzas , digno de llamar la aten 
cion por lo estensa y bien entendida qu 
en él está la enseñanza. 

Kl ramo de bibliotecas está dolorosamen 
te descuidado. Solo hay una en el local mis 
roo de la universidad , tan indécentement 
establecida que da vergüenza entraren ella^ 
j Pertenece á la Sociedad Patriótica y est 
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compuesta de tres mil volúmenes , el mayor 
xi limero indigno de ocupar una hora al hom- 
bre aCcionado á las letras. 

Y después de penetrarse del estado de la 
instrucción pública en la isla de Cuba ; (/no es 
v-ergonzoso saber que producen las rentas de 
«sa provincia nueve millones de duros anua- 
^*s , y tjue cerca de tres vienen cada año á las 
arcas de la Península? c^Y no fuera mejor, 
y no es un deber gastar algo de estas crecidas 
«Urnas en instruir al pueblo mismo que las da? 
Se indigna el ülósofo al contemplar esta in- 
^atitud y falta de humanidad ! £s un asesi- 
nato continuo ! 
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a noche del a4 de diciembre es desuñada 
como todo el mundo sabe, en las iglesias 
cristianas , á celebrar el aniversario del naci- 
miento de Cristo. Hallábame yo en la Habana, 
tal dia del último año , y aproveché aquella 
ocasión para visitar la catedral, y contemplar 
el sitio en que descansan los restos del ad- 
mirable Colon. Después de recorrer crecido 
número de iglesias , concurridas todas, todas 
brillantes con el inmenso número de hachas 
encendidas; me dirigíala catedral que ya sabe 
el lector quise en vano visitar otras veces,' y 
cuyo aspecto es de valor escaso. 

Varios escalones vulgares conducen á las 
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principales puertas, y, cruzando el dintel efe 
estos, divisase la i*;lesia toda, y especialmente 
su altar principal. £1 numero de luces era in- 
menso, y á esto, asi como á la estrechez de los 
ediiicios, atribuyo yo lo desagradable que 
es pasar media hora en una iglesia americana. 
Nada se puede comparar á ese calor de calma, 
sin brisa , sin espacio para respirar. La pesa- 
dez de la atmósfera oprimc^y molesta , hasta 
el pimto de (jue escasamíehté deja gozar de los 
deleites de las orquestas y de las bellezas del 
adorno. 

Asi me había sucedido á mi diferentes ve- 
ces , y en a(|ucila lo noté mas marcadamente. 
£1 edificio es pe(|uerio , comparado á nuestras 
antiguas magcsluosas iglesias; su construc- 
ción , sin ser fea , es impropia. Consta la 
díitedral de una sola nave ; en el centro ele* 
vase un altar de marmol aislado, parecido 
algún tanto al de la catedral de Jaén , único 
templo con el cual le he notado yo semejanza. 
Las bellas columnas de mármol agradan ; pe- 
ro, causa alguna soledad no divisar el coro 
(]uc está detras dul altar mayor , al estilo de 
muchos monasterios, ni ver crucero ningu- 
no, tan propio de catedral. 

Sin embargo , la sola idea de que, en aquel 
parage, están los restos de Colon , hacia que 
se dilatase dulcemente mi alma. £sperabame 
yo , recordando la bien entendida distinción 
je^ que ioshabia tenido el gobierno español , 
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como asi mismo los espléndidos honores íií-^ 
nebres que recibieron á su traslación de San- 
to Domingo y reciben cada año el dia dé San 
Cristóbal , esperábame yo, repito , á encon- 
trar aquellas frías cenizas en algún magnífico 
mausoleo, elegante , aislado , que pudiera el 
viagero contemplar por todos lados y por to- 
dos admirar. Empero , fué burlada mi espe- 
ranza. £n uno de los costados del templo, vi, 
en la pared una lápida enclavada, cerrando, al 
parecer , un nicho , y tras de él se conservan 
los restos del descubridor de Améríca. Asi, 
hasta estos últimos días , estuvieron guarda- 
dos en Madrid los del ilustre Calderón de la 
Barca. 

Ojalá , que , asi como estos , gracias a la 
ilustración del siglo y á la nobleza de nuestra 
clase artística, han sido trasladados con pompa 
en lugar mas conveniente, lo sean igualmente 
los del sublime Colon , á sitio en que pueda 
lucir mas la gratitud de ambos mundos. Es un 
borrón , á mi juicio , para la Habana , el no 
mandar edificar un soberbio mausoleo , tan 
sólo para encerrar los fríos restos del hombre 
inmortal que si no usurpo á Dios la creación, 
tuvo el don de la revelación en un grado, 
nunca antes ni después visto. Sería de de- 
sear que los distinguidos habitantes de la isla 
de Cuba , reparasen esta terríble falta. 
- Sin embargo , yo gocé en aquellos sagra- 
I dos lugares. No hay duda que los restos de 
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un grande hombre esercen un iniujo mag- ( ^ 

nético en los ánimos de los mortales. ¿ Quién 1 i 

bay tan frío é insensible que no se baya so- i I 

brecogido de respeto al penetrar en los sitios I 1 
destinados á guardar las cenizas de los bom* \ ^ 
bres ilustres? ¿Quien que no recuerde aquel \ 
momento como si en él hubiese sido domi* I 
nado por un poder oculto é invencible?... "í 1 
es cierto que apesar de la mezquindad del 1 
mundo , de la oposición de los seres vulgares^ I 
los hombres sublimes y verdaderamente gran-' I 
des reinan hasta en la tumba. Dio el cielo el I 
genio á un reducido número de criaturas « ^ i 
si el vulgo no respeta y acata á estas , las obe — I 
dece , á pesar suyo. £1 genio será siempre el- I 
rey del mundo; por mas que se revele 1^ 
materia, dominara eternamente el espiritad 

Ímede el hombre mezquino burlarse del qu^ 
e es superior en saber ; pero sin conocerlo 
vivirá bajo el inQujo de su poderío. Si el ge — 
nio no es el amo esclusivo del mundo , con.-'* 
8Í3te en que suele estar templada su fuen^ 
con la dulzura del alma. 
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il desarrolloquelas ideas deinstracdon li« 
teraria van de día en día recibiendo, hará, sin 
duda alguna desear á infinitos un razonado exár 
men del estado actual de la literatura cubana. 
Hatería es esta que la verdadera afición me ha 
hecho estudiar, con el detenimiento mayor^ 
7 solo lamento que la estrechez de los limi- 
tes de este libro no me permita estenderme 
cual yo deseara. Porque, i mi juicio, y en 
Taño lo impugnan materíalistas vulgares, el 
verdadero termómetro de la civilización ac- 
tual é inmediata es el estado de sus letras. 
La industria puede ser importada y desarro- 
llada entre un pequeño número, fascinaBdo 
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asi á los estraños ; el comercio puede red — 
Inrvida de la naturaleza; pero, el estado d^ 
literatura no tiene mas dependencia que la in- 
vencible de las masas. Allí donde la literaturai. 
es brillante, hay esperanzas de verdade 
instrucción ; alli donde es numerosa, inmen 
sa la literatura , el saber es popular , y 1 
virtud en las masas s^e^ siempre al saber. 
En efecto, Homero anunció el porvenir d 
Grecia, y los numerosos escritores del * ' 
de Pericles su esplendor y ventura. 

Los esclavos desnaturalizan sus felices fa 
cultades con la afectación y pueril adulación —- - 
Solo los seres que abrigan almas nobles sorrr^^^ 
verdaderamente elocuentes. £1 crepúsculo e^^^ 
siempre escaso, la luz abundante. He aqu — — ^ 
por qué, faltando á la creencia vulgar, piense::^* 
yo que el estado de la literatura es el estad " 
próximo á llegar á un pueblo. Termóme 
á la vez de lo presente y del porvenir, 
pueblo ejercerá siempre influjo sobre las le 
tras. Porque~ hay un respeto público que » 
se atreven los mas á romper. 

£1 examen de la literatura de la isla de 
ba es doloroso. Los dos polos, el gobiem< 
y el pueblo, son iliteratos alli. Ambos se o_ 
nenal adelanto de este divino ramo del s 
ber. El gobierno teme los libros, el puebl 
no los entiende. Asi que, como arte, com< 
medio, no existe la literatura. Algunos es-^ 
criben, con felicidad pocoi^; pero la escase.^ 
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4e pobladon, de hombres dados al estadio, 
liaoe iniitiles los esfuerzos de todos. Lastra-* 
vas de la censura] no tiene liraites; si quisie- 
ra eo&nganne en el detalle de las penalida- 
des que sufre el escritor por la ignorancia de 
los encargados del gobierno y los censores, 
podría fácilmente entretener un rato á mis 
lectores. Pero, me dá vergüenza rocordar las 
liUflíillaciones que alli sufre el hombre dota- 
do por el cielo del don de trasladar felizmen- 
te sus bellos pensamientos al papel. Es men- 
gua del siglo, mengua de la civilización hu- 
mana^ mengua de la humanidad. Tan trivial, 
tan bajo, tan pobre es cuando alli se practi- 
<aipara encadenar el pensamiento, que lasti- 
ma el pensar que España sea responsable al 
mundo del estado de ignorancia en que vi- 
virán todavía años y años los moradores de 
aquellos paises. 

De este principio nace una clara conse- 
cuencia; el pueblo no enseñado^ no lee. Y 
tos pocos libros que, mutilados é incomple» 
tos, permiten publicar los censores, son in- 
sípidos y frios, á pesar del deseo del escritor, 
T no tienen lectores suficientes. 

El pueblo debe aprender á leer en aquellos 
escritos , cuyas doctrinas afectan su existen- 
la y bienestar. Los periódicos han sido y son 
iscelentes maestros de escuela. De esta lec- 
■ura egoísta nace naturalmente la necesidad 
le ocupar el entendimiento ^ y he aqui como 
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lee el pueblo obras de doctrina. ] 
mente medita , aprende , y enti 
pieza el triunfo del escritor. 

Los dos periódicos de la Habam 
den contener que digno sea de 
empleo del ¡jensamienfo. Está altí 
da discusión sobre principios; 1 
cuestiones vitales para el pais pasi 
mcn , sin el voto de la prensa. £1 
prensa es solo un medio miserable] 
cantil. 

Y a tal punto es el temor que ti 
bierno á los periódicos que no peí 
tablecimiento de nuevos y paredé 
garantía su propia censura. El esc 
de permiso i^arsL escribir aquello qu 
no le permita escribir^ y el gobierno 
yo no te permito ni una línea , hm 
Tal es el miedo que ni de si propi 

Asi , pues , escritores políticos 
en Cuba , de cualquiera de los ran 
nen tendencia con las ideas de pro 
lectual 9 tampoco. Queda todo re' 
j>oesia , al cuento , á la estadística 
toria. La poesía sin libertad , es 
sol ; la historia sin discusión y ra 
es un faro apagado. La estadistics 
sin permiso para examinar la pobl 
cuento sin ülosofía , ¿ qué son ? Y< 
toal hombre mas imparcial. 

Sin embargo , como el mas vig 
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dormir, de vez en caando aparecen destellos 
de genio qne los seuores censores no ven, 
' y á ««ceguedad por lo regular se deben feli- 
ces inspiraciones. Entre este número cuento 
yo muy particularmente las poesías de Pld- 
fiioy impresas recientemente en Matanzas. 

En verdad , en verdad , nunca he lamenta- 
do mas la iaXtz. de instrucción que se da gene- 
ralmente á las clases humildes de la isla de 
Cuba , que al leer las producciones de Plácido, 
íY quién es Plácido? me preguntarán mis 
lectores. A los cuales contestaré : Plácido es 
un hombre de genio por cuyas venas corre 
mezclada sangre europea y sangre africana, 
Un peinetero de Matanzas , un ser humilde 
por el pecado de su color , que habla á un 
blanco , por miserable y estupido que sea con 
el sombrero en la mano. Sin embargo , este 
hombre asi humillado , en sus cantos medio 
salvages , tiene los arranques roas sublimes 
y generosos , que hombre ninguno puede 
comprender. Al través de la incorrección de 
su lenguage, hay chispas que deslumhran, y 
no conozco poeta ninguno americano , inclu- 
so Heredia , que pueda acercársele en genio, 
en inspiración , en hidalguía y en dignidad , 

Causa admiración oir á un poeta que la so- 
ciedad en que vive tiene humillado , dirigtén- 
4lo8e á la Reina Gobernadora de España : 
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Alguno babra que con dorada finí , 
Blas digna de tu oído soberano y 
Cuando sus cuerdas diamantinas vih 
Cante mas grato y pero no mas libre. 

O estos igualmente atrevidos^ y osi 
«El corazón no os late ? pues en tantc 

Que adorna el fírmame 
£1 alba pura con nevado manto , 
Himnos de gozo sobre el leve Tiento 
A la región olímpica levanto; 
Calle el que tema , yo no temo y cant 

Jiirotesery si en tus doradas alas, 
Al trono de Job ova mi acento elevas , 
Homero en Ilion , Pindaro eü Tebas 

Alzo á las nubes atrevido el vuela, 

Y encumbrando mi gloria hasta el Oli 
Bajo recinto me parece el Cielo. 

Si gratos me escuhcais, con raudo vu 
Plegué al Eterno que mi noble cante 
Al alto Empíreo resonante suba 

Y en perlas tome convertido á Cub 

Pero, nada dará una idea de la osadj 
pensamiento con los siguientes verso 
que dá principio í una oda, titulada la 
bra de Pelayo. 
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Cuando los altos montes se estremecen 
De loSj airados vientos al silvido, 

Y las aves y fieras se guai ecen 
£n cóncavas cavernas, ó perecen 
De la centella ai súbito estainpido. 
Mientras ni el ruiseñor ni el cisne canta ^ 

Y todo es susto confusión y duelo. 
Altiva entonces la cóndor levanta, 

. Ceñida de relámpagos, el vuelo. 

A su brillante lumbre 
Desdeña de los Alpes la alta cumbre, 
Impávida y tremenda como^Palas, 

Y con mirar sereno 
Por la región horrísona del trueno 
Bate atrevida sus potentes alas* 

Tal yo, en mitad del general espanto 
. Que incertidumbre por do quier respira. 
Pulso risueño la sonante lira. 
Vuelo á la cumbre del Olimpo y canto. 

- Me importaba pintar el carácter poético de 
Plácido, para hacer resaltar mas y mas su pro- 
digioso mérito. Temo, no obstante, que no se 
penetren bastante mis lectores de la verda- 
dera condición de un miilato peinetero en Ja 
isla de Cuba, porque solo penetrándose de la 
abyección en que los demás lo tienen, por su 
clase, sea cual sea su mérito literario, podrán 
comprender el inmenso valor de los versos 
citados. Su clase lo tiene en oscuridad ta). 
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que estoy seguro que ni su existe 
conocida á machos de sus paisano 
dos. Yo me glorio en rerelárseia. 
orgullo en hacer conocer á España 
ta, totalmente en ella desconocía 
en otro tiempo , di igualmente á c 
Heredia. 

I^ robustez de la versificacioB d 
corresponde á la de su pensamiei 
poeta, por elf'vado que lo tengan I 
del mundo, no se gloriaría de ser 
los cuatro siguientes versos, tan re 
llenos , cual pocos habrá mas en nu 
gua. 

De gozo enagenados missenti 
Fijé mi vista en las serenas onds 
Y vi las ninfas revolver gallarda 
Las rubias hebras de sus trenzas 

Casi toda la versificación de este 
de este género varonil. Sus soneto 
león, á Jesucristo y Guillermo Tel 
joyas de nuestra literatura. La conc 
último es un grito de indignacioi] 
chiza : 

Que hasta los insensibles elen 

Lanzan de si los restos de un ti: 

PerOy á mi juicio, su mas acabac 
un romance titulado Gicontecal; ai 
distribución 7 ejecución , todo es 
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/ Puede el lector juz^^ar por sí mismo , que, á 
I pesar de la economía que necesito observar 
I en las materias de este demasiado breve to- 
mo, no puedo resistir al deseo de estamparlo. 
Dice asi: 

GICOMECAL. 



Dispersas van por los campos 
Las tropas de INIoctezunia , 
De sus diosos lamenta rido 
El poco favor y ayuda. 
Mientras ceñida la frente 
De aznics y blancas plumas, 
Sobre im palanquín de Oro, 
Que linas perlas dibujan ; 
Tan brillantes que la vista , 
Heridas del sí)1 , deslumbran^ 
Entra glorioso en Tlascala 
£1 joven que de ellas triunfa. 
Himnos le dan de victoria , 
Y de aromas le perfuman 
Guerreros que le rodean, 
Y' el pueblo que le circunda , 
A que contestan alegres 
Trescientas vírgenes puras: 
«Baldón y afrenta al vencido , 
«Loor y gloria al (jue triunfa. 
Hasta la espaciosa plaza 
Llega , oYínde le saludan 
Los ancianos senadores, 
T gradas -mil le tributan. 
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Mas f ¿ por qué veloz el héroe, 
Atropelíando la turba 9 
Del palanquín salta y vuela , 
Cual rayo que el Éter su^ca? 
Es que ya del caracol, 
Que por los valles retumba ,^ 
A los prisioneros muerte 
En eco sonante anuncia. 
Suspende á lo lejos hórrida. 
La hoguera su llama fúlgida j^ 
De humanas víctimas ávida 

■ . . • ■ 

Que bajan sus. frentes- mustias» 
Llega , los suyos al verle ^ 
Cambian en placer la, furia ^ 
Y de las enhiestas picasi 
Vuelven al suelo, las puntas» 
Perdón , esclama , y arroja 
Su collar; los brazos cruzaq 
Aquellos míseros seres 
Que vida por él disfrutan* 
«Tornad a Méjico , esclavos ; 
Nadie vuestra marcha turba; 
Decid á vuestro señor , 
vendido ya veces muchas , 
Que el joven Gícontecal 
(Crueldades como él no usa p 
Ki con sangre de cautivos 
Asesino el suelo inunda; 
Que el cacique de Tlascala 
I\i batir ni quemar gusta 
Tropas dispersas é inermes ^ 
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Sino con armas y juntas* 

Que arme flecheros mas bravos^ 

Y me enomtrará en la lucha 
Con sola una pica mía 

Por cada trescientas suTas ; 
Que tema el funesto dia^ 
Que mi enojo á punto suba ; 
Entonces , ni sobre el trono 
Si| viíla estará segura ; 

Y que si los puentes corta 
Porque no vajra en su busca » 
Con cráneos de sus guerreros , 
Calzada haré en la laguna." 
Dijo , y marchóse al banquete 
Do está la nobleza junta, 

Y el ncctai de las palmeras 
Entre Víctores apura. 
Siempre vencedor después 
Vivió lleno de fortuna ; 
Mas, como sobre la tierra 

No hay dicha estable y segura , 
Vinieron atrás los tiemnos 
Que eclipsaron su ventura, 

Y fue tan triste su muerte 

Que aun hoy se ignora la tumba 
pe aquel ante cuya clava, 
Barreada de áureas pimtas , 
Huyeron despavoridas 
Las tro[)as de Moctezuma. 

Igualmente sorprende el ver ta ^filidad 
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con qne maneja los asuntos tíemos , 
de sus composiciones conmueve dul 
el alma. Pocas ideas son mas suav( 
ticas (]ue la que es objeto de un ligf 
suyo á su rival , después de muerta 
da. Ko cabe espresar mejor mejore 
mientos. 

Ya los pájaros cantores | 
No darán músicas bellas , 
m danzarán los pastores y 
Ni fcl ciclo vestirá estrellas j^ 
Ki la primavera flores. 

Ni los simples tomegines 
Vendrán por verla en !a fuente 
Ni ella al verme en los jardiae 
Orlará grata mi frente, 
De claveles y jazmines. 

• 

Aquella frente agraciada ^ 
En cuya forma hechicera 
Tuvo él placer su morada , 
Tornó á lo mismo que era 
Antes de ser engendrada. 

To sé , Pilar , cuanto hacias 
En obsequio de mi amada y 

Y que amistad le tenius , 

Y algo mas ; pero , asi en nada 
Mi honor ni el suyo ofendías. 




Por ser cosa natural * 

Que unánimes dos estén , 
Y no por que en caso tal % 
Quisieras tú á Felá bien , 
Debo yo quererte mal. 

Nuestra situación retrata 
Dos cazadores que en vano 
Corren para ver quien mata 
La paloma , y un milano 
A la vista la arrebata. 

Solo una pluma dejó ; 
Cortóla y mójala en hiél etc. etc. etc. 
Conozco pocos trozos que tenga un sabor 
'^as primitivo , mas on{j;inal que este, á pe- 
sar de la debilidad de alguna estrofa. 

Fuera interminable inientar el traslado 
^e todas las bellezas de estos cantos , porque, 
s* bien son mny pocas las composiciones que 
pueden citarse enteras, ni una hay en que 
'^o bulla el genio. La incorrección es falta 
^e instrucción; la inspiración es celestial: 
El examen de estas poesías me muestra 
1 Una de esas anomalías inesplicables. £n un 
I pais en que no se permite emitir ninguna 
\ ^dea que tenga tendencia libe -al , en que no 
i Se permite cantar en italiano liberta y es pre- 
1 ciso sostituirla con fideUá , en la ópera se 
I ha tolerado imprimir versos como los si- 
i guicntes de Plácido : | 
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Salud y / Libertad / salud inil veces , 
Pues dei raiiías propicia , 
Do qiiier que vas , con plácida influencia, 
E benéfico germen de la ciencia j 
La abundancia, la piiz y la justicia. 

Murmullo incomprensible, misterioso, 
Afilaba el alcázar de los reyes , 
fílelos do San Fernando. Artilicioso 
Recurso anliguo de infrinj^ir las leyes. 
ImprimiíSse esto en ^Matanzas en i838; 
tal vez en la Habana no se hubiera impreso, 
y se puede asegurar que lo mismo; dicho 
en ])rosa , hubiera costado caro á sii autor. 
¡Dichoso privilegio el del antusiasuió! ¡Que 
hasta los hombles menos generosos lo res- 
petan I 

, Entre los jóvenes que actualmente se de- 
dican en la Habana al cuitó de la poesía se 
d(íbe cilar á don Ranum Velez, jóveu de es- 
peranzas y de talento. Su facilidad para ver- 
sificar es grande, y como todas las perso- 
nas dotadas de éste raro privilegio , abusa 
con frecuencia de él, Maravilla ver el prodi- 
gioso niímeró de sus versos, y bien claro 
es que suele perjudicar en poesía á la per- 
fección la abundancia; 

El carácter de los cantos del señor Velex 
es. la suavidad y dulzura; hay una regula- 
ridad hermosa en sus composiciones. Gus- 
tan[p6r lo general todas, sin qUe hiugdnaar- 
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rebate. Los arranques de genio no son comu- 
nes en ellas; pero, los defectos escasean igual- 
mente. Si cuidase algo mas la dicción , y 
emplease algún tiempo en la corrección de 
sus obras , puede asegurarse que merecerían 
estas fcitarse todas. Pero , no conoce bas- 
tante los límites que debe guardar en sus 
escritos , hj el esmero con que debe retocar 
sus versos él poeta lirico , y en una perso- 
na de talento como el Señor Velez, es esto 
falta de gran tamaño. ÍPor lo demás sus can- 
tos son muy leidos y merecen serlo; bay 
verdadero sentimiento y delicadeza en to- 
dos ellos. Debiera aqui nacerse mención de 
los señores Anduerá y Ferrer que en. las 
páginas del Pláivtel, ban trazado bermosos 
yersos*, de vez en cuando; pero, éstos jó- 
venes >on españoles y escriben ya en la ca- 
pital del reinó. 

Entré los poetas Uncos de la Habana no 
tengo mücbés mas que citar ; porque si bien 
es cierto qué á millares se cuentan las per- 
sonas qué rom'poneh versos , sueíeh éstos 
pertenecer al llamado de circunstancias^ y 
sabido es él hiérito y defectos de éstas "pro- 
ducciones. Álli como en todas partes, tie- 
nen las del género. 

Todos los pueblos meridionales son dados ; 
á la po(*isia, pero, cuando no están muy 
adelantados en instrucción, reparan mas efe 
la armonía de la cadenda que é4 la felití'dáÜ 
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'leí pensamiento. El lenguaje es mas desciú- I 
(!«dí) de lo que debiera. Esto mismo suce- 
da en la Habana ; es incalculable el número 
de versos que allí se liacen los dias de san- 
tos que tienen numerosa dientela. IVo bay 
José ni Juan que no reciba de sus amibos 
un soneto , una d'dmn en felicitación de sus 
natales. Pero, se escribe mal en eslas cir- 
cunstancias y como en tocbs partes del mun- 
do. Sf)n casi impí'ovisaciones en lo incorrec- I 
1 tas y vul^ajres. Generalmente, en semejan- 
tes dias , los lícriódicos .están llenos de es- 
tos pequeños trozos de versificación , al fren- 
te de los cuales nunca falta el nombre de 
la persona á quien va dedicado. 

Fácilmente se conocerá que, abundando 
este género de poetas , no íiiltan en las me- 
sas improvisadores. £s una alicion grande la 
deí pais á este género de goces. Pero se com- 
prenderá sin dilicultad que apenas si, en es- 
tos juguetes dei enlendimiento, bay masque 
un pensamiento alambicado, espresado de 
un maáo cadencioso. Se perdona mucho á la 
rapidez ífe ía composición. 

El tea tro^ no cuenta con escritores de per- 
fección , conu) entre nosotros. "Y es claro 
un autor dramático está alli peor tratado por 
el empresario que el miserable escri- 
biente de un procurador. La casualidad 
ha colmado de riquezas á un hombre oscu- 
ro, y este, el Sr. Marti, sin instruccion,^ ni 
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i principio» de ningim género, sabiendo ape- 
I ñas íirmar, es dueño del teatro de Tacón y 
J empresario de ambos. Se deja fácilmente co- 
/ nocer que su escaso entend¡n)iento é instruc- 
1 cion no le permiten dar valor á las o!) ras 
í del ingenio. A mas está acostumbrado á que 
I cada obra dramática le cueste tan solo cua- 
j tro ó seis reales, precio de un ei^emplar im- 
} preso. Y hasta ahora no ha habido para él 
nías escritor dramático que un librero , ni 
mas derecho de autor que el importe de la 
obra impresa. Asi es que , teniendo obras 
nuevas en la librería á tan pora costa, nun- 
ca ha comprendido las exigencias en dinero 
y respeto que desea un autor. 

Recientemente se obtuvo en Madrid una 
^'^al orden del gobierno para que aquel em- 
presario pague los derechos de representa- 
ción como los demás de España. Nadie pue- 
^^ concebir hasta dónde esta orden pareció 
tiránica al Sr. Martí. Pagar al tramoyista, al 
farolero, al barrendero, ya se concibe, está 
^Uro. Pero, ¡pagar á un poeta que no tiene 
í^as mérito que llenarse el teatro con su obra, 
^so es un absurdo! eso es atacar la propiedad. 
En el primer momento de su estúpida cóle- 
ra, el Sr. Marti resolvió no representar mas 
que que obras antiguas, anteriores á la decla- 
ración del derecho de propiedad. Todavía si- 
gue en este sistema , pero , fácil es conocer i 
cuánto se resienten sus intereses de este sis- 1^ 
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tema , y cuan pronto la necesidad le hará 
sucumbir. Quiere destruir el elemento del 
teatro que es la novedad, y tendrá que ce- 
der ó peí ecer en la demanda ; porque (/quién 
liará retroceder el curso del Danubio? 

Sin embargo, ha habido en época ante- 
rior alirunos ensavos dramáticos en la Ha- 
baná. £i inas notable de cuantos conozco 
yo es el conde Alarcos del señor Milanos. 
El argumento es detestable , como sabe 
todo el mundo. Tan horroroso que solo le 
falta un paso para asemejarse al del conde 
Ugolino. Hay, no obstante, mucha felicidad de 
dicción , y algunas escenas verdaderamente 
admirables. El mérito del diálogo dramático 
lo íiené en un grado eminente el señor Mi- 
lanés , y , ó me engaña mucho mi examen, 
6 este joven , con mucho estudio y deteni- 
miento , pudiera llegar á ser escelente poe- 
ta dramático. Asi como no lo creo dotado 
de las mas felices disposiciones para la poe- 
sía lírica. 

Lá prosa está en un estado poco próspe- 
ro, si bien los elementos le sobran para com- 
petir con su hermana la poesía. Hay mucha 
instrucción y sabiduría en algunas personas; 
conocimientos en el arte de escribir en va- 
rias; pero, faltan objetos de egercicioj aten- 
dido el estado de la censura. Esto desnatu- 
raliza las mas felices disposiciones. 

£1 señor D. ik>sé de la hva, Caballero es 
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el literato de mas prestigio en la Habana; 
pero , creó yo que le conviene mas el hcihi- 
bre dé sabio que e! de literato. SusescHlos 
suelen ser profundos ; pero demasiado esc<>- 
lásticos. Al través de sus vastos conocimien- 
tos , especialmente iilosóíicos, se trasluce 
Un mal gusto de dicción , que quita parte 
del valor al conjtmto. Alíennos artículos de 
ülosofía insertos en el diario de la Habana, 
revelan un profundo saber; pero, la con- 
troversia es de aula , y la personalidad del 
impugnado un medio de defensa , poco ló- 
gico. Nos parece que el señor de la Luz es 
demasiado buen maestro para ser glande 

escritor; - ; • ^ • , . : ; - 

Sigúele én orden de prestigio el señor D, 
Domingo del Monté. Ksté joven gbza de in- 
mensa [jopularidad. Es /el oráculo de la ju- 
ventud; Sin embargó él publico goza poco 
de su despejado. entendimiento. Son escasos 
los trozos literarios de mano del seuor Del- 
monte que me be poilido proporcionar. En 
todos ellos se nota facilidad, estudio y de- 
tención. Lo creo merecedor de su reputación. 
El joven cuyos méritos me ban parecido 
mas cuidados, mas llenos de gusto y buen 
tono , es el seuor D. José Antonio Écheva- 
Ha. He notado en ellos un sabor tan nuro 
y ^tico, que dificulto le esceda ningún pro- 
sador de su época. Me parece, que si estfe , 
joven escribiera toh toda lá libertad ^úé | 
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necesita , y el detenimiento que se nota en 
sus producciones, llegaría á ser citado entre 
los castizos escritores de nuestro idioma , y 
entre los mas aprovechados españoles de 
ambos mundos. 

Pero, cansa dolor ver cuan aislados viven 
entre si , los jóvenes (|ue , en aquellos 
ses , se dedican al estudio de las leti^s. 
Hay una esplicacion dolorosa , pero sencilla 
que dar a esta conducta. El gobierno no 
quiere reuniones, y menos reuniones de 
juventud. En España están acostumbra- 
dos á verse , á conocerse , á estimarse, 
cuantos se dedican á las letras. Hay un po- 
der tan fuerte que llama á esta unión , que 
las divisiones políticas , tan poderosas en 
nuestros días , no bastan á relajar los lazos 
literarios. 

Esto sucede , no solo en Madrid, sino en 
todas las provincias. Cualquiera de nuestros 
literatos que viaja por España , sabe que, 
de pueblo en pueblo, lo van lecibiendo los 
jóvertes que desean conocerlo y tratarlo. 
Si un motivo particular no se opone á ello, 
está el escritor español cierto de no hallar- 
se aislado en ningún pueblo de su pais. 

En la Habana son inmensas las atenciones 
que de todas las clases recibe el forastero; 
pero , literarias , ninguna. Y conociendo la 
nobleza de sentimientos de aquellos jóvenes 
DO se puede, atribuir aquel aislamiento. 
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aquella falta de reuniones literarias sino al 
temor que tienen de escitar la atención de 
un gobierno sombrio. 

Desi^raciüda mente nada tengo que decir 
de bellas artes. Los putblos nuevos , y es- 
to es parte de su naturaleza , no compren- 
den como en Europa se dan cien mil duros 
por un lienzo de Murilio. No comprenden 
este encanto , pero tampoco sienten otros 
dolores. Hay sobrada compensación. 
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randt» era mi afán por pecorrer los campos 
de Cuba, que lo poco cjue de ellos habia disfru- 
tado, me hacia desear recrearme en las vastas 
soledades, íi las orillas de sus vírgenes rios y al 
pie desús antiguos cedros. El aspecto material 
de un pai^ influye poderosamente en el cálculo 
(jueel observador puede hacer de sus adelantos 
y porvenir. Porque, en efecto, ¿quién no adir 
vina fácilmente que alli donde el campo está 
inculto , no cruzado por caminos , ni canales, 
donde los rios no están cubiertos de puentes, 
alli la población es escasa, y el porvenir, to- 
do? ¿Quién, en la naturaleza de la agricultura, 
no ve las necesidades del pueblo , y los recur- 
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sos que lia menester pedir á estraaos países 
para tan solo vivir?... 

Parcceme haher ya manifestado que los 
moradores opulentos de la Habana , estahle- 
cidos en el pais , son todos propietarios te- 
rritoriales, ludiqué igualmente que , no imi- 
tando en esto felizmente , a los ricos europeos 
los propietarios , son agricultores , y merecen 
las pingües rentas de qqe disfrutan , siquiera 
por el afán que les cuentan. Es asi totalmente. 
La nobleza liabanera gasta en verdad escesivo 
lujo. La economía no parece ciertamente vir- 
tut' del pais , y sobre todo cuando sus gastos 
deben tener publicidad , hay pocos hombres 
en el mundo mas opulentos que aquellos ha- 
bitantes. Su protección á los que han menes- 
ter de ella , es igualmente mucha , y sus ob- 
j^equios á los forasteros no tienen límites. 

Yo lie tenido la fortuna de participar iofíni- 
Co de este último beneficio , y jamas se bor^- 
rará de mi corazón la gratitud que semejante 
circunstancia ha hecho nacer en mí, como el 
respeto que inspiran las virtudes de aquellos 
habitantes. Calumniados estos en Europa y 
especialmente en España , es deber mió , ob- 
servador imparcial de aquellos seres , decir 
franr>amente la verdad , y esponerme á la 
animadversión de los interesados en per|)etuar 
los abusos , mas bien que ¡permitir triunfe con 
descaro la vil {mentira. Es causa de humaiii* 
dad el defender al oprimido , y cuando levan- 
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{O yo mi débil vos para hacerlo , satisfa- 
go un deseo de mi alma , que harto co* 
no2co la ingratitud de los hombres para 
esperar agradecimiento. 

Las estaciones en la isla de €uba son 
marcadamente dos. Una que suele empezar 
en mayo ó junio y se conoce por las con- 
tinuas y fuertes lluvias , y otra de octubre 
en adelante; es la de la seca. Eu la prime- 
ra viven los propietarios en la ciudad; loi 
trabajos del campo son poco importantes 

los caminos suelen ponerse intransita- 
bles. Acontece á veces que el infeliz á quien 
sorprende la estación de las lluvias en una 
))osesion , está reducido á permanecer allí 
meses , porque no hay caballos que pue- 
dan cruzar aquellos mares inmensos de lo- 
do. Kn el invierno , por el contrario , los 
trabajos de las fincas empiezan con terri- 
ble ahinco , y los caminos , aunque por lo 
general malos , son transitables, no solo 
jendo á caballo , pero igualmente en qui- 
trín. Es verdad que, á menudo, todo el vi- 
gor de tres robustos caballos no basfa pa- 
ra arrancar el ligero carruage de los loda- 
zales y escabrosidades del camino , pero 
rara vez sucede desgracia ninguna , tal es 
la destreza de los caleseros y la maestría 
de los caballos. 

En esta estación, que es la déla cosecha, 
por lo regular , viven los propietaríos en 
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las (incas de caña ó ingcnioy siendo dos los 
objetos que á ellas los llevan. Es uno la 
necesidad en que están de hacer economías 
para vivir el resto del auo con mayor de- 
coro en \r\ capital ; es el otro , el aumento 
considerable (|ue reciben sus intereses de la 
vigilancia con que atienden á las mejoras 
de sus posesiones. Por manera , que este 
bien entendiólo sistema , les proporciona 
marcado progreso en sus fortunas , y go- 
ces ntayores en los meses que pasan en la 
Habana. P<.epito , en este sitio , lo dicho ya 
en otro ; muy de desear fuera que los pro- 
pietarios de nuestra caduca Espaoa siguie- 
sen tan saludable método , y ciertamente 
mucho ganarian los campos y el bienestar 
de tanto arruinado grande. Esa vida con- 
tinua de corte , á mas de influir desventa- 
josamente en las costumbres , disminuye 
las rentas c|ue tibia 6 malamente adminis- 
tran hombres no siempre cuidadosos del 
bien de su seüor. 

Los ingenios de la Habana , por la ra- 
zón indicada , reciben de dia en dia un in- 
cremento considerable , y es de notar que 
se. va esUiblei'iendo el proverbio saludable 
que aquel que no adelanta, atrasa. Asi 
cada aüotrae consigo una mejora. Uno un 
aumento de terreno, otro un refuerzo de 
brazos , y ünál mente otro una máquina de 
va[)or y nuevos trenes. Este bien entendí- 
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b ¿rden produce los mas saludables resul> | 
idos. El es causa de que, á vista de los 
ro^resos de tantos propietarios, perine- 
os y 5^randes capitalistas se dediquen a la 
;ricultura , desmonten y cultiven terrenos 
ín^eiies y aumenten considerablemente la 
ixidnccion. 

Ajies co¡iv> asombra el comtemplar que, 
1 ^o auos, la producción se lia dujdi^a.do. 

Y que si algún suceso eslraf^) ó inft liz 
3 se opone á este desarrollo , por poco 
iie las leyes se mejoren , llegará en breve 

día en que este aumento sea en escaía 
^avía mas crecida.. Pero, es necesario, 
»sde luego , reparar mucho en el sistema 
» administración y agricultura que dobé 
ígiren aquella isla, porque es fuerza con- 
sar que actualmente su riqueza está pren- 
da por un cabello. Nada de lo que existe 
li en el dia promete estabilidad , ni la 
archa del sistema actual puede conducir 
as que á una miseria cierta. 

Rn efecto, tres son los productos prín- 

r des del país : azúcar, café y tabaco, 
primer renglón es el único realmente 
*oductivo , y con el cual se hacen esas 
mensas inconcebibles fortunas. Los otros 
>s suelen ser tincas de recreo 6 grangeria 
) pequeños uropietaríos. Las vegas de ta- 
lco sobre todo exigen cuidado tan minucio- 
' que no suelen ser por lo regular eslensas, i 
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Por ahora , repito , el azúcar es el ren- 
glón mas importante ; suelea ser seiscien- 
tas mil cajas las estruiúas en solo un año 
por la iialiana y Matanzas. Cada caja suele 
lene:' diez y seis arrobas. 

Asi que no es estinuo que las solas adua- 
nas marítima y terrestre de la capital dea 
cerca de seis millontrs de duros de produc- 
to anual. 

Pero, la naturaleza de los ingenios y los ere- 
cid (»s gustos necesarios para su estableci- 
miento, el j;íéncro de vida del país y las ne- 
cesidades del hombre acomodado, exijen 
que los productos sean inmensos. Asi que 
una gananciaqueen Euro))a se juz«;aría mo- 
derada se tiene alli por mezquina, y hay 
sobrada razón para que asisra. En cualquier 
industria en que se empleen capitules Sf 
encuentra un rebultado Uermoso y asi pa 
rece que el ramo primero de a¿;rici;ltur 
no debe ceder á los dianas, y he a(|ui i' 
cálculo que no se hace. En los primer 
tiempos en que la isla estaba menos ílor 
ciente, el número de cajas de azúcar i 
se podían estraer era considerableme 
menor. Por otra parte , en aquella éji 
ni ei Brasil , ui la Luisiana , ni los est¿ 
de Colouibía, cultivaban en grandes te 
nos la caíia ; los francchcs no conoci; 
escasamente aprovechaban el jugo ( 
beterava. Asi es que, sieudo i¿^ual el 
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I sumo de aziicar que en el dia , y la pro- 
duccirn infínirnmente menor, tenia esta 
un valor iniiclio inas snl:i(lo. Por esotnduii- 
raba ver la rapidez con (pie un in«;enio la- 
braba una fortuna crenOa Este cebo ten- 
tó a cuantos ])osci:tn ali;un c<<pitnl , y 
el nn'inero de cañaverales creció en la 
relación <pie bcmos examinado. I.os ade- 
lantos de la industria iiienm causa de tpie 
disniinuyesan los gastos de íi^bricacion, 
pero, los tratados sobre trafico de negros 
In'cieron aumentar el valor de los brazos 
necesarios al cultivo. 

Asi es cpi?, no babiendo ambientado sino 
escasamente el consumo, y babiendo cre- 
cido m finito la producciím , esta ba debi- 
do bajar de precio. Asi na sucedido, y esta 
circunstancia unida alas (juiebras numeiyj- 
Síis de lo» Estados Unidos, ba producido 
'^ crisis terrible que aflige esto año á la 
isla de Cuba. 

Veamos ahora qué medios se ofrecen 
Píira que cesen tórnanos males. Desde lue- 
i5o los propietarios, naturalmente deseosos ' 
^<i enriquecerse en/brevcs años con la me- 
^or molestia y costo posible , se valen de 
^ti medio que muestra la riqueza inmensa' 
•^^"^rritorial del pa's. Ki caña, por sus íion- 
^"as raices, cansa pronto el terreno en qne 
^ itá sembrada; y en ve/ de beiíeficiar este 
^^omo debiera hacerse , ó de dejar desean- 
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sar la tierra sembrando otros productos, 
tan luego romo nota el propietario que en- 
vejecen las plantaciones de su ingenio, lo 
abandone , compra un terreno virgen y se 
traslada á él. Asi de dia en dia, se van 
haciendo escursiones por el litoral , aleján- 
dose mas y mas de la capital. A esta cir- 
cunstancia debe su incremento la nueva 
ciudad de Matanzas, Cárdenas, Sagua y 
otros puntos meuos importantes. 

Pero , este remedio , lejos de preparar 
mas feliz porvenir á la agricultura , si hace- 
muchos bienes, en otro sentido, causa en es- 
te males sin numero. La producción seguía 
rá en considerable aumento ; pero , el con^ 
sumo no podrá acompañur su marcha. V 
cuando la India , el Brasil , toda la Améri- 
ca desde Magallanes hasta el Missisipi y 
Francia, presenten en los mercados de Euro- 
pa inmensas cantidades de azúcar, ^qué suce- 
derá? Sucederá, fácilmente se adivina, que 
bajará tanto el valor de este producto, .juc 
no dará para cubrir sus gastos. Cualquiera 
conoce que no es la isla de Cuba quien po- 
drá vender á menor precio. 

Estas consideraciones son de mucho peso, 
y merecen ocupar seriamente , no solo á los 
habitantes de aquellos paises , sino igual- 
mente á los gobernantes de España. Ks 
cierto que el gobierno , en materias de in- 
dustria , no es mas , como dice un enten- 
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£do escritor , qne el aceite que facilita el 
movimiento de la máquina. Pero , es nece» 
tario que no entorpezca. 

£« indispensable que en Cuba se adopte 
el método , vulgar por cierto , de variar las 
producciones. En terrenos tan feraces , ba- 
jo un cielo benigno que derrama el sol qne 
viviGca , y el agua que baña las entrañas 
de la tierra, innumerables son estos me- 
dios de variación. £1 añil , la cochinilla , la 
liorna , el arroz , son productos todos cjue 
pudieran servir para tal objeto , y este equi- 
librio saludable baria que todos conserva- 
sen en los mercados de Europa precios 
Regulares. 

Para obtener este objeto , se hace prin- 
cipalmente preciso que el gobierno tolere 
^\\i periódicos , aunque bajo esa eslabletúda 
Censura, pero moderada é inteligente. Es 
preciso que se permita á los amantes del 
\)ais escribir con sinceridad y cnndor , el es- 
tado del |iais , y descorrer ese velo brillan - 
te que encubre tantos vicios y miseria. Es 
preciso qne hombres de buena fe anuncien 
los medios de remediar los males que en el 
dia amenazan á la isla , y hablen con la 
la energía que da la justicia. Esto asusta a 
muchos , lí» sé ; pero , me parece que mas 
les asustará cuando , en años sucesivos , si 
no se toman eticaces medidas desde ahora, 
vean una disminución terrible de riqueza. 
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y un principio marcado de males qae tal 
ve» no terá ya posible evitar. 

A pesar de su opulento estado aparente^ 
Cuba está en una crisis terrible. Este aoo 
empiezas resentirse de él; las quiebras de 
la Habana, la estancación de frutos, y la 
baja inmensa de precios son datos podero- 
sos. Lo repito una y mil veces, sí Espan» 
cpiíere asegurar la riqueza venidera de aqud 
pais , debe , al momento , empezar ia ¿bnt 
razonable de mejoras , y desengaüarse ^ne 
allí está todo por bacer^ 
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cíe las mañanas del pasado invier- 
amigo el Sr. Hart y yo, emprendí- 
i larj^o paseo por los campos de Gü- 
imos en los rarriiages de vapor con 
e dirigimos á Güines, y después de 
tropiezos en el camino, logramos el 
) objeto. Nuestra sorpresa fue gran- 
¡otar la mezquindad y poco aseo de 
on tan concurrida, porque de ella 
lia dado elevada idea, el preferente 
de hierro que conduce á ella desde 
al. Sin embargo, cuando entendimos 
uel punto abrevia mucho el tiempo 
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que se necesita para ir desde la Habana á 
ingenios importantísimos y á la costa del 
S<ir, cesamos de asombrarr«os de cuanto veia- 
nios, y aplaudimos la idea hermosa que pre- 
sidió á tan útil elección. 

Desde Güines pensamos cruzar varios in- 
genios y pe(]uerias poblaciones y dirigiroos 
a Can asi a casa de uno de mis mejores ami- 
gos. Con este objeto tomamos un carruage 
con tres caballos , y como sainamos cuao 
agrio era el camino al término de nuestra 
jornada, pactamos que tendríamos un rele- 
vo de caballos en la mitad del camino. £1 
escesivo precio que nos llevaron , nos au- 
torizaba á esperar el cumplimiento de este 
convenio. 

Salimos, en efecto, una mañana á las on- 
ce, y durante las primeras horas de via- 
ge, nada es comparable á lo ai^radable de 
nuestra jornada. Una brisa consoladora tem- 
plaba lus ardores del sol, y una naturaleza 
risueña distraía nuestras miradas. £stenso& 
campos sembrados, unos de cafetos , otros 
C plátanos, de cana los mas ; todos adoi^ 
11 .Íjs con palmas , cocoteros y odoríferos 
árboles, ocupaban agradableuícrite nuestro 
estudio. Nos sorprendía, em[)ero, el notar 
aquel silencio sepulcral que por todas par- 
tes reinaba ; raro pájaro cruzaba los aires, 
ó se posaba sobre los árboles; do vez en 
cuando el monótono canto del judio nos he- 
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ría, y echábamos por cierto de menos ese 
concierto eterno de aves que en los frondo- 
sos campos de Europa acompaña aJ viagero. 
Sia embargo de vez en cuando, estraños 
¡lájaros se ofrecían á nuestra vista , el tome- 
guin pequeño, el^racioso sinsonte que imita 
cuanto oye, y el trabajador carpintero. 

Los aires nos parecieron despoblados, 
pero la tierra no nos lo pareció menos. Ape- 
nas , si encontrábamos un transeúnte , y nos 
estrañaba ver á los pocos que divisábamos 
con un largo machete, arma parecida á la an- 
tigua tizona , ceñido al costado. Ni un solo 
hombre se encuentra en aquellos caminos 
que no vaya armado , y sin embargo nunca 
sucede tener necesidad de hacer uso de la 
arma. Pero la necesidad de imponer respe* 
to á los negros que puedan huir de las ca- 
sas de sus señores obliga á tomar estas 
precauciones. 

£1 negro cfue guiaba nuestro carruage no 
sabia el camino , y asi es que , torciendo^ á 
la derecha indebidamente , nos llevó al 
Aguacate á donde llegamos á las cinco de 
la tarde. Nos gustaron sobre manera los 
alrededores de este pequeño pueblo , y des- 
pués de haberlos examinado, y que hubimos 
satisfeiln» pobremente, en una taberna, la 
necesidí.d de comer que llevábamos , qui- 
sí )u>s continuar nuestro viage. Faltában- 
nos lo menos para ilegar al término do este j 
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nueve leguas, y estábamos indecisos si' 
continuar andancio tocia la noche , ó que- 
darnos á pasar esta en a1i;una taberna. En- 
tre Ií)S varios guagiros , ü hombres del 
campo que en aquella parada encontramos, 
uno , de avanzada edad , nos trató con una 
afectuosa cordialidad que nos encantó. Su 
estraña verbosidad nos entretenía, y los mil 
sabrosos ridículos cuentos con (jue ameniza- 
ba su conversación noscausaban unverdade- 
ro placer. Por otra i>arte , su gravedad có- 
mica, la importancia que daba á su perso- 
na, hacían tal contraste con su pobre tra- 
ge , su poblada barba y ruin cabalgadura, 
que nos pareció uno de los hombres mas 
curiosos de la tierra. Sabedor de nuestro 
proyecto de viage, de la ignorancia de nues^ 
tro negro , y de la indecisión en que está- 
bamos, nos ofreció su proleciúon, y se mos- 
tró muy afligido de que una enfermedad in^ 
veterada le privase del placer do acompa- 
ñarnos hasta Canasi ; pero, se brindó á po- 
nernos en camino seguro , á indicarnos los. 
sitios por donde debíamos pasar y recomí'n- 
darnos d los mayorales de las lincas por don- 
de debitáramos cruzar 

Agradecímosle debidamente tanta corte- 
sía, aceptamos la parte necesaria de sus ofre- 
cimientos, y á breve rato emprendimos el 
viage, guiados por aquel estrauo ser. No ce- 
só de decirnos en todo el canüno, que no 
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debíamos andar de noche, porque alguno 
de los muchos que en la taberna nos ha- 
bían visto • desarmados , y que conocían el 
terreno, podían tener la humorada de ro- 
barnos. !Ños convencían tales razones; pero 
no sabíamos sí hallaríamos donde pasar la 
noche , y entonces el oficioso gungiro nos 
ofreció su triste y humilde casa, por donde 
debíamos pasar. 
Trascurrida una hora de camino, cuando ya 
terminaba el crepúsculo de la tarde, después 
de cruzar cafetales y lincas particulares, de 
que nuestro <;uia hacia á los negros guardia- 
nes abrir las talanqueras, cual si él fuese el 
poseedor del mundo, llegamos i la puerta 
de una pe(|ueüa rasa cubierta de palma, y 
rodeada de magniücos y frondosos mangos 
y erguidas poéticas ceibas. 

Allí se detuvo el rocín de nuestro acom- 
pañante, y este buen hombre, con el som- 
brero en la mano, y acompañado de una en- 
tonación robusta y una gravedad admirable,. 
nos dijo: 

«Señores, esta es mi casa. Si VV. gustan 
pasaren ella la noche, hay gallinas que co- 
mer, esclavos á quienes mandar, improvi- 
sadores á quienes oír, y camas en que dor- 
mir.» 

Tan estraña me pareció aquella invitación^ 
que, sin casi consultar con mi compañero, 
me apeé, tomé la mano del huésped, y ad- 
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mi tí con una frase cortada y retumbante sn 
orii^inal ofrecimiento. 

Y entonces , haciendo girar en todas di- 
recciones su caballo ruin el amable hués- 
ped , con gritos robustos, y multiplicadas 
ordenes , mandó hacer mil cosas á la vex. 
Parecía un general mandando todo un ejér- 
cito, el buen hombre que tenia escasamen- 
te tre^ viejos nei;ros á quienes mandar. 
Hizo desenganchar al momento, dar de co- 
mer á los caballos, limpiar el carruage; 
despidió propios á buscar que comer al 
pueblo inmediato , porque aquel señor de 
esclavos no acostumbraba á comer pan y 
por lo tanto tío lo tenia en su casa. 

Entramos en esta por ultimo , con el co- 
razón contento , feli(5es por haber encon- 
trado aquel medio poético de pasar una 
noche , y penetrar en el interior de la casa 
de un infeliz montero. Veinte y cinco va- 
ras en cuadro cerradas con tablas de pal- 
mas , y cubiertas con hojas del mismo ár- 
bol era el palacio de nuestro huésped. Sola 
notamos una ligera separación de tablas á 
la derecha , y se nos anunció que alli es- 
taban los seis hijos de nuestro hombre, 
que nos reveló era conocido en aquel país 
con el nombre de D. Francisco Pérez 
Berrute; en otros tiempos , habia usa- 
do otro. Tenia una hija de diez y seis 
años que nos previno no veríamos por- 
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ne era hermosa y nosotros jóvenes. 

Pasados los primeros momentos nos llevó á 
Mear por ona soberbia calle de mangos, y á 
lis reiteradas preguntas, inquiriendo su for- 
ma, su historia y su modo de vivir nos sa- 
sfizo á todo del modo mas enfático y estra- 
igante. Empezó por su curiosa historia 
ue tengo motivos poderosos para no des- 
ibrir ; pero que nos sorprendió , encañ- 
ándonos el modo natural con que nos la re- 
taba. En seguida nos dijo que poseia un 
sdazo de terreno que cultivaban con tres 
egros que tenia , sistema que le parecía 
lejor que el seguido vulgarmente de ser ma- 
3rdomo , buey ero » ó mayoral de ali^un in- 
enio. Encantaba y sorprendía oirle razo- 
ar con la lógica mas fuerte, acerca de ias 
entajas de la independencia individual. 
os pintó con los mas vivos colores ese 
lacer que resulta de hacer aquello que es 
reciso , por convicción propia, no pbr man- 
ato ageno , de utilizar todo el fruto de su 
*abajo y no partirlo con su opulento señor. 

Descendió á manifestarnos que era estre- 
ladamente pobre, y que días y dias se pa- 
aban sus hijos sin comer mas que un poco 
le tasnjn , y algunos sin este alimento gro- 
ero. Atribuía semejante desgracia á suma- 
a suerte , y como yo no comprendiese tal 
nfortunio en quien como él tenia una cose- 
cha suficiente para atender á sus reducidos 
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gastos f después de mil estranos preamba- 
los , nos habló con mas franqueza. Nos re- 
vel() entonces que, en verdad, solía verse, 
de voz en cuando, con veinte ó treinta on- 
zas de oro ; pero al dia siguiente solia no 
liallar un real en el bolsillo. Era causa de 
este vaivén el inmoderado amor que tenia 
a sns gallos; llevaba alguno de estos siem- 
pre í|ue tenia dinero , á pelear con otro, y 
apostaba crecidas sumas que siempre perdía. 
Esperaba encontrar mas suerte con otro, y 
asi , buscando la pic(lra tilosofal que , á su. 
juicio, era un güilo invencible en la pelea, 
perdía el escaso prodiito de su trabajo, y s^ 
sumía ca<Ia vez mas en la miseria. Pero, 
nos aseguraba que entonces tenia un gallo, 
de iiaUíralcza tal , que podía mirarlo comer 
una fortuna. Kra de un vecino suyo, y ha- 
bía viMicido iiiiinidad de veces; su nombra^ — 
día era ya grande. Berruete había dado eiv- 
c;unbio otros dos gallos de buena condición^ 
un caballo , un machete , y gran cantidad d^ 
tabaco. Esc era el motivo de su alegría^ 
esperando que en breve seria rico , aunque' 
))or entonces no tuviese alimento que daic* 
á sus hijos. 

A ])oco rato nos anunciaron la cena y 
aun(|uc no querían sentarse a nuestra mesa 9 
hicimos sentar en ella , no solo á nuestrCF 
huésped , sino á dos amigos suyos que de-* 
b¡an pasar allí la noche. Consistía la cena 
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en. una getllina auida, pMfianoft y páíi. Gen- 
locado todo e&to encima de un paño inde- 
cente de color. Cubiertos no se conocían' 
allí y fué preciso hacer uso de los recursos 
de la naturaleza. Asi és que yo no podía 
contener la risa viendo al delicado habitan- 
te de Nueva York sentado alegremente á tan 
rtistica y «struña mesa. Yo sm embargo no 
le he <tiiiii» jamás comer con mejor humor, ni 
raasapetítosaménte qúea<f»ella noche. El pañ^ 
T los plátanos tuvieron que satisfacer el ham^ 
bre de nuestro bued humor. 
' Durante la 'mesa , nuestros compañeros- 
de cena nos anunciaron que el señor Berruef é= 
cantaba muy hermosos versos ^ y esté , de*- 
fendiéndose COI) 'fingida modestia , nosrévé^ 
16 que los ' otros dos' eran igualmente iiii-^ 
provisadores. Por lói;ual y a fuerza de rtie-' 
gós , se - prestaron ) después del nóctcrino' 
banquete, á cantar aquellos írei hombre^;' 
La Sala estaba escasamente iluminada .'>Ci»£^' 
tro camas á distancia trnas dé otras , con un¿ 
sola tela que las cabría , sérviatí de aísiéntos;' 
los dos desconocidos estaban embozados ye}' 
huésped con un frasco ^e aguardiente al la^ 
do. Al pié de las' camas habia atadas' 
diferentes gallos y por una puerta en- 
treabierta, sé veia una asquerosa mu- 
chacha de quince á diez y seis años'; 
casi desnuda, sucia y mugríenta , desor- 
denado el cabello, con un largo <ngar« 
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ro en la beca t tendida en el suelo» 

£n este estado empezó el canto de los im- 
provisadores. Era un continuado monótono 
; grito ; empezaba con impetuosidad y con- 
f duia con una cadencia que imitaba bien la 
languidez y molicie. El conjunto parecía un 
auspií^o prolongado que busca quien lo es- 
cucne. Las Iníinitas décimas que entre los 
tresimprovísaron , tenían estremada origi* 
nalidad ;. algunas eran dirigidas, á nosotrosi 
colmándonosi de elogios alambicados y pue- 
riles , pero cariuosos; !>& ^f^ estaban lle- 
nas- de esa metafísica amorosa de nuestros 
autores antiguos, y generalmente babia un 
sabpr. agrada bilisi rao en aquellas repentinas 
composiciones.. Lo estraüo era que los tres 
móntenos seguían una. estraña conversa- 
ción en. verso» y era una répUca continua 
y una lucha de ingenio. Nuestro huésped 
se xUd.por vencido , y para darlo a cono- 
cer, empezó á cantar versos de Calderón* 
Dlaclie podrá debtidamente concebir la es- ^ 
traueza y agradable efecto que me causó, 
escuchar en aquel apartado sitio , y á tan 
nisttcoi hombres , versos de nuestro admí-^ 
ipabie poeta» Si ya no estuviese yo tan con^-^ 
vencido de la popularidad de los cantos de • 
Calderón, entonces^ tenia ocasión de cei"^ 
cix^rarme»^ 

Apenas hay verso notable en la vida €s 
siiqñp que Berruete no cantase aquella noche-. 
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Por fin llegó hora "de acostarnos > y si • 
él canto de. los gallos j el frío de que no \ 
temamos con qne resguardarnos , nos hu-* ] 
biesen permitido dormu*, hubiéramos sin du« 
da tenido dulces sueños, después de una no- 
che tan estrañá. 

Al siguiente dia, al salir et sol, después de ' 
dar á nuestro huésped algunas monedas que i 
recibió con aire de picaresca vergüenza , nos ] 
dispusimos á continuar nuestro viage, Berue- I 
te nos acompañó mas de media hora ; pero | 
ddvirtiendo que el señor Hart, habia deja- \ 
do en su casa por olvido un bastón que ~, 
Conservaba en recuerdo de su hermano, \ 
Volvió á buscarlo nuestro huésped , ofre- ] 
ciéndonos regresar pronto , pero si lo ve- 1 
idfícó , al menos nosotros no lo hemos vucl- | 
to á ver mas. Varias veces pasé después! 
t>or aquellas inmediaciones , y nunca pude | 
encontrar la casa de nuestro amable hues- j 
()ed que deseaba de nuevo visitar. [ 

A pocas horas entramos en las monta- i 
^as , y nuestros raquíticos cansados caba- I 
líos no podian sacarnos de aquellos inmen- ; 
^os lodazales. Varias veces se atascó el car-; 
fuage, varías los caballos se rindieron, y> 
después de andar mucho á pie , y pasar ! 
I muy malos ratos , tuvimos la fortuna de . 
I llegar á la taberna de Canasi desde don-, 
I de me vi for/ado de escribir i,n billete á ; 
A. mi amigo el señor Chacón , á cuyo ingenio 
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Íbamos y contándole nuestras caitas. Una 
hora detones llegaron tres soberbios caba- 
llos, bellos como leones, ligeros como 
águilas que arrastraron en minutos nues- 
tro ligero carruage á San Juan Bautista, in- 
genio del señor Chacón , en donde desean— 
^mos agradabilisimamente. 
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rao te un mes que permanecimos en 
o de aquella hospitalaria familia , no 
isfrutamos de todas las atenciones que 

americano tiene con los forasteros, 
[ue nos aprovechamos del sitio para 
ar algún tanto la naturaleza del pais 

producciones. A las primeras horas 

1 solíamos salir á examinar los árbo- 
is cañas y plantas de la posesión. De 
n cuando observábamos el sistema 
1er, visitábamos á los poseedores de 
os inmediíitos , recibiamos numerosas 
y molestábamos á nuestro amabilísi- 
tesped con preguntas. Por las tardes 
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solíamos visitar algún puerto 'inmediato y 
' tal vez navegar por el escondido poético 
rio Canasi. En recuerdo de estos últimos 
paseos , á las orillas del poco caudaloso rio, 
me inspiró mi entusiasmo un ligero canto 
que tiene para mí el mérito de retratarme 
instantes oeliciosos. 

Las noches eran destinadas á los dulces 
* y sabrosos coloquios que amenizaban tanto 
el señor Chacón y su interesante familia 
con la tineza de su conversación y lo pro- 
digioso de su memoria. Sentados en el 
pórtico de la casa veíamos la luna ilumi- 
nando aquellos estensos mares de caña, 
oíamos el canto del fraílete , el de los tra- 
bajadores , y no pocas veces concluíamos 
recitando versos de Byron ó de nuestros 
ilustres poetas. 

El ingenio de San Juan Bautista tampoca 
es de los mas adelantados en medios de fa¡r 
brícacion; pero, lo son realmente los inme- 
diatos que visitamos pertenecientes todos á 
. individuos de la misma familia : Boloy, San 
Ignacio, la Dolores y otros. Por manera que 
el examen de estos, y de otros infinitos que 
luego visité, ya en nuestro tránsito á Ma- 
tanzas, ya regresando a la Habana por ca- 
minos distintos, me ha impuesto de todo el 
adelanto á que ha llegaao este ramo 4^ 
agricultura el mas importante, como qued 
espresado, de cuantos tiene la rica isla. 
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' Por lo regular, ya lea por la escasa dnra- 
cion de los ingenios, ya por los gastos inmen- 
sos de establecimiento , ya porque toda idea de 
recreo está separada de estos litios , es lo 
cierto que las casas que en ellos tienen sus 
poseedores no corresponden m\ lujo de sus 
palacios de la Habana. Ni grandes paseos 
de iHi>oles las rodean, ni jardines cuidados, 
ni menos estanques , fuentes , y bustos y 
colnntnas , como en las posesiones de cam- 
po de los países adelantados de Europa. 
Alli se ve toda la sencilles 6 desidia espa- 
ñola. Sin embargo, es preciso hacer mere- 
cidas escepciones. 

£1 ingenio de Boloy no solo tiene una 
magnifica casa , sino hermosísimos jardines 
de que cuidan hábiles jardineros manda- 
dos venir de Francia; las posesiones todas 
del señor Blontalvo disfrutan del mi^mo 
beneficio , y son algunas mas las fincas de 
caña en que se nota semejante adelatito. 

A mas de la casa del señor que, por ho* 
milde <]ue sea-, descuella por sobre todas 
las demos , se ven las del mayoral rfoe es 
el gefe inmediato de los esclavos , del nfa^ 
yordomo, carpintero, boyero y demás em- 

Í>1eadois blancos. Y á alguna distancia están 
as bamildes habifapdaiies> de los negros. 
Estas son, como es fácil concebir, uno« nU 
cboi üovmadtfs de madera? y cubierto^ de 
hojas de palma. Dentro suele no encimtrar- 
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«e mas que unas desnudas tablas en que 
pasan las. horas de descanso aquellos in'^ 
felices. 

En medio de todas estas habitaciones 
están generalmente los^ edificios en que se 
fabrica y custodia el azúcar. Operaciones 
complicadas que no se pueden debidamen- 
te esplicar sin poder disponer de estensos 
limites. Sin embargo, es interesante la ma — - 
terla , y merece detención. Empegaré ha — 
blando de la primera materia. 

£1 origen de la caña de azúcar es objetos 
de serias controversias; quién supone qu^s; 
se conocía en América antes de la conquis — -. 
ta , quién que Cristóbal Colon la llevó á 19^ i 
isla de Santo Domingo. Lo cierto es qu9 ( 
en 1 49S estaba en la isla Española esparddc^ \ 
el cultivo de la caña , y lo es igualmente qn^ i 
por aquella época en España y Canarias S9 \ 
conocia esta producción. Sabido es cuan g 
desarrollado está este principio de agrícul-* / 
tura en la China y la India ; los portugue- f 
ses, en sus primeras espediciones á tan re- 
motos paises, adquirieron conocimientos 
que luego trasmitieron á los españoles. Am- 
bas naciones plantaron caña; pero , ambas 
tuvieron que abandonar su cultivo , porque 
el clima desigual de Europa no permitía su 
desarrollo. 

Apesar de esto, en América existía caña 
. de azúcar antes del descubrimiento, y li ^ 
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aotoaridad del ilustre Hombold cjue asi lo 
afirma debe ser tenida en cuenta. Sobre este 
asunto han escrito lautos que el citarlos se-* 
ría y ala par que inútil , molesto. 

Es la caña dulce una planta de elevación 
desigual. Crecej por lo regular hasta tres 
raras; su. diámetro suele ser de igual ntU 
Riero de pulgadas. Está dividida por nudos 
circulares , de los cuales nacen las hojas. 
Cuando es nueva todavía, ofrecen estos nu- 
dos escasa vejetacion; pero, llegando atener 
Hn año, se desarrollan prodigiosamente. Las 
hojas tienen por lo regular una vara 6 mas 
de largo; pasan por los grados todos de la 
vejetaci(Hi hasta secarse ; y según va cre- 
ciendo la planta, desprendiéndose, dejan la 
caña descubierta. Entonces está en sazón es- 
ta. Las hojas son rectas , en su principio; 
toman después una figura circular, de dos 
pulgadas de ancho, de un color amarillo 
verdoso, estriadas en toda su longitud, ás- 
peras y sembradas, en to<ia su superficie, de 
unas es)»nfts iinperceptibles y que se intro- 
ducen al mas leve contacto. Sus ásperos 
bordes son igualmente cortantes al mas 
sencillo roce. . 

Conócense varias especies de cañas; la 
mas antigua es la criolla, que fué única du* 
rante mucho tiempo. La hermosura y fuerza 
de vejetacion de la de Otaiti han seducido 
de modo que ae han echado en olvido la» 
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ventajas de lá críoUft. Lt caña de Otaiti es 
mas fuerte, elevada y gruesa, y como tal, 
tnas abundante en jugo.— La caña de cinta 
y la listada son otras de las mejpres espii^» 
cíes. 

. Por medio del machete son derribada!^ 
las robustas cañas ; por medio de U -presiotm 
en cilindros sueltan el jugo ; el fuego pa-^ 
rifíca el azúcar, y el sol lo blanquea. 

-Fácil es de conocer el niimerO' crecidoi^ 
de brazos y má(|uinas que se necesitan |>ai 
tamaña complicación de trabajos. Asi ei 
que un ingenio no f puede tener menot 
de doscientos esclavos , sin ccmtar diez 
doce empleados blancos para las oper 
cionesmas delicadas. / 

El vapor es el agente roas^ corauoínent^ / 
empleado para moler la caña. Pero, yo en-* 1 
tiendo que falta mucho que hacer para per- / 
feccionar esta fabricación, porque el mucho 
combustible y poca armonía entre la pres* 
toza con que se muele y la lentitud con que 
hierve y se ^limpia el líquido, son inoonve- 
nientes de gran tamaño. 

Un ingenio empieza á ser regular dan- 
do un resultado anual de mas de mil y 
doscientas cajas de azúcar, que, en un año 
bueno, valen veinte y cuatro mil duros, de 
los aiales hay que deducir los intereses de 
un cafHtal crecido y los gastos anuales que 
no son pecrueños^ Sin embargo , un inge* 
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lio de esta naturaleza deja mucha ganan- 
cía en años buenos. 

Los mayores que yo he visto hacen cua- 
tro mil cajas , y no creo que en la provin- 
cia de la Habana , se encuentren otros mas 
ríeos. 

Inmediato á Trinidad hay algunos de 
Seis mil cajas; pero, entiendo que el azu- 
lar es de peor calidad y tiene por lo tan- 
o precio menor. 

Estos detalles , si bien fríos y de nin- 
;un valor para el hombre de mundo , pa- 
a el moralista que busca en la lectura 
quella instrucción que sea compatible con 
:] recreo, pueden ofrecer algún ínteres á 
iquellos hombres curíosos para quienes 
as cosas materiales son todo , seres feli- 
ies que pueden hallar lo <|ue buscan , mas 
dichosos que esos miseros soñadores que, 
fendo siempre en pos de bienes ideales, 
tropiezan sin cesar con la materia , que 
para unos es todo y para otros nada. 
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t liando el viagero craza los 'hermoso» 
6amfx)s do Cuba; de vez en cuando un 
olot* suavísimo y delicado^ viene á distraerle 
en sus deliciosos sueños. A medida, que 
adelanta, ei olor es* nías fuerte y pronun-'» 
cia. Y entonces el menos espeito procura 
achacarlo á otra causa que al aroma de loé 
campos ; porque i en verdad , es de tlistHi¿ 
ta naturaleza, sin dejar por eso de «e# 
agradable. Entonces recorre en rededor sa 
horizonte , y ve que nubes de humo , aba-^ 
tidas por la brisa, envían aquel suave pc^ 
fume. Un numero crecido de edificios de 
diferentes lámanos y clases » se ven asem- 
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tados sobre alguna eminencia y y se pre- , 
para el viagero á entrar en un pueblo, si ( 
bien no muy grande, al menos estraño. '• 
Los campos inmediatos están sembrados de y 
caña erguida , y las eternas compañeras de ■ 
aquellos campos, las ütües poéticas pal- 
mas, no le abandonan tampoco. Numero- 
sas carretas van á buscar la caña que aba- 
ten robustos traba}a^d^a|\ y una actividad 
agradable se advierte' Vn cuanto la vista 
descubre. 

Aquella masa de grandes y pequeños edi- 
ficios que descubre el viagero es un inge- 
nio , y cuanto le rodea y ve es parte de 
aquella beredad. 

£1 señor vive allí en los meses de la 
cosecha , no como un rey entre su pueb 
;8¡ÍDa .'coriibt 4rr .patiiarca. '6ntt« aAstf J 
JodoaJtí^' casas,. Jlla({%únas^lamnilf(ks^l^^ I 
hfíCA f todi) «6 'pr0|MietiíKl' .suya»' Si/ se dea-* I 
compone una caldera ó se quíebiob elrJbraao | 
un, .negro ^ igualmente estén obM^ado*^ pohés 
ifl teres ,piH}piO) .á^oniporier la iMíetSi Ó oü-» 
raf «I brazoi Asiqu&fiste) Un»» éaits el sd«* 
teré« y la bunxanidad ravx)reee'iiotableinen^ 
le á la. raza oprimida. El < ^eñor liene • dele*^ 
gadassusiigicuitades en «Ifiíayoral^ géiiettlt< 
mente kombre rustico -y^duno/ pero;, viji*^ 
ktnte éinteligonte^ Este .es íel*qrie diftpeoe 
los castigos y>leá>ejecutai el quei^epren* 
de y.mofflifii^ ;. él el que ¥ai{fttenf>eec«Mi un/ 
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látigo en la mano y rodeado de armas. Por 
eso raras veces los esclavos lo aman. 

Peroy el señor no se muestra jamas oon 
dureza , lo odioso no le pertenece nunca; < 
solo el premio, riólo la recompensa ^ solo la 
indulgencia. Tiene el esclavo permiso. de 
quejarse á su señor, y este por lo común, 
lo oye con bondad, reprende, aunque apa- 
rentemente al mayoral , intercede . por el > 

: iaíelíz /V lo consuela; Asi es que nada se , 
puede ^comparar en la tierra al respeto. que. 

' UQ esclavo tiene aso señor. Ha acontecido , 
que los negros todos de un ingenio se su- » 

. nievasen contra la tinania del mayoral ; ase-^^ 
sinaroD á los blancos, :cometieron los esoe^i 
Sos 'mayores ; fiero , no se- ha dado el rcaso*. 

' de que dosciftntes' hombres armados y * 
furiosos ño escuchasen la voz de su señor * 

: desarmado .«—Esta inviolabilidHd está debida! 

•' al ■ maquiavelismo oon> que esconden la ma-» - 

; Qo que> castiga, y enseñan la que premia^^ 
: Se. habla mucho del rigor con 4)ue <l€IS^ 
esclavos del campo son tratados en laiiskL;> 
de Gttba. Hay en esto una exageración marf*-, 
Cada, sin que por eso deje de ser ' odiosa 4á(' 
Verdad. Algunos mayorales azotan terriUet- ' 
^ente á los esclavos, y es bastante frecuente : 
Ver á estos infelices otíngruesas cicatrices én 
tedusu cuerpo y cara, de los duros golpes que i 
han recibido. Conmueve é irrita semejante 
espectáculo. Pero, por {brtúna, tío se pn&-^ 
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senta Un aroenndo como en Europa se oree. [ 
Hay mayorales de carácter snare, si bien 
esta suavidad es relativa á la dureza, délos 
otros. 

Por lo. demás , la suerte de un miserable 
esclavo se concibe cuan amarga debe ser* I 
Obedecer eternamente , esta- es su divisa. \ 
Sin embargo, de dia en dia> seva templando \ 
el rigor, y un hombre Umitado^que no eo-* \ 
noce los beneficios .de 1» libertad 'y cpie \ 
busca sola escasos goceá materiales, puede . i 
ser feliz en muchos ingenios ¿ Generalmente \ 
cada negro tiene un pedazo de terreno qu0 I 
se le permite caltiw: pasa-su milidad | 
propia. Se le conceden couitéste objeto 'al 
gunas horas de descanso los. sábados de«ad^ 
sermana. £s general «poié los esdaívos lasapro-^ 
vechen, y se puede áseguyánque el indua^s^ 
trióso que deiteá (ácbvaiB ente kt libertad 9^ 
la consigue en un numera )rediicido de «ños '^ I 
Sin embargo^,' póco8!Son'k>9que disfrutan* á^ 1 
semejante íbenefido . T paiti mostrar hasta I 
qué ' pun ti> está ^Mowilceida • la especie fanuna-^ / 
na, hay trabajadores de- estos 'que. tienen I 
diaero con -qué: «omprar s» libertad y no / 
obstante permanecen en la esclavitud. £s- f 
travio raro de la razón U 

Una de las circunstancias que admiran 
mas en lá isla de Guba> es la ninguna prác- 
tica' religiosa que se haoe observar á los 
esclavos. Maravilla qae personas tan timora- 
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tas como generalmente son aquellos señores, 
que no viajan jamas sin capellán , no hayan 
llevado su celo por la fé, hasta el punto de 
mandar instruir en materias de religión á 
sus esclavos. Estos ni oyen misa, ni se con • 
fíesan, ni reciben mas sacramento que el del 
bautismo y el del matrimonio. ¡Contradic- 
ciones estrauas de que la especie humana 
abunda, y que son la burla y mofa de la vil 
hipocresía de los mortales!! — Donde quiera 
el interés domina á la humanidad; los hom* 
bres en todo el universo pequeños, no tie« 
nen mas virtudes que aquellas que no les 
son del todo nocivas. 
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ntre los ingenios que visitamos en tque* 
Ha temporada , tengo que citar el de San 
Ignacio , distante dos cortas leguas de San 
Juan Bautista , para revelar una mejora en 
él introducida , debida al celo del señor don 
Juan Montalvo y Ofarríl, apellido que re- 
cuerda tantos adelantos en la agrímitura, 
y que tan noblemente honra b raii^iJia 'lus- 
tre que hoy lo representa. Sa.^ ÍL;;nacio es 
una posesión vastisima, y en esUco la) (jue 
es fama salen de sus fábricas los nejorts 
azúcares de la isla. Ni de esta circunstan- 
cia, ni de la hermosa casa y jardines que 
aili se encuentran, ni de la templanza con 
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que suelen ser tratados los negros , voy 

aliora á hablar. Solo deseo nianifestar que í 
allí es el liiiico punto de la isla en que se 
ven camellos, tan útiles á la at¡;ncultura, y 
que es de es|>erar den resultados tan felices. 

Kl mayor de los inconvenientes á que 
está siijjto un cauavfral es el trauco de 
carretas en el tiempo del corte de cañas. 
Como osle corte empieza en un estremo ade- 
lantándose liácia el centro, se concibe qué 
í^ran número de veces deben las pesadas 
ruedas de una carreta oprimir el mismo 
terreno. Esta necesidad destruye los campos, 
y para evitar tamaño mal, el señor MontaU 
vo mandó traer de Canarias crecido núme- 
ro de camellos , que evitan el indicado mal, 
y es de esperar, den con el tiempo útiles 
resultados. Visto lo cual , se generalizará 
el uso de estos animales, y será inmenso el 
beneficio i[.\e leporle á la ai^ricultura. 

Estensos párrafos tendría que llenar en 
mi obra, queriendo dar una idea de todos 
los adelantos que en la agricultura ha in- 
troducido el si'ñor Montalvo, y mayores 
límites necesitaría por cierto, si intentase 
pintar la interesante y noble familia que 
preside este ilustrado americano. 
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bunda poco la isla, como llevo indicado 
enpíjaros; sin embarco, hay alíennos (\ue 
ya por la belleza de su plumaje 6 la her- 
inqsura de sn canto, nierer 'n ü.iniar la nten- 
cinñ, como en ercfo la llamin. Pe estoí» 
líltimos el lilas admirable e< sin disputa el 
Sinsonte^ si bien común en ios colores de 
sn pluma , rarísimo en su varindo canio. 
Tiene la particuliiridad de remedar cuantas 
voces oye, y tanto en esto como en la vi- 
veza de su canto, se nota la maravillosa 
aleLjría de que está poseído. Pero, este mo- 
tivo, es causa sin duda, de que se entristezca 
cuando está enjaulado v pierda sucésivamen- 
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te la voz y la vida. Pero cuando goza de H- I 
bertad completa, nada se puede comparar í 
á la armonía de su canto y variedad de su 
trinado. Embelesa escuchar sus cadencias, 
cuando, girando en mil estraños círculos, 
suelta la suave voz. Infinitas veces intenta 
descansar encima de las ramas de algún ár- 
bol ; pero para seguir su vanado canto, ne- 
cesita no pararse en parte 'alguna , y cuan- 
do el casancio de tal agitación rinde sus 
fuerzas , se deja caer en un árbol y pone 
término á su canto. 

Con razón es tenido el Shtsonte por d 
rey de los pájaros cantoi^s. 

Los azulejos y cardenales son lindísimos 
por su plumaje; pero no son abundantes 
y cantan débil y vulgarmente. 

En la oscura noche, cuando la vista se di^ 
lata por los campos, de trecho en trecho, se 
ven reducidas , pero brillantes luces , que» 
movidas por desconocido poder, saltan y 
giran de un lado á otro. Son los lumino* 
sos ojos de unos insectos llamados cacujvs. 
Son estos de la clase de las luciérnagas que 
de noche vemos en Europa ; pero distin- 
guiéndose de ellas en la viveza y claiidad 
de la luz que dan. Tienen cuatro alas qu8 
salen de la concha que las cubre por la parte 
superior. En medio del vientre tienen dos 
pequeños depósitos, por los cuales despi- 
den la primera luz. Otros dos tienen en la 
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cabeza en el lugar de los ojos , menores 
que los otros ;as»i, la rpiuiíon de las cuatro 
luces (h iMiiclia claridaíl. l'\ auinial la üu- 
UK^nta 6 í!i^'M¡iuiye, á inidula (|iie lo de- 
sen , ,>nes ron sus alas cnbrc la luz según 
ÍquÚMo. PoijK'pvlolos <?ti a¿«ia , bC alegran y 
vivillcan ; l>asi;' ui()\«mIos para (]ue den luz 
ruando la ííenon oiiilia. Kn el verano es 
cMando se ven ron mayor ahioulancia; raros 
se ven en el in\ ierno. ^n alimento es el jugo 
de la c-^ua dulce. Pueden lunníenerse en 
pe{M?«iias jaulas , |hm'o no duran nunca mas 
ti'* dos u)eses, \ es preciso mantenerlos es* 
te lieiupo con a/nra»*. 

PiMa co;;ím' iL^;» aniíuaüllo es preciso po- 
ner inuK di fo ; l:'"na nsnia de fuego; éree 
que es oh'o .^.^inijíl de su propia especie'i 
vuela á l)u«^carlo y se d<ja cojer. 

T.ns ir"nii»s d'l caiMpo se divierten eii 
reunir caoíid.ul de dios y soltarlos en una 
lidhiiaiinn Obi ura. Su lii/ es Lriliantisimáy 
y alunihia co\iio el mejor gas. Y es estra- 
uo ^er ^'iiar lis !tu'e> por todas parles. Al- 
gun:js rnni^íTeí d^ I campo, suelen adornar- 
se la cabeza , el cuello y brazos con sartas 
de estos i».í>e»ios, colorándolos de diferen- 
tes modos, y van resplandecientes como 
Si llevasen coronas y collares de luces na- 
turales. 

Los árboles mas abundantes son los c<?- 
(iros cuyas ricas maderas son tan lililes; los 
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hay de distíntas clases ; los caobos son muy 
comunes ; las ceibas , único árbol que en 
aquellas regiones pierde en el invierno 
su hoja, son altas, y su blanco lustro- 
so tronco es igual y robusto ; sus bra- 
zos erguidos todos en dirección al cielo 
le dan un aspecto estraño á cierta distan- 
cia ; parecen inmensos candelabros del gran 
templo del mundo. La ácana durísima esta 
considerada como el hierro de los vegeta- 
les. Laílexible majagua tiene contrario uso, 

£1 número y vaiiedad de maderas de 
construcción e» inmenso; apesar de eso 
se hace gran consumo de tablas de la 
America del Norte para los usos mas dia- 
rios y precisos. Aparte los arboles citados 
y la palma, tan varia y prodigiosa, que es 
tan útil como hermosa , y que tiene, tantos 
usos, y que sirve de tantos modos, apenas 
si los demás árboles, de (|ue tanto abunda 
la isla, son aprovechados, ni casi conocidos. 
La jocuma, el vacagüey , el coajaní, la guá- 
cinia , el jácaro, el granadillo , el ocuje y 
otros tantos que fuera interminable citar, no 
son aplicados debidamente á las artes, y es 
esto lastimoso por cierto. 

Algunos de estos árboles tienen hasta vir- 
tudes raras. El ocuje por ejemplo , destihi 
una resina propia para las cortaduras y rela- 
jaciones. És de tanta actividad que puesto 
el parche de ella en donde encuentra arti- ^-^ 
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colación , la une quitándole totalmente el 
movimiento. 

Otros tienen particularidades estrañas, tal» 
es un árbol llamado (iagttilin. Encuéntrase 
entre la corteza y el tronco de esteárl>ul una 
telilla que estendida forma un riquísimo bjan-v 
Co encaje, del cual muchas señoras tienen 
Velos y |Kuiuelos. Ks una rareza (jue sorpren- 
de, liállanse esíos arboles en gran número 
%n las eminencias. 

Es verdad <jue algún celoso escritor de 
aquellos paises ha j^ecomendado el us6 de 
^ales maderas, y se hk quejado de ese pro-, 
^ucto'que saca en la isla;.de Cuba el habí-. 
%ante del norte con sus tablas que pudieran 
^r innecesarias. La radUstiia en e4ta |>arte 
«stá hienos adelantada de lo que debiera, y 
«I costo inmenso que tiene el hacer serrar 
las maderas, es cansa de ese' descuido. Tie- 
ne esío remedio tan fácil, que, es de esperar 
Se acuda á iH en breye^. Pai:a. todo.senece-: 
sita población; hombres que necesiten dis- 
currir si quieren comodidades. El tienqjo es 
el remediador de todo. 

Encuéníranse en esta isla iL'ualmente can- 
teras de mármol; una descubierta en el in- 
genio de Sta. Lucía, ha sido examinada. Se 
la presentado alguna pieza pulida ya de 
upiel precioso mármol , negro veteado de 
jlanco, que puede competir con el mejor 
le Italia. Mas tarde creo que= está can teea 
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lia (|t]edacfo abandonada, y es lástima que no 
reon)|)lace su rico marmol al losro i|:ranilo 
de S. ^Miguel de que ya llevo hablado. 

Tampoco es dudosa la exisrenria de minas 
de carbón de piedra , de estraoriniaria cua- 
lidad, |>ero, ú pesar de la cercanía de la Ha- 
bana, hay mucha lentitud en sus trabajos. ' 

]\o sucede asi con las minas de cohíe de 
Cuba, de la cual se sacan pi*oductos iuu en- 
sos*, pero, llamo muy particularmente la aten- 
ción del gobierno á Hn de que se entere de- 
tenidamente de lo que pasa en la es|)lotarú>n 
de aíjuel rico venero de riqucüa, cjue tal- vez 
halle mas de un abuso da cuantia qne cor- 
regir. 

I Ojalá que este tibro^ no dictado por es- 
píritu de partido ni de especulación, logre 
despenar la apatía del gobierno hjkia inte- 
resa ni es ramos que son susceptibles de um- 
cha mejora en la isla de Cuba, y Sí*an mis. 
tareas cQix>aadas coa algoa útil resultudoU 
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JCil señor Cliacon y su díí»no hermano- 
él coiirlí* dcO.sa-JJMVona . nns rMusídítroM a 
visilaria \»ffMM.i finfl;i»i '1^' \fjila!v:f<, vlacÜ cs' 
coücicei' íjiu' <iíí»j)í,i«i.()s t^')*» ¿;}';iifh»(f vSta 
Ocasión tjii*? so r«i/S olivi-ia '^' ' i?ílar Íí? ji)f»l)laf 
(•ion rival Je la n:\liana. =Kn l)»"\('.^ lioíais, 
despifcs (le cni/aj- inlnÍK/s -nin •ni^w y dv vet 
la iiiií«|iiina de va|io»'cl(íS «la iWw/. (jice 'és* 
Vá líiayor i\r iiKÍa la i:h-., Ilf»^ínpns á la agl'ia 
cuesta de Yunutri ^ in»« fí'li iia á la co^ta y 
á la ciudad á ijue nos tlii'jíamos. Desdo sií 
cumbre, go/ainos de la vista mas poética 
que ci'eo puedan presentar aijuclios países, 
escasos en elevadas montañas. De un lado 
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estensos valles de verde caña y árboles 
elegantes, divididos aquellos por ondulacio- 
nes graciosas; del otro el mar esienso y la 
ciudad encerrada entre el curso de dos an-'j 
clios y hermosos rios. TS'aves numerosas á 
diblaucia del muelle, humo de barcos de; 
vapor, y la agitación y. movimiento de una; 
gran poblaci(jn. 

Es dilicil citariin punto en el mundo que. 
presente un acret^entamientó tan rápido y gi- 
gantesco como Matanzas. Aunque haceU^ 
años que esía ciudad empozó á edificarse, 
¡ á principios do este siglo era todavía insig- 
nificante en su población y comercio. Sin 
embargo , en los ülliroos veinte años ha re- 
cibido tal incremento (jueen breve se hallará 
en el caso de rivalizar con la capital de It 
i^la. £1 añade 4^38 se estrajeron si Jo dé 
Matanzas muy cerca de. doscientas veinte 
ipil cajas de azúcar, cien n)il cajas menos 
que la estraccion de la Habana, y adviértase 
qqe aquella ciudad no tiene todavía mas que 
doce ó catorce mil habitantes. £n las seis, 
años lil timos duplicó los productos de su 
comercio. 

Esta población tiene iguales relaciones, 
comerciales con estrañas naciones que la. 
capital. Pero la mayor parte de su cosecha. 
83 estrae en buques de los Estados-Unidos. 
Esta razón es causa de que infinitos ciuda-^ 
danos de la unión se haílen. establecidos en 
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Matanzas, y sea tan familiar á los habitan- 
^ dé esta ciudad el habla inglesa. De dia 
eu dia se va esparciendo mas y mas el co- 
nocimiento de esta lengua , y aun se nota 
qtie las costumbres de los pueblos del norte 
logran allí buena acojida. 

Matanzas es una de las poblaciones mas 
lindas de la isla. Sus calles son generalmen- 
te rectas y bastante anchas ; pero no empe- 
dradas. Sus plazas de Armas, de Hernán 
Cortes, de Fernando VII , de la Ciénega, de 
Colon, de Gerona, de Yuniurí , de Villa- 
nueVa, son muy espaciosas, principalmente 
la primera, que adornada de árboles, asien- 
tos, columnas y con un obelisco en el cen- 
tro, es mas ancha y larga que la de la Ha- 
l)ana. Dos iglesias únicas tiene la ciudad,' 
Xina parroquial de pobre construcción y 
pequeña , y otra auxiliar á bastante distan- 
cia, igualmente reducida. Ambas están con- 
tinuamente desiertas. 

Tiene un hermoso paseo llamado Versar 
lies, adornado de bellísimos arboles. Se div 
tín!xuen desde él dos soberbios edificios: un 
hospital y un cuartel , ambos de buena ar- 
quitectura, y de mejor as|)ecto esterior qne 
interiores comodidades. La aduana es igual- 
mente edificio de elegante construcción* 

Dos puentes cubren los ríos Yumurí j 
San Juan que bañan las estremidades de 
la ^ciudad ; son de madera , y desean- 
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V san en pilares de mampostería. 

El calor suele ser mas csce&ivo que en - 
la Habana, y en algunas csiaciones la sa- j 
luil de los habUantes, y cspecialuiente de los 
forasteros, corre notabU* riesgo. — Unas cié- 
negus iniiiediatas son orígi n de este incoa* 
veniente. Y es maravilloso que una (jobla- 
cion de tamaña riqueza, no emplee parte 
de su fortuna en hacer desaparecer este malf 
lo cual es posible. — Las aguas allí son muy 
mal.is : C4insiste en- los muchos manglares 
que cubren las márgenes de los ríos. 

El castillo de San Severino,eI fuerte del 
Ifcrrílio , y la batería de Cajigal tienen pre* 
tensiones de detender la ciudad; ])ero están 
tan mal colovrtuas estas fortiUcaciones que 
de nada ahst/lutameAte sinen. á 

Su es|>aci<'Sa bahía no presta seguridad! fl 
los buques, |)orquc está abierta al N. £. que p 
reina con írecut'nría en aquellos mares. Las 
embarcaciones tienen que fondear a gran dis» 
' tancia del muelle ; á este no pnedcu atra- 
car ni los mas pequeños buques. Es tan di- 
fícil la salida que acontece á menudo que 
esperan los barcos quince ó veinte dias para 
poder veriñcarla. En ia estación de los norte 
sucede esto con frecuencia. 

Hay un teatro detestable ; pero tengo en- 
tendido que se trata de construir uno es- 
pacioso. 

Una asociación nueva trata de construir 
ali'unos ramales de camino de hierro. Fon- 
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m tamaña empresa no faltan ciertamen- 
I provechosa ríbalidad que esta ciudad 
Mm la capital, enjendra litiles planes 
íta los medios de llevarlos á cabo, 
aa costumbres hay escasas diferencias 
lo de la llábana. La misma franque- 
lospitalidad, y el mismo aían del lujo 
lencia. 
casas modernas suelen ser de her- 

Zconnoda construcción ; pero nada 
templar aquel calor escesivo. No 
30 población en donde se haga sentir 
ú calor. 

uror de pleitear es menos fuerte que 
capital , sin embargo de que en este, 
en todos los puntos de la isla se gas- 
eadas sumas anuales en sostener ]i-> 
Esto lia corrompido de tal modo el 
que puede atarse como modelo de lo 
entre cuantos malos se hallea espar* 
por el universo. 
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i ^^^iiánTas noches he pasado en las soleda- 
des de los campos , Ihunando á mi memo- 
ria ios fra¿;meiilos de antiguos escritores á 
fin dcrorniaiiiiia idea de lo pasado! ¡Cuan* 
tas veres he preguntado a las auosas pahuas 
la historia de sus muertos señores/... En 
verdad <|ne es doh)roso recorrer centenares 
de leguas de paists, un tiempo poblador por 
una ra2a occidental, v no íiallar en oí dia 
ni la huella de aquellos hahitadivres sen- 
cillas. Nada hay alli (jue recuerde antiguos 
tienif)0s; nada, niel rostro de los naturales,, 
ni las ruinas de los ediücius , ni los sem- 
brados de los campos. Todo allí es nuevo. 
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Perecieron los viejos cííciques y con ellos 
su pueblo, y con su pueblo su lengua, cos- 
tumbres y ritos. Nada queda, nada mas que 
la brisa que refrescaba la frente de los in- 
dios , y los rios en que veian estos sus ro- 
sados labios. Y al contemplar tan completa 
destrucfion, es necesario desechar de la me- 
moria los bestiales homlii es que han nece- 
sitado cometer tahta in{c/ii!dad para hacer- 
se señores de aquellos paises. 

La relación de Colon , la de su amigo el 
cura de los Palacios y las varias de otros 
escritores conleuiporaneosnos revelan cuan 
poblada estaba de gente mansa la isla pri- 
mitiva de Coiba, luego isla Juana , hoy de 
Cuba. Y cuando apenas han pasado tres 
siglos , ;toda aquella raza de gente sen- 
cilla y apartada, <Je makjs pensamien- 
tos, ha desaparecido de la superíicíe de la 
tierra ! Y recordando el infanie sistema de 
guerra del siglo XVI , y la codicia de los 
aventureros de la época, y el fanatismo re- 
ligioso é inhunianidad de los gobiernos, 
jquién hay que culpe al apóstol de las In- 
dias f si levantaba su voz tan fuerte que 
conm'»viaal mundo entero/ Para enten- 
der los litaros de Las Casas es necesario re- 
correr los campos de Cuba y verlos desier- 
tos de esos hombres de color broncea- 
do que antes h>s poblaban. Entonces es 
cuando el ülóbofo medita y compren- 
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de. Entonces el poeta adivina. 

Tristes son los sueños que pasan por la 
frente del hombre noble cuando, sentado 
al pie de una robusta ceiba, lleva sus mira- 
das á lo pasado. ¿ Quién sabe cuantas lá- 
grimas habrán caído en aquel sitio mismo? 
¡Cuántas veces un fugitivo cacique habrá 
estrechado allí por vez liltima á su hija, 
arrebatada á sus brazos y cariños ! Tantos 
dolores reunidos sin duda han sido presa 
allí del infeliz indio, despedazado por un 
perro sanguinario! ¡Perder en solo una hora 
patria, familia , fortuna y poderío, y hasta 
la existencia ! Asi ^ cuando por vez prime- 
ra vi el rio Ganasi no pude menos de es<^ 
clamar: 

Manso rio^ 
¿ Es tu curso soberano 
El lloro de nn rey indiano 
Al perder su poderío ? 

En verdad » en verdad , que me causa 
horror llevar mis miradas á a(|uellos tiem- 
pos remotos. -Los siglos también cometen 
crímenes como los hombres , y el XVI es 
el asesino de los pueblos occidentales. 
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mr espties de recibir durante un mes todas 
las atenciones mas delicadas en casa de) 
señor Chacón , regresamos á la flal)nna el 
señor Hart y yo , no ya por el camino de 
Güines, sino por otro mas raro todavía. 
Tenia mos apostados tiros en diferentes pun- 
tos, y dimos varios rodeos í\i\e nos parc- 
Icicron cortos, gracias á la velocidad de nues- 
tros caballos y á la inteligencia de nuestro 
calesero. 

Pasamos por las inmediaciones de Jam- 
co, dcmde vimos elevadas rocas, horadadas 
por diferentes partes y en cuyas cavidades 
I puedea esconderse infinitas gentes. AlU nos | 
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aseguraron que se ocui^nlpa negros^ cuan- 
do huyen de las bahí^oíones de sus señores 
y ciertamente no es fkcil encontrarlos, ec^ 
aquellas elevadas y estrañas guaridas. Pare- 
cen estas realmente nidos de águilas. Tapi- 
zadas algunas con abundante musgo y po- 
bladas ramas , ofrecen un estraño. asipecto 
que sorprende j deleita. De allí cruzando 
hermosos valles :i,slos dirigimos á Santa Ma- 
ría de Bainoa donde descansamos un rato. 
Para llegar á esta población, pasamos entre 
el hermoso, cafetal (|ue. á la izquierda del 
camina úene el conde de Bainoa , y el que 
está i \i3k derecha y pertenece al señor Mpn- 

tal va y Castillo. 

Durante las breves lioras que^ descansa-. 
nf>os en Bainoa, nuestro huésped .jue^nos 
sirviá un delicado almuerzo , nos habló 
detenida m<>n te déla institución de. los ca- 
pitanea de partido y y nos aseguró que es 
tol CJí terror que estos gefes inspiran, 
que miirbos hombrea honrados > con per- 
juicio de su'sinteieses, viven en las grandes 
publaciones pOr evitar aquel- continuo láti- 
go. Es claro que unos funcionarios, que no 
^zaa de sueldo nin;?uno y que egercen un 
mando tan considerable , abusen á menudo 
. lie las facultadeis que se leSi conceden, y 
Ataropellen á las personas aco^nodadas, á fin 
de encontrap asi medios de subsistencia. 

fi&le eiamor es. tan general que ha It^a* 
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do mas de una vez á los oidos de personas 
que pueden , con ventajas del bien públi- 
co, acallarlo; pero desi^raclada ícente , es 
I bien tibio el celo que inspira las resolu- 
ciones de mejorar las instituciones. 

Desde esle pueblo nos dirigimos á la 
Sabanilla, donde descansamos igualmente, 
y cruzando el pueblo de Santa María de 
Rosii^rio , de que es justicia mayor nuestro 
distinguido amigo el conde de Casa Bayo- 
na, hermano del señor Chacón, llegamos á 
Guanabacoa y Regla. Hállase este ultimo 
pueblo, dividido de la capital por la b.ihia 
tan solo. Crúzase esta en vapores que con- 
tinuamente están saliendo de uno y o.trot 
punto, y es tan cómoda esta travesía que 
muchos la hacen sin apearse de su car- 
ruage. No fuimos nosotro.s de ese número, 
y tuvimos el placer de vcr la ciudad ilu- 
minada^ por millares de luces , que en la 
oscuridad de la noche lucían alegremente. 
A las ocho estábamos y£^ en la fonda, 
muy satisfechos de haber recorrido los 
canq>os de Cuba , y tan ricos de observa- 
ciones, que para revelarlas todas necesi- 
taba yo otro espacio que el (|ue se me 
coaceae para completar este ligero tomo.. 
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n todas las poblaciones europeas don- 
de es general el uso de los bailes de más- 
cara, concliiven estos el martes de carna- 
val. En la Habana casi em|jeznron estos en 
el mismo dia el año último. Asi es ijue si- 
guieron durante toda la cuaresma, y solo 
fueron interrumpidos en la semana santa. 

El maj;niüco teatro de 'íacon, el del Dio- 
rama, y los tres salones de sociedades de 
que en otra parte he hablado, estaban es- 
pléiMÜdamente iluminados y alternaban en 
sus funeiones; pero, á pesar de (pie casi to- 
da la población disfrutó de tales diversio- 
ne%, ni un «do baile particular ha habida. 
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Lo cual er\ verdad se concilla poco qon el 
lujo que los habaneros ricos gastan en otros 
ramos. 

PocoA espectáculos se pueden comparar 
por su hermosura y lucidez al ([ue presen- 
taba el hermoso teatro de Tacón , conte- 
niendo, mas de seis mil personas , y mos-. 
trando en sus elefantes jxilcos á las bellas, 
cubanas, que, pfjr, evitar. la confusión, no 
querían pasear por su espaciosísimo salón. 
La abundancia y riqueza del alumbrado, el 
movimiento de alegría y júbilo que se ad- 
vertía, causaba no menos gozo que sorpre- 
sa. Sin embargo, se notaba un descuido en 
los disfraces í|ue formaba contraste con la 
elegancia de las señoras de los palcos. He 
advertido, este mismo descuido en todos los 
bailes de máscaras de la Habana, inclusa la 
sociedad ülarmónica. Entre nosotros los hom- 
bres, se cuidan poco del adorno en esta clase 
de diversiones ; alli, ni los hombres ni las 
mugeres. El disfraz general es e\ dominó, 
y las señoras se ponen el misma poco ele- 
gante trage que los hombres. No hay esos 
caprichos (|ue inventa la coquetería de núes* 
tra juventud femenina , ni menos ese 
modo! de descubrir graciosamente el ta- 
lle y el braio , cuando puede escitar «sto 
la atef^^ion de la concurrencia. Alli hay 
verdacl en las máscaras : es verdadero 
4isfra?(... Diücil es sospechar nada hermoso 
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debajo de aquellas túnicas' de tafetán. 

Es fuerza advertir que son pocas todavíi^ 
]as señoras que asisten disfrazadas á Iq9 
|)ailes. Entre nosotros ninguna se puede pre- 
sentar sin careta ; alli únicamente se la po- 
nen las que desean encubrirse. Usan de la 
niisma facultad que los hombres, y me pare- 
ce cosa muy natural. 

La concurrencia de la filarmónica era mas 
escogida, á pesar de que los billetes se yep- 
dian igualinente. El lujo alli era mas fastuo^ 
so, y todo respiraba un aire de buen tono 
que encantaba. 

Santa Cecilia y la Habanera solian ser t|in 
frecuentadas, que era diíicil cruzar susi lar- 
gos salones. El lujo también alii fue mucho: 
$olo el gusto en los prendidos y la comodi- 
dad para los bailarines escasearon. 

Becuerdocon gusto esta tempf)rada, por- 
que qie pareció digna de un pueblo elevadq 
ei^ fortuna y consideración. 
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i orne en párrafos anteriores se ha procu- 
rado demostrar , los inj^enios son tan solo 
fincas de producto, de utilidad; el recreo 
que en eDas se puede encontrar es bien es- 
caso , y aquellas pers'»nas qut: no tienen en 
callenda el alma sufren inüuito al ver la 
miserable condición de los esclavos. Los 
actuales tratan ciertamente á estos ron mas 
tem))Ianza que lo hicieron sus padres; d^ 
seguro los atienden en sus enfermedades y 
le proporcionan alj^un alivio en sus |>enali- 
dades. Pero, el negro es como el buey j 
el ciiballir: un agente necesario para avH* 
mentar la riquieza de s^ señor* 
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Es verdad que^ apenas si se encuentra 

una sola persona perteneciente a la nueva 
herá, que no se conduela de tamaña nece- 
sidad y que no deseara verla terminada. 
Todos, al parecer quisieran que íá isla acre- 
centase su población blanca ^ ¿jUe los cam- 
pos fuesen habitados por colonias de euro- 
peos y en suma qué sin el aumento de ne-: 
gfos pudiese la,agricultdu«a seguir en él 
estado de opulenciji en c|«fÍ^ ahora se halfai. 

Pero ni el gobierno proteje estas idíéas , 
ni menos *se avendrian fácilmente los pro- 
pietarios á sufrir los perjuicios que les tra- 
jera cualquier innovación en 'la mate- 
ria. Los productos queda en el dia un in- 
genio son realmente desproporción áoos. 
Son éstas fincas verdaderas minas en que 
se ha descubierto una ancha .veta. Consiste 
semejante beneficio esencialmente en el 
poco éoste anual qiíe tiene cada esclavo. 
Dudo que un ingenio pudiera tener nías 
que urt beneíi(*io corlo teniendo qué pagar 
crecidos inrnales a blancos. 

Pero, no se advierte que estos lorn'ales, 
ea verdad despn)poreionadt)S en el dia, son 
kiB solo efecto del escaso numero de eüro- 
pííos que allí feay ; pero, si este numero 
«reviese Mpidamente, dé seguro bajariaa 
©I precio áe los jornales y el etjniUbno se- 
ma restablecido. Sin ©«nbargo , se deja ron- 
oéáü qii)e no es fácil llegase á igualarse at 

L ■ .. — j 



4^ 

l«|— «M 

i . . ^- 

mezquino alimento y vestuario que se áa 

^ ios esclavos , y he aqui la verdadera pla- 
ga del jiais, plaga (¡iié todos están ¡ntei'e- 
sados en sostener y que arruinará á todos. 
Por manera que aqui se confirma la máxi- 
i^a de un economista cjue dice : la riqueza 
^e un país no consiste en la acumuiacioa 
^e capitales en pequeño número de males^ 
ni en el aumento de ingresos en arcas públi- 
. í^«iS) ni aun el progreso de la^ artes y cien- 
cias. If tiene ciertamente razón quien pro- 
fundamente ve. Todo esto existe en Cuba, 
y sin embai^go no hay solidez ninguna en 
lo que hemos convenido llamar la riqueza 
del pais ; porque la población no es homo- 
génea y el mayor n dinero de seres que 
alli habitan son esclavos infelices que duer- 
men encima de duras tablas , y se mantie- 
nen de plátan os y carne balada. 

La isla de Cuba , dice alguno con razón 
sobrada, es un diamanté en bruto y no le 
falta mas que el puliuiento de un buril so- 
cial ; es un rio de abundancia ; pero es 
necesario limpiar las malezas que pueden 
obstruir su cuiso^ 

. Las palabras <|ue forman la anterior frase 
son sacadas de una memoria acerca de po- 
blacu>n i)lajira escrita por D. Francisco Ja- 
vier Troncoso , inserta en el sesto número 
de las memorias de la sociedad patriótica. 
De desear iúera que ifis. i^as allí sembra^ 

I.. I 



«Sf 



tmmmmm 






I 1 

das prendiesen en la voluntad de nuestros 

hombres públicos. Me prometo no desma- 
yar en ei propósito de coa:!juvar á tan 
mil plan. 

La pluma se va naturalmente a estas 
cuestiones , aun cuando no sea tiemi)0 
oportuno tratar de ellas ^ y la delicadeza 
literaria cede en esta parte al interés hu- 
manitario Conozco (jue mi libro une á otros 
defectos el de mal ordenado plan , |)ero con* 
siste falta tan grave en (jue mi corazón ha- 
bla mas fuerte cpie mi cabeza en esta iin- 
p>rtant¡sima cuestión. Yo tengo lástima á 
ios seres egoístas que no bullan interesen 
las materias de (|ue trata este buen libro. 

Hullándome en la Habana de regreso de 
mi visita á los grandes ingenios conocidos 
con el nombre de vuelta arriba , deseaba 
vivamente visitar los cafetales de la vuelta 
ele abnjo^ tan célebres por su hermosura, 
buen gusto y elegancia. Me dispuse, por lo 
tanto á veriüc¿»r tan necesario j)aseo. La es- 
tación era tan a propósito que convidaba 
con su blancura. 

Una dejas uiauanas de abril salí coniino 
de mis mejores aun'gos de la Habana , me 
separé del camino de hierro eu Bejucal y 
á la hora de comer estjba en San Antonio 
de los Bauos. Inmediato á este pueblo es- 
taba ef cafetal de mi amigo, en donde des- 
cansamos aquel día, pre|>arándoaas á ver 
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en los siguientes y los partidos inmediatos 
de la Artemisa 6 San Matóos , la Güira y 
Guana jay. 

En efecto, después de que mi amable hués- 
ped dispuso que no nos faltasen buenos y 
frescos caballos para el carruaje en todo el 
camino , emprendimos nuestro viaje al si- 
guiente dia. Desde luego noté, con agrada- 
ole sorpresa, que el camino era perfecta- 
mente llano, y que la tierra encamada de 
que estaba todo formado ofrecía un aspecto 
encantador. De un lado y otro del camino her- 
mosas calles de palmas reales, robustas, igua- 
les, limpias, alineadas deleitaban la vista. 
Cualquiera que ve aquellos árboles sober- 
bios con sus ramas muellemente caidas, con 
su tronco, sin una desigualdad, tan variado 
en colores, le parece que árbol á árbol ha 
sido cuidadosamente trabajado por la mano 
de la naturaleza. 

A las pocas horas llegamos i la posesión 
de un alemán, la mas importante de cuantas 
tiene la isla. La puerta de la finca es como 
todas primorosamente trabajada, y el arco 
que la forma es siempre del mejor gusto'. 
Una hermosa calle de palmas reales nos con- 
dujo á lo que se llame batef , y no es mas 
que el terreno en que están las fábricas de 

I., & finca. De un lado y otro veíanse ralles de 
frondosos mangos. Los cafetos y plátanos 
SQ mecían suavemente á impulsos de la ) 
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brisa bienhechora. Infinitas aves doméstir [ 
cas cnizaban por aqíteHoílimpiosparages.'Y I 
al;^un ligero totí volaba, trinando por los I 
aires , impregnados de aroma fragante'. \ 

£1 batey se componía de una soberbia casa, I 
con hermosos pórticos en que vivia el amo i 
de la casa; las del mayordomo y el médico \ 
á cierta distancia, cidjiertos dé tejamaní^ la I 
casa del nmlino al frente, coXí el verdadero I 
molino en el centro, y á ambos lados salones I 
para guardar el café. Entre las casas, varios 
espaciosos tendales^ en que se seca el café, 
vacíos entonces. Jardines hermosos cercados 
de limoneros y cipreses elevados. A distan- 
cia un inmenso edificio en que viven los 
cuatrocientos esclavos del cafetal, y tienen 
su enfermería y salas de niuos.-Una breve 
torre que sirve de prisión termina' el in- 
dicado batey, 

, £1 amo.de la finca nés recibió con la 
mayor cortesía y urbanidad ; tuvo la com- 
placiente bondad de ensenarnos el interior 
de todos los edificios, y esplicarme ámi no 
sok) el uso de ellos, sino las operaiciones 
del café , con lo cual me dispensó un se-* 
ñalado favor. 

£s el café la simiente de üñ arbusto orí* 

ginario de la alta Etiopia Üóude se eleva « 

¿15 pies. Presenta su tronco de trecho* en 

trecho, desde sn parte su pisrior hasta^ei sue- 

lo,; brazos opuestos , rodeados de' ramas 
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transversales de pequeño tamaño. Aseme- 
jansc iiuicho sus hojas á las del laurel co-r 
mun; pero, son aquellas mas jugosas, ílex¡7 
bles y menos espesas. Brotan al rededor 
del tronco y en loda la estension de las 
ramas , grupos de ñores blancas , pareci- 
das al jazmín, aunque de hojas mas cortas 
y delgadas , si bien mas espesas y con- 
sistentes. Esparcen una fragancia escesiva 
que va poco á poco disipándose. Entonces 
caen las flores y reemplázanlas pequeños 
granos que continúan creciendo y comple- 
tiin la cereza que constituye el producto 
del arbusto. Esta cereza encierra una pul- 
pa viscosa de color pálido , y sirve de ca- 
pa á dos pequeííos granos convexos de un 
lado , planos de otro , y con una hendidu- 
ra en toda la lonr^itud y en medio de la 
superlicie plana. Estos granos están apro- 
ximados unos á otros y encerrados con se- 
paración en una membrana particular; des- 
pués de seco el grano de esta membra- 
na, ofrece el café una película blanca y 
lustrosa que frecuentemente se separa del 
grano , aunque queda muchas veces adhe- 
rida. El íi'¿\rd desarrolla completamente los 
granos ; la cantidad y calidad de estos está 
en proporción de las lluvias. 

En Arabia cn^ce espontáneamente el ca- 
feto ; hasta el siglo XV no empezó á re- 
cogerse su fruto. Rápidamente se .esparció 
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el uso de tomar café. En 1554 se vendía 
púbUcamente en Constan tinopla. 

El veneciano Pedro de la Valle introdu- 
jo este fruto en Italia á principios del 
si{;lo XYII. Treinta años después unos via- 
geros que fueron de Constan tinopla á Mar- 
sella llevaron consigo una provisión abun- 
dante de este lujoso articulo con todos los 
utensilios propios para hacerlo ; pero, has- 
ta IG71 no se abrió en aquella ciudad la 
primera casa destinada á la venta de cafe 
preparado. 

En 1 7 1 4 presentaron los magistrados de 
Amsterdam á Luis XIV un cafeto que se 
conservó en Marly bajo el cuidado del se- 
ñor Jussieu , cuyos renuevos fueron mas 
tarde llevados á Suri nan , Cayena y la Mar- 
tinica. 

£1 cultivo de las Antillas debió, ser muy 
rápido, porque en l73a los productos del 
café eran ya de tanta entidad en Jamaica 
que pronunció la legislatura una acta en su 
favor. 

Pero , concretándome á la isla de Cuba, 
el aumento mas considerable que ha espe- 
rimentado esta industria en aquella isla, se 
debe á la espantosa revolución de Santo 
Domingo. Numerosos agricidtores tuvieron 
que emigrar de la antigua isla española , y 
buscar en el suelo hospitalario de Cuba un 
recurso para endulzar su destierro. Repar- 
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tiéronse por todas partes , multiplicaron 
los plantíos , y dieron egemplu á capitalis- 
tas que invirtieron caudales en este impor- 
tante ramo. 

£1 café no puede cultivarse en países fríos. 
£1 arbusto crece mejor y vegeta con mas 
lozanía en terrenos elevados y nuevos, don- 
de las aguas tengan buenas corrientes . Siém- 
branse en algunas partes árboles elevados 
entre los cafetos con el fin de que penetren 
mas dificil mente los rayos abrasadores del 
sol. Tres años se necesitan para sacar pro- , 
ducto del cafeto. 

£1 aspecto de un cafetal , cuando las ma- 
tas están en üor , es interesante y de mági- 
ca apariencia. £n una noche tan solo se abren 
los botones todos; admira y sorprende la 
hermosura con que esperan la risueña au- 
rora para recoger en su cáliz el rocío crísta- 
lino de las noches. 

La posesión de que llevo hablado en par- 
te de este párrafo, contaba cerca de un mi- 
llón de cafetos, cantidad que la constituye 
la prímera en importancia en (oda la isla. 
Pero, nos aseguró su dueño, al parecer con 
la sincerídad mayor , que no correspondía 
el producto al inmenso capital alli inverti- 
do. Y en verdad es de creer. asi, porque les 
precios del café son generalmente modera- 
dos, y los gastos hechos en aquella finca 
darían intereses mas crecidos, impuestos de 
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cualquier otro modo. Pero» consiste esto eo 
el lujo con que ti propietario ha querido 
edifícar las fábricas, y en la abundancia que 
respira alli-todo. 

Pero, generalmente hablando y siguien- 
do el sistema general establecido en aque- 
llos deliciosos cafetales , si bien producéis 
iniiniííiuicnte mcntts (jue un ingenio regu< — 
lar , tauibien tienen coste mas bajo y exi — 
gei' atención menor. A nías, es generalmen- — 
te deiiciosa la peiiiianencia en este generen 
d^ lincas, y no acontece lo mismo con 
ininas ó posesiones de cana. 

IjiesCe cafetal tuve ocasión, masque e 
ninguna otra ])arte de la isla , de lamenta] 
el estado coni|)ieto de ignorancia en que 
tiene a los esclavos. Lna de las operación 
últimas del caíé, consiste en colocar sobr^^^ 
una espaciosísima mesa grandes cantidadete-^ 
de grano, y varios negros, sentados de ui^^* 
lado, y otro, escogen sus diferentes clases ^^^ I 
van haciendo de ellas separaciones. Laha— -^ \ 
bitacion construida con este objeto en el ca — / 
fetal de que hablo es sumamente linda. Lar-^ / 
,ga , estrecha , cerrada con hermosos crísta— / 
les y bastante elevada. Cuando nosotros en- / 
tramos un silencio sepulcral reinaba alli, si- / 
lencio que jamas es interrumpido, á lo que / 
se nos esplicó. Cerca de ochenta personas, / 
entre mugeres y hombres, hallábanse ocu- | 
pados en aquella monótona ocupación, | 
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Y entonces se me ocurrió á mí que nada 
roas fácil habría c¡ue emplear aquellas ho- 
ras en ventaja de la educación moral de aque- 
llos infolices seres. El mismo que sin cesar 
los vij^ila podria leer en voz alta algún li- 
bro compuesto al efecto, y al mismo tiem- 
po que teiiq)!aso el fastidio de aquellos des- 
graciados, les instruiria de alguna cosa que 
aliviase su miseria. 

Pero, es doloroso ver el marcado interés 
que hay en conservar mas y mas bruta á 
esa clase de hombres á quienes se trata peor 
que á los caballos y los bueyes. Cada vez que 
oigo hablar de esos decantados adelantos 
de la isla de Cuba , recuerdo , sin poderlo 
remediar, ese desconcierto de legislación, 
ese desarreglo del fon> , ésa escasez de co- 
legios y escuelas, y por líllimo en la dureza 
con que estrafada esa infeliz clase arrebatada 
al Afíica, infringiendo todas las leyes de Dios 
y de los hombres, menos afortunada que los 
caballosque acompañan, porque estos al me- 
nos carecen totalmente de pensamiento. 

Visitamos en los dias siguientes , diferen- 
tes cafetales mas , y en todos tuve ocasión 
de admirar la hermosura y limpieza desús 
sembrados, desús jardines, de sus casas, y por 
último salí de aquellos deliciosos países con el 
sentimiento de que no fuese mejor el réginren 
que alli se sigue y el dolor de no poder pasar 
mi vida al pie de alguna ignorada ceiba. 
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tabaco que , aunque en Europa es sencilla- 
mente conocido con el nombre de tabaco de 
la Habana , es realmente producto de a8 le- 
guas del partido de Cuba que generalmente 
se llama de la Vuelta de abajo , y está en la 
parte occidental de la isla. He dicho, anterior- 
mente que es este ramo uno de los tres que 
forman la inmensa riqueza material de la 
opulenta Antilla, y no creo pesara hallar en 
este libro algunas lineas consagradas á su his- 
toria y estado. 

Li primer noticia que del tabaca hallamos 
en los libros dé los conquistadores de Amérí- 
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ca es lo que de él dice Oviedo : «Usaban los 
indios de esta isla (Cuba) , entre sus vicios, 
de uno nuiy malo, que es tomar unas ahu- 
madas qiio ellos llaman tabaco, para sa- 
lir de sentido , y esto hacían con el humo de 
una yerba , á lo que be podido comprender 
de la calidad del beleuo.» 

El origen de esta palabra tabaco , ha dado 
mucho que hablar; unos han creído que es 
corrupción de Tabasco, cíttfíád de donde la 
sup'tnian oriunda ; otros han imai^inado que 
es una palabra india que sii^niíica /¿rimo, 
A mí me parece que iuiporta, antes de decidir 
esta cuestión, saber porqué en Java esta mis- 
ma planta tiene el nonibre de tambaco. 

Fernando de Toledo introdujo en España 
esta planta, entonces (d)jeto de burla yjcu- 
riosidad, 3wan Nicot la^ importó en Era ocié» 
desde donde, como centro^ invadió toda 

í;i¿"'opa.. 

En el reinado cómico dePelípe IV en que 
España , á pesar de sus riquezas , no tenia 
liastante para satisfacer^ el caprlclro' dc.stó 
monarcas , él tabaco fué un objeto de aten- 
ción. Las cortes dé 16'i"S ma^ndaron estancar \ 
el tabaco j'como ühb de los arbitrios qué d©- i 
*bian cubrir el sutisidio de millones, Siguió \ 
nuestro ejemplo la vecina Francia ; en 1674, 
estancó este producto. ' ' . 

Los cubanos fueron mas felices que sus 
padres. A contratos particulares sucedió el 
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establecimiento de la factoría de tabacos eñ 
X765 (¡ue duró hasta el año de 181 7, en que 
se suprimió el estanco. 

Por este camino fáiil de libertad , en un 
suelo feracísimo , licitó esle producto á un 
estado de jH'osperidíul (fue el mundo todo 
conoce. A pesar de los deiechos de estrao- 
cion cjue en el día se pa*¿í\n , derechos esta- 
blecidos en la Habana en sus]>roducros to- 
dos, y que son un error económico de gran 
tamaño , los propietarios de tabaco prosjje- 
ran, si bien se nota que á medida que se 
aumenta el producto de esta planta, se de- 
teriora s u escelenle calidad. Sin embargo, 
todavía el tabaco de Cuba no tiene rival en 
el mundo. £1 de clase inferior es superior 
al brasileño v norte-americano. 

Conociencfo que solo en España hay mas 
de tres millones de fumadores, se formará 
una idea del innienso c(msun)o que se pu- 
diera hacer del tabaco de la Habana, si los 
crecidos derechos que en la Península se im- 
ponen á esta materia fuesen rebajados. Pe- 
ro , es preciso convenir que todo lo ahoga 
esa mano pesada del íisco que disminuye sus 
propios recursos por su avaricia destem- 
plada. 

La isla de Cuba es susceptible de mucho 
aumento en este ramo de producción. Los 
partidos de Guantánamo y Mayari podrían 
solos enriquecer el pais, si sus habitantes se 
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dedicasen á la cosedia abundante del rico | 
tabaco de sus bennosas vegas. 

Pero, es fuerza tener en cuenta que aque- 
llos artículos de que se puede prescindir son 
consumidos en proporción del precio que 
disfrutan. Asi es bien claro que si el tabaco 
de la Habana no fuese tan caro en España, 
se consumiiia de él mas, en Tez del detesta- 
ble de Virginia y oíros parages. Pero, por 
una parte la escasez de brazos que se nota 
en Cuba, por otra el derecho de esportacion, 
el de importación por otra, son cargas tales 
que queda el uso de tabaco habano en la 
Península para un reducido número de pri- 
vilegiados tan solo. £1 erario sacaría mas 
utilidad si se limitase h ganancias modera- 
das, pero crecidas por la abundancia de con- 
iumo del articulo» 
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IVMerece llamar muy seriamente la aten- 
ción el crecido número de habitantes de la 
isla de Cuba que , ya por huir del sistema 
de gobierno que rige en aquel pais, ya 
por disposición de los gefes de la colonia, 
viven en suelo estraño. Sin detenerme 
á hablar de las deportaciones de estos di* 
timos tiempos , tan injustas por tan arbi* 
trarias, tan inmorales por tan rigurosas, 
tan inútiles por tan ilegales , baste exami- 
nar que son muchas las personas importan- 
tes que abandonan el suelo nativo de Cu- 
ba , por movimiento propio , privando asi 
á su pais de sus luces y del caudal que 
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consume. En Europa úsase con frecuencia 
hacer semejantes viajes y ni es contrari(> 
al bienestar del país de los viajeros (jue 
los efccLiíiiíi ; porijue gcneraluienle vuelven, 
estos á tijarse á su hogar doméstico , y 
aunque no lo veriii(]uen , ni en la nación, 
menos poblada de EurojKi son absoluta^ 
mente precisos los talentos , la fortuna ^ 
la persona de, uno de sus hijos. En io^ 
paises nacientes no sucede asi. í n hombre-^ 
con solo serfo, es altamente lítil. No \m^^ 
clase de talento que no pueda contribuiar^ 
altamente al bien del estado. Por manen 
que es njenos diíicil dai^e á conocer , 
nunca el amor projúo resentido contra h 
injusticia popular j)uede tener parte en tai 




continuas emij^raciones. 
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Sl á esta consideración se añade el re* 
cuerdo de lo que queda dicho acerca de 
carácter de la pro[>iedad en Cuba , se co- 
nocerá fácilmente que es necesario ver un 
espresion marcada 6 bien una resistenci 
grande en el gobierno á reconocer ageno^ 
talentos para que se decidan tantas perso- 
nas distinguidas á vagar largos años por sue- 
los estrangeros. Claro está que allí donde 
e\ hond)re superior no tiene jterniíso pam 
hacer valer sus luces , ya mezclándose eo 
la acción del gobierno , ya reinando por la 
.fuerza del consejo , no puede haber esos go- 
ces morales que todo ser de elevados ,senti- ' 
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T mientos ba menester. Entonces es cuándo 
este abandona su hogar paterno , la suavi- 
dad del clima, la feracidad de la tierra en que 
nació.— Y si tales no son siempre los motivos 
que guian á muchos viugeros cubanos , al 
menos es de creer que sirvan de razón á mur 
chosy de deseo á otros. 

Entre las personas á quienes el despotis- 
mo arrojó de h)s brazos de su familia en la 
Babana , citaré en este lugar dos , eminen- 
tes y dotadas de una superioridad no común. 
Son las representantes de esa clase desgra- 
ciada de proscriptas. El poeta Heredia, 
muerto recientemente en la hospitalaria re- 
pública mejicana, su nueva madre, poeta, 
orador , publicista , y hombre de concep- 
ciones gigantescas ; y el señor Saco , resi- 
dente actualmente en Paris , escritor aven- 
tajadísimo cuya papelera enciora tesoros 
que ha creado su genio y el mundo vene- 
rará un dia, si del todo no son inesactas mis 
noticias y juicio. Estos dos ilustres habane- 
ros han llevado á tierra estraíia su brillante 
pluma, y han dado honor al suelo de que 
han sido arrojados por mano de la violencia. 
CíLarc tan^bien , como muestras de otra 
clase que viaja sin duda por deseo de ilus- 
trarse tan solo , sin asociarse tal vez a nin- 
gwn pensamiento [)olítico en su carrera, á 
dos personas , igualmente conocidas y me- 
/ I recedoras de elogio. 
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Es la primera la condesa de Merlin, dis- \ 
tinguida escritora, rodeada sieñnpre del mas 
elegante círculo de personas que habitan Í&. 
capital de Francia. Parecerá representante 
de un gran pueblo en la opulenta París. 

Es la otra el señor D. Miguel Silva, j¿— * 
Ten de a v^en tajado entendimiento y erudi — 
cion no común, al cual debe su isla natal } 
España un monumento de gloría. £1 señoi 
Silva . posee con admirable perfección el 
gríego, para el estudio de cuyo útil idioms 
na compuesto, acompañado de su compatri- 
cio y amigo D. Francisco Diaz, cuatro ele- 
gantes tomos. Tiene la gloría de ser el pri- 
mer español que ha escrito y publicado una 
página en griego. Merece este recuerdc^^ 
leve. 

Son innumerables las personas qne po* 
diera yo citar aquí ; pero, no he aeñaladi 
á las que van nombradas, sino tan solo 
mo ejemplo. 
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h la buena intención que me ha guiado 
la formación de este libro , no me en* 
ña , creo firmemente que las ideas que 
¡o esparcidas pueden tener algún ligeH> 
íor y despejar tal vez el camino de las 
i joras. Me parece que la lectura de* par- 
ios escritos sin la inspiración apasionada 
. los partidos , sin el siniestro objeto dé 
tener un resultado particular , egoísta é 
:«resadoy puede marcar el estada de los reu 
>tos países que he visitado y cuy« de^críp^ 
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cion forma el objeto de estas páginas. Im- 
puestas las personas influyentes de la si- 
tuación en que se encuentra aquel país» 
de los recursos con que cuenta , de la clase 
de población que lo habita, y del camino 
que se sigue , quizá saquen deducciones 
altamente útiles á esa isla hermosa , digna 
de suerte mejor. De todos modos , ningún 
otro motivo que el bien de la |humanidad 
me obliga á espresarme con tal franquexa 
y energía. No defiendo en mi ot)ra hombres 
sino principios ; no pasiones ruines sino la 
causa santa del adelanto social. 

Generoso de^ corazón , siempre estaré al 
hdo del oprimido , porque yo creo inva- 
riablemente que no hay jamas opresión 
justa. Asi, cuando el gobierno español, lle- 
vado de sus mezquinas miras , dicta estú- 
pidas y codiciosas leyes para aquellos pai- 
ses , yo me uno intimamente á los seres 
miseros que trabajan por sostener un go- 
bierno que no les da participación en los 
negocios públicos. Cuando los insolentes 
mandatarios públicos , validos de la disf 
tanda á la metrópoli é ignorancia de un 
ministerio de partido , abusan de las vastas 
atribuciones que la ley les confiere , yo le-? 
vanto mi voz , porque mi vida es una rida 
de abnegación. Donde quiera que halle el 
abuso , que encuentre la maldad.» allí m» 
taré yo. paia pedir reparación.. 
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Pero, en prueba de la imparcialidad que 
me guia, se observará cuan firmemente de^ 
fiendo á esa raza miserable de africanos que 
cargados de bierros, hambre y lágrimas, He* 
van de África viles mercaderes á la Antilla 
española. Se notará como elevo mi voz con* 
tra esos mismos á quienes acabo de defen- 
der, de un gobierno inicuo por el trato tira* 
nico con que oprimen á sus esclavos. Y en 
esa cadena interminable de dominación j 
despotismo, siempre defenderé al d¿bil con« 
tra el fuerte, porque la ley bestial de la 
fuerza es opresora y villana. Asi el vulgo 
ruin de detractores que acliaciuen á mis es* 
critos objeto de merecimientos, cuando tro- 
piece con este sistema de franqueza, cono- 
cerá sin dudu que la mas pura hidalguía pa- 
ne la pluma en mis manos. Soy español, es 
cierto , pero soy hombre antes de todo , y 
la primer causa del . hombre es la de la bu* 
manidad. Desde esfera tan elevada ni siquie- 
ra se adviértela patria. Donde no hay vir<^ 
tudes sociales no las hay patrias. Quien ama 
á Sru pais, cuando oprime á los estraños, no 
ama la libertad , no ama á los hombres ; es 
un egoista, un hombre indigno de pertene-. 
cer á una noble asociación. 

Por eso yo que amo á.mi patria relativa- 
mente, quiero su dignidad , su justicia*, por 
esp yo que amp la humanidad, quiero su 
bienestar, su ventura. Asi es como ataco 
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. es como yo clamo y clamaré porque se fijen 
-bases justas, equitativas, que establezcaa 
la conveniente unión de ambos paises, la' 
utilidad de ambos pueblos. Que se modere 
esa altanería de mando , que se ponga coto 
á ese poder omnimodo de aquellas autori- 
dades , y que el gobernador de la isla no 
sea un poder libre, solo ti'ibutarío de po* 
der mas elevado. Es fuerza qué aquel gefe 
sea tan solo un subdito de un gobierno jus- 
to. Que á todas partes adonde llegue el po-* 
der de este gobierno, se sienta el benéfico 
influjo de la civilización y de los adelantos 
sociales. 

Tal no sucede en el dia, no ; es forzoso 
qne sepa el pueblo español , siempre noble 
y generoso, qué una codicia inicua preside- 
al mando de nuestras posesiones de Ultra- 
mar ; que sus delegados alH se enriquecen 
eii breves años , sin cuidar de formar alli 
un pueblo, sin dar á la generación que em-» 
pieza üha educabioñ conveniente, y por lil^ 
timo , sin mirar la isla mas* que como una 
cáisa de juego en' que ó se pierde la vida 
6' sé alcanza la riqueza. Es precisó no ce- 
sar de repetir que, á p^ar de esceder de 
once millones dé duros anuales las rentas 
dé Cuba , hay cuarenta y un mil hnhs , de 
cóáf'éhCa y seis qíie tiene la isla,- que no 
i ríMBén eUntzadibo. Que el gobierno no ti»- 
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ne escuelas publicas , ni colegios , oí están ^ 
blecimientos de alta educación , que el cui- 
dado de formar ¿abogados ^ médicos y sa- 
bios está confiado á ignorantes frailes que 
rechaza el siglo. Que no existen en la ge- 
neralidad de los pueblos ayuntamientos de 
ninguna especie^ sino solo capitanes de par- 
tido, sin sueldo ni hogar, aventureros que 
solo son unos estafadores comunmente con 
diploma. Que la población negra aumenta 
anualmente en diez y seis mil esclavos, y 
la blanca escasamente en siete mil. Que las 
autoridades infringen la fe de los tratados, 
admitiendo alli y tolerando el tráfico inmoral 
de negros, á virtud de un regalo obligafQr¥> 
que reciben por cada esclavo. Que los campos 
están incultos, sin que se favorezca la colo- 
nización, viéndolos resultados herniosos que 
este sistema produce,, como lo demuestra el 
noble egemplo dei coronel Clouetj conde 
deFernandinn, en la colonia de Jagua.:Que 
el foro está en el. mas doloroso estado de 
desmoralización, sin que leyes sabias y equi- 
tativas moderen esos abusos introducidos 
en la magistratura, y que tanto atemorizan 
á los litigantes. Que el espíritu del pue- 
blo se está de dia en dia condensando 
en la justa suspicacia, como en otro* tiem- 
po empezó á formarse en los vilmente in- 
molados indios. En suma, que esa decan- 
lada ríqiiea^a de la isla de Cuba no es mas 
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3ae las creces momentáneas de un juga- 
or. 
Aunque cause dolor el decirlo, debe te- 
ner entendido el pueblo español que su her- 
mano está mil veces mas hollado ; que la 
inmoralidad ¿^: la corte favorece ese espí- 
ritu mezquino, pueril y estúpido de cintas 
y honores con que ya los verdaderamente 
ilustrados cubanos no querrán en breve cu- 
brirse: Que es natural y sencillo que á hom- 
bres cuya fortuna, probidad y bienestar no 
abren la carrera de las armas, de los im- 
portantes empleos, deben serles de algún 
valor esas conqiradas distinciones , sin las 
que los pisan esos advenedizos de las revo- 
luciones toílas. Los males del porvenir so- 
lo pueden evitarlos los aciertos del presen- 
te. Las llagas no se curarán jamas, si ar- 
redrase el temor de poner la mano en- 
cima. 

Cualquiera puede creer, al recordar el 
origen de aquella población , su gobierno 
y relaciones, que son muchos los puntos 
de contacto que tienen con nuestros hábi- 
tos y costumbres las de aquellos paises Sin 
embargo , nada hay menos parecido que 
nuestro caracter moderno, y el de nuestros 
hermanos de ultramar. En nosotros el has- 
tío de la vida , el desengaño de los sucesos 
nos abruma, nos hace insensibles al entu- 
• siasmo ; en ellos , por el contrarío > la fé ^ 
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ejerce su influjo poderoso; nosotros -somos 
frios porque vivimos en el prosaico pre- 
sente , ellos son entusiastas porque vea el 
poético porvenir. 

Asi que , aman á los hombres que des* 
cuellan y creen en las ideas nobles , gran- 
des, y abrazan con ahinco todas las empre- 
sas que prometen un porvenir risueuo . Por 
eso , se ven multiplicárselos planes para la 
construcción de caminos de hierro; por eso 
se adoptan todas las ideas que desarrolla- 
das , pueden dar felices resultados , j por 
ello hallan cumplida protección todos aque- 
llos que proponen algo nuevo , algo litil. 
£n suma , bajo el aspecto material , la ri- 
queza y poderío de la isla va creciendo con- 
siderablemente , y es de esperar que couti- 
niíe progresando. 

Bajo el orden intelectual, son muchas las 
consideraciones que es preciso tener pre- 
sentes para imponerse del estado de aquel 
pais. 

De algunos auos á esta parte la regene- 
ración social y política que en Espaüa se ve 
germinar, ocupa á tal punto la atención pii- 
bJica, que el pueblo, no ya en masa, sino 
en sus clases mas adelantadas, fio piensa en 
esos pueblos hermanos que están en las 
opuestas riberas del mar. Asi es que esa 
opinión publica, tan poderosa *ya en el dia 
en Buestro país, no se mezcla en los negó- | 
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CÍ08 importantes de aquellos pueblos. De 
este origen nace el absoluto despotismo de 
unos pocos hombres, interesados inmedia- 
tamente en el resulbido dé los negocios pdr 
bücos en aquellos climas apartados. £ste re- 
ducido número de privilegiados miran la is* 
la como su patrimonio : para los pingües 
empleos que alli hay , se nombran á favo-* 
ritos , á quienes se tolera en el abuso de sus 
atribuciones. Se consignan sueldos sobre 
aquellas arcas, atendiendo asi á unas cla- 
ses con mengua de otras. Se mandan dar 
crecidas sumas para estampar grabados en 
el estrangero é imprimir obras en París, co- 
mo ha sucedido con el señor Lasagra , su- 
geto laborioso, pero que malamente calum- 
nia á España cpie no conoce^ en una obra 
que tuvo el feliz acierto de escribir en fran- 
cés, sin duda por vergüenza de hacerlo en 
español. 

Hé aqui, en resumen, el lítil resultado 
que saca España de esas tan decantadas ri- 
quezas. Y por ventura ¿se creerá que no 
le cuestan sobrado caras, aunque no se re« 
pare mas que en las vidas de tantos espa- 
ñoles como aqui necesitamos y que de dia 
en dia se nos van, por el deseo de me- 
drar?... 

A mi juicio el gobierno español se halla 
en el caso de mandar formar en la Habana 
un coni¡reso colonial compuesto de las per- ' 
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«onas 'inas influyentes é importantes del 
pais, por su saber, por su fortuna , por su 
posición , y que este arregle su adminis- 

Itracion interior, y proponga al gobierno 
supremo los medios que crea oportunos 
para aumentar la verdadera riqueza de lá 
isla , riqueza que consiste en la pobla- 
ción, en la instrucción y en el amor al tra- 
bajo. Esta importante noedida acallaría to- 
das las murmuraciones, todo el descon- 
tento y ampiaría una era de nmcha feli-* 
cidad. 

Un temor terrible se opondrá ó tan ra- 
zonable proposición. Creerán algunos de 
buena fé , y otros sin <;reerlo, tratarán de 
hacerlo entender á los demás, que en el 
momento en que se instale un congreso 
colonial, se pone la primer piedra del edi- 
ficio -de la independencia cubana. £s este 
un sueño, un delirio ; parecido á la vulga- 
ridad de que Santiago de Cuba en años pa- 
sados juró la Constitución de 18 la, con ei 
objeto de establecer luego la independencia. 
Santiago juró porque le mandaron jurar; 
invalidó su juramento , por(|ue ^si se lo 
mandaron. Este es todavia el estado del pais, 
¿Hubo alguna oposiWon al restablecimiento 
del antiguo sistema, «dgun conato marcado 
de resistencia, alguna tentativa? Nada hubo 
porque no hubo voluntad; que es un sueño 
creer que si la mayoría hubiera tenido Ideas 
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de independencia , no hubiese dado se&at- 
les de poder, oponiéndose á una minoría 
que manda porque el mando es conveniente 
al pais. 

No se me crea vision«^río en esta cuestión. 
Yo sé que apenas hay un cubano que no ame 
la independencia , que no la desee , pero, no 
pasa de un amor, de un deseo pasivo. Y ¿có- 
mo se puede motejar que hombres dotados 
de alma y entendimiento no suspiren por lo 
que tienen de mas dulce los pueblos ? ¿Fué 
un crimen en Grecia , en Polonia , en £s- 
paiia , oponerse al dominio de otro pue- 
blo...? 

' Yo creo en la existencia de ese deseo de 
independencia; diré mas, lo aplaudo; es dig- 
no de hombres merecedores de buenas ins- 
tituciones. Pero , entre desear tener é inten- 
tar tener, hay una terrible distancia. Yo de- 
seo las riquezas de Agnado , pero, yo no voy 
á asesinar á Aguado para arrebatarle sul for- 
tuna. Los cubanos desean la indepen- 
dencia, pero, no intentarán [poseerla, por- 
que es ahora , lo repito , un suicidio. £1 
dia , «n tiempos inmediatos , que se oiga 
el primer grito de independencia en la 
Habana, se arruinó la isla. El comercio 
huye, la industria cesa, los canales de pros- 
peridad se ciegan ; en suma , el pais se 
pierde. 

Muchos y muchos años pasaran todavía 
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sinrjue esa independencia pueda intentarse 
en Cuba , y si^^uiendo el sistema actual de 
gobierno , no se intentará jamás , porque la 
fuerza brutal de los esclavos dispondrá otra 
cosa. En efecto , España no tiene mas que 
optar entre estos dos estremos. O bien mo- 
derar la legislación, favorecer la población 
blanca, acrecentar el bienestar de aquellos 
paises , y por medio de los sagrados lazos 
de la gratitud y la conveniencia, retener 
las Antillas unidas á la metrópoli ; ó bien re- 
coger durante pocos|auos unos cuantos millo- 
nes de duros, y deslinar á aquel pais de ben- 
dición la suerte de Santo Domingo. ¡En es- i 
te último caso, los huesos del ilustre Colon 
tendrán que cruzar de nuevo los mares , y 
estará escrito que ni las cenizas de este pro- 
digioso mortal han de hallar descanso en el 
mundo !!... 

Yo creo cpie esa juventud española y ge- 
nerosa, noble , instruida que está esperan- 
do el sufragio del pueblo para sentarse en 
los bancos del congreso español , mirará es- 
ta cuestión ímpoi tinte con los ojos de la fi- 
losofía y de la razón , y no seguirá el egem- 
plo de los hombres caducos que compusie- 
ron las cortes constituyentes. Estos engaña- 
dos españoles negaron á las provincias de 
Ultramar el derecho de presentar sus di- 
putados , legalmente nombrados y con vo- 
I cadüs por el gobierno. Estas cortes haa _ 
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obrado en esta cuestión mas retrógrada- 
mente que el autor del Estatuto , tan 
agriamente impugnado. Este real decre- 
to , esta concesión del trono, consideró 
á las provincias de Ultramar al igual de 
las de Espaüa. Y ¿resuhó por ello algún 
mal á España? Proceres y procuradores vi- 
nieron de América y Asia, tomaron asien- 
to y ¿ (fué trastorno esperimentaron ó la pe- 
nínsula 6 aquellos paises, para tamaña jus- 
ticia? 

Motivos bien mezquinos y pobres han 
sido la causa de que unos cuantos españo- 
les insultasen á sus hermanos de América 
y Asia. Da vergüenza el recordarlos : ¿qué 
seria el relatarlos? Y ^adviértase de paso 
que tamaño insulto no se borrará jamas del 
corazón de un americano. Es llaga difícil de 
cicatrizar. 

Asi , pues , termino este libro , protes- 
tando que no he querido en él ofender en 
particular á ninguno de los gefes actuales 
de la isla de Cuba. El abuso viene de. muy 
atrás, y si ellos son culpables es tan solo 
por no tener valor sufíciente para atacar 
los males. Ni los adulo, ni los insulto. Ha- 
blo de cosas, no de personas ; los hombres 
son ruines y debe olvidarse una pequeña 
clase cuando se trata de un pueblo entero. 
La humanidad es todo; el gusano que mañana 
ha de morir, una gota de agua en el mar. I 
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Si mi obra logra despertar á]esos hom- 
bres públicos dormidos, instruir algo al 
pueblo que no sabe, y fijar la opinión de 
ios hombres honrados, habré obtenido un 
resultado. Mi corazón lo desea; mi esperien*- 
da teme esperarlo. 
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